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	Género: Histórico 

	Protagonistas: Anwen Windham y Colin MacHugh 

	Argumento:

	Un hombre con muchos talentos

	Como capitán del ejército, Colin MacHugh lideró a los hombres, arregló lo que estaba roto y luchó duro. Ahora que es un caballero con título, todavía está luchando, esta vez para mantener su soltería a salvo de todas las debutantes con mentalidad matrimonial. Luego conoce a la intrigante señorita Anwen Windham, cuya naturaleza recatada enmascara una hoguera que espera cobrar vida. Cuando ella le pide ayuda para recaudar dinero para el orfanato local, él está feliz de complacerla

	Anwen está asombrada de lo rápido que Lord Colin toma en sus manos una manada de niños huérfanos revoltosos. Asombrada de cómo escucha sus ideas. Asombrada por la emoción que siente por el retumbar de su acento escocés y el calor de su toque. Pero no todo el mundo disfruta del éxito de un advenedizo. Y Colin tiene enemigos que no se detendrán ante nada para arruinarlo a él y a cualquier persona a quien ama.
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	Capítulo Uno

	—Es una verdad universalmente reconocida que un solo caballero en posesión de una gran fortuna... Maldita sea, mujer—gritó Winthrop Montague, —¿dónde está mi cerveza?

	—¡Y en posesión de un título! —alguien llamó desde el otro lado de la mesa más larga de la taberna.

	—¡Y un maldito buen aspecto! —añadió su compañero.

	—¡Y un galán castrado que estoy ansioso por ganarme una mano de cartas!

	Siguieron muchos golpes en el tablero de la mesa, junto con los compañeros y oídos, hasta que la cabeza de Lord Colin MacHugh palpitó al ritmo de toda esa bonhomia caballerosa.

	—Como estaba diciendo —continuó Montague, gesticulando grandiosamente con su jarra y derramando cerveza en el suelo. —Es una verdad universalmente reconocida, que un solo caballero en posesión de una gran fortuna, debe estar necesitado de una apasionada, bella, inventiva, cariñosa...

	—¡Amante!" gritó la compañía.

	—¡Dos amantes, para que no las gaste demasiado rápido!

	—¡Cuando tengas tanta buena fortuna como Lord Colin, deberías contratar burdeles enteros e invitar a todos tus amigos como un gesto de caridad hacia los menos afortunados!

	Cuando tenía tanta buena suerte como Lord Colin, aparentemente se esperaba que contratara el equivalente a bares enteros.

	La joven apresurada que servía a la docena de hombres que habían acompañado a Colin y Montague desde el club salió de la cocina por centésima vez en dos horas. Sacó un par de jarras llenas de la barra y se apartó un mechón de cabello oscuro con el dorso de la muñeca.

	Uno de los amigos de Montague la sentó en su regazo. 

	—No puedo permitirme una amante, mi amor, pero puedo mostrarte un momento muy bueno por dos peniques.

	—¿Crees que por eso lo llaman tupping? —Preguntó el barón Twillinger. Había alcanzado la etapa filosófica de la embriaguez mientras su compañero, Lord Hector Pierpont, todavía estaba en la fase amorosa.

	Colin no estaba ebrio, aunque estaba profundamente aburrido.

	—Si a su señoría no le importa —dijo la criada de la taberna, moviéndose contra el agarre de Pierpont, —yo no soy ese tipo de chica.

	—Eres todo ese tipo de chica si el precio es correcto —respondió Pierpont, persiguiendo su barbilla con los labios fruncidos de una caballa hambrienta. —¿Estoy en lo cierto?

	—Tienes razón —respondió Twilly. —Estoy borracho.

	—Mi lord, por favor déjeme ir —dijo la niña, luchando en serio.

	—Te dejaré ir, tan pronto como me dejes ir —respondió su gin-Romeo, tocándose el pecho.

	—Pierpont. —Colin trató de lograr esa mezcla de condescendencia, buen humor y dominio que le resultaba tan fácil al verdadero aristócrata. —Si ella está ocupada acomodando tus prodigiosos apetitos, no podrá atender al resto de nosotros, ¿verdad? Y le proporcionaremos mucho más que un penique para que la cerveza y el oporto sigan fluyendo.

	—Te tiene ahí, Pointy —dijo el barón, levantando su jarra. —¡Una ronda al intelecto superior de Lord Colin!

	Pierpont soltó a la chica y desde el otro lado de la mesa, Montague reconoció una demostración competente de autoridad, o riqueza, con una leve sonrisa.

	Colin hizo una señal a la sirvienta con una inclinación de cabeza, y ese gesto, perfeccionado en cantinas y bares de Portugal, España, Francia y los Países Bajos, le valió su cautela.

	Mujer inteligente, mujer inteligente y exhausta. Esta fiesta improvisada para beber había comenzado hacia unas buenas dos horas, y hasta ahora, Colin lo había encontrado como una pérdida de tiempo, monedas y cerveza decente. Uno no decía eso, por supuesto, no cuando uno era un lord escocés recién titulado que estaba aprendiendo a estar en compañía de los aristócratas ingleses.

	—Que el mozo de cuadra lleve mi caballo —dijo Colin, manteniendo la voz baja. —Monto un bayo de sangre, un metro cuarenta con dos calcetines blancos. Dígale a su amo que Lord Colin MacHugh preferiría que el propietario nos sirviera él mismo a partir de este momento.

	—Me daré una paliza por decirme amo...

	—Pierpont te dará un bebé en tu barriga —dijo Colin, deslizando a la chica unas monedas. —Mi hermano es el duque de Murdoch, y el publicano querrá permanecer en mi gracia.

	—¿El duque del asesinato?

	Cómo odiaba Hamish ese sobrenombre, pero Colin lo usaría para evitar que esta sirvienta se arruinara.

	—El mismísimo, y si le pasa algo, ese título pasa a ser mío. Fuera contigo ahora, amor.

	Ella hizo una reverencia y se alejó, y como Colin era un lord escocés recién titulado en compañía de sus pares ingleses, fingió mirarla de espaldas mientras se alejaba.

	Luego bostezó, la primera expresión de sentimiento genuino de su parte desde que se había sentado con Montague y sus amigos.

	 

	El señor Wilbur Hitchings lanzó un suspiro de proporciones tan teatrales que Anwen Windham sospechó que lo había ensayado.

	—Una dama de su educación y refinamiento no debería preocuparse por asuntos financieros —dijo, revolviendo papeles en el atril que tenía delante, —aunque la conclusión general es bastante simple: las organizaciones benéficas necesitan benefactores. Tus buenas intenciones son útiles y encomiables, etcétera, etc. Sin embargo, las buenas intenciones no le pagan al carbonero ni hacen crecer a los niños con botas y pantalones.

	Anwen se negó a sentarse en silencio y ser condescendiente como si fuera una erudita recalcitrante. Se dispuso a enderezar las filas de escritorios y sillas ante el podio de Hitchings porque el director del Hogar para Niños Rebeldes no se molestaba en restablecer el orden en el aula vacía.

	—Fue contratado por la junta directiva por su experiencia en la gestión de establecimientos caritativos para niños —dijo Anwen. —¿Cómo propone que abordemos la escasez de fondos?

	Hitchings la miró por encima de unas medias gafas de montura dorada. 

	—Milady, me contrataron porque tengo un conocimiento firme del plan de estudios necesario para formar jóvenes útiles a partir de mocosos y carteristas. Los asuntos financieros son competencia de los directores.

	Hitchings tenía un firme dominio de la vara de abedul y del Antiguo Testamento. A la hora de comer, agarraba firmemente su botella de clarete.

	—Tus esfuerzos con los chicos no podrían ser más apreciados —respondió Anwen. —Tenía la esperanza, en base a sus años de experiencia, que podría tener sugerencias de recaudación de fondos para una dama a la que le gustaría ver la Casa de los Niños prosperar en el futuro, bajo su guía, por supuesto.

	Dejó que eso lo asimilara: si la Casa de los Erizos fallaba, el sustento de Hitchings también fallaba. Una conclusión bastante simple.

	—Me vienen a la mente los bailes benéficos —dijo Hitchings, haciendo florecer un pañuelo para pulir sus gafas. —Suscripciones, donaciones, ese tipo de cosas. Para ser franco, señorita Anwen, los esfuerzos de financiación son la única razón por la que los directores se molestan en tener un comité de mujeres. Tus dotes femeninas te permiten encantar monedas de quienes disfrutan de un exceso de medios. Si me disculpan, tengo lecciones que preparar.

	El tío de Anwen era duque y su hermana se había casado recientemente con un duque. Ese idiota acicalado no la dejaría luchando con escritorios y sillas mientras insinuaba que debería hacer alarde de sus pechos y caderas para mantener un techo sobre su cabeza.

	—Estoy segura de que la preparación de la lección puede esperar unos momentos más, Sr. Hitchings. ¿Cuánto más durarán nuestros fondos actuales? 

	Guardó el pañuelo y enrolló los papeles desde el atril, como si un cachorro cercano pudiera necesitar un manotazo. 

	—Semanas, dos meses en el mejor de los casos.

	En otras palabras, a medida que la temporada social se acercaba a su fin, el orfanato también se acercaba a su fin.

	—¿Ha solicitado otros puestos? —Anwen le dio su mejor y más sacarino parpadeo. —Estaría feliz de escribirte una recomendación.

	Hitchings se detuvo a medio camino de la puerta. 

	—¿Una recomendación para mí, señorita Anwen?

	—Su salario es uno de nuestros mayores gastos —La remuneración de Hitchings, además de su asignación para cerveza, velas y un traje nuevo, excedía el presupuesto de carbón en unas prácticas catorce libras y ocho por año. —En interés de la economía, los directores podrían buscar reemplazarte con un talento menor.

	Hitchings podría haber sido guapo en su juventud. Tenía el cabello castaño espeso que se volvía gris en las sienes, algo de altura, ojos oscuros y los instintos retóricos de un actor de aula. Sin embargo, la madurez le había añadido barriga y Anwen nunca lo había visto sonreír a una dama o un niño. 

	Sonrió a los directores. Cada vez que los veía, sonreía, jovialmente y sin quejarse enérgicamente de la alquimia social que afirmaba funcionar, convirtiendo los desperdicios andrajosos de la sociedad en artículos útiles.

	—¿Reemplazarme con un talento menor? —Hitchings golpeó los papeles enrollados contra su palma abierta. —Eso difícilmente resultaría en economía, señorita Anwen. En lugar de que los delincuentes en ciernes aprendan lo recto y lo estrecho de la mano de un maestro experimentado, estarías alimentando y vistiendo a pequeños delincuentes sin ningún propósito.

	¿Aparte de salvar sus vidas? 

	—Entiendo lo que quiere decir, señor Hitchings, pero los directores son hombres de mundo y se ocupan de los hechos y las cifras con más eficacia de lo que yo esperaba. Si bien podría encontrar fácilmente una ubicación que recompense de manera más apropiada sus muchos talentos, los niños se morirán de hambre sin este lugar al que llamar hogar. Espero que los directores vean esa lógica con bastante facilidad.

	Especialmente si Anwen se lo recordaba en cada reunión.

	La boca de Hitchings se movió como la de un pez varado, pero no salió ningún sonido. Sin duda, no le ofendió que se cuestionara su salario, le ofendió que Anwen, diminuta, pelirroja, bien nacida, joven y mujer, hiciera el interrogatorio.

	—No puedo hacerme responsable de las decisiones mal razonadas de mis mejores —dijo. —Esta organización necesita fondos, señorita Anwen, y ¿cuál es el propósito del comité de damas, si no es abordar las mayores necesidades de la instalación? Puedes bordar todos los pañuelos que quieras, pero eso no mantendrá las puertas abiertas.

	El cordón francés ribeteó la corbata de Hitchings, su abrigo había sido confeccionado en Bond Street, sus relucientes botas fueron hechas por Hoby. Anwen deseó tener la fuerza para lanzarlo a él y a sus mejores galas.

	—Gracias por poner la situación en términos que puedo comprender, señor Hitchings —dijo, y agregó una sonrisa, para que no detectara el sarcasmo en su rostro. —Por favor, no dejes que te detenga más. Tienes lecciones que preparar y no debemos perder ni un día del tiempo que te queda para ejercer tu buena influencia sobre los niños.

	Anwen marchó hacia la puerta, deteniéndose para agarrar subrepticiamente la vara de abedul de Hitchings y meterla en los pliegues de su capa.

	—Probablemente debería terminar de ordenar las sillas y los escritorios —agregó. —Siempre he admirado tu insistencia en el orden en los dormitorios de chicos. ¿Qué mejor lugar para dar ese ejemplo que en su propia clase? 

	Hizo una gran salida, ignorando la varilla de abedul que se enredaba con sus faldas. A menos de tres metros por el pasillo, chocó contra lord Colin MacHugh y casi aterriza sobre su trasero.

	 

	 

	A Colin MacHugh le gustaba la variedad, y no solo en lo que respecta a las damas. La vida en el ejército había ofrecido una versión de variedad: marchar hoy, acampar mañana, ir a la batalla al día siguiente, y la previsibilidad suficiente.

	Las raciones habían sido malas, el tiempo pésimo en los peores momentos y las batallas trágicas. Aparte de eso, la camaradería había sido una bendición diaria, al igual que un sentido de propósito. Asediar esa ciudad, enviar estas órdenes a Wellington, reparar el eje del carro de equipajes, informar la ubicación de esa patrulla francesa.

	Mantenerse vivo.

	La vida como lord por cortesía, por el contrario, era tediosa como el infierno.

	Excepto en lo que respecta a Anwen Windham. Su hermana Megan se había casado recientemente con el hermano de Colin, Hamish, y de todas las parientes ingleses recién adquiridos por Colin, Anwen era la más intrigante.

	Ella se estrelló contra él con la fuerza de una pequeña tormenta del Canal que toca tierra.

	—Buen día —dijo Colin, sujetándola con una mano en cada brazo. —¿Está huyendo de los bandidos, o quizá llega tarde a una cita con la modista?

	Ella dio un paso atrás, ensartándolo con el ceño fruncido. 

	—Estoy huyendo, Lord Colin. Abandonando el campo de honor sin disparar un tiro letal, a pesar de toda tentación en contrario.

	La pistola de su indignación todavía estaba cargada, y Colin no quería que le apuntara. 

	—¿Es una caña de abedul que llevas?

	—Si. El señor Hitchings sin duda se dará cuenta de que falta en los próximos quince minutos, porque no puede pasar más tiempo sin golpear a un niño desventurado.

	Avanzaron por el pasillo, que aunque estaba impecable, solo tenía una afiombra raída en el suelo. No habia arte en las paredes, ni siquiera un dibujo de un niño o un versículo de la Biblia cosido. Las ventanas carecían de cortinas, y la pura tristeza de la Casa de los Niños evocaba recuerdos de los años de Colin en la escuela pública.

	—A veces, una paliza calma una conciencia culpable —Colin había incursionado en el vicio inglés y rápidamente se aburrió de él. Se aburría fácilmente, y la idea de que los niños de ese orfanato solo recibieran golpizas para animar su existencia le hizo querer salir del local a toda prisa. —¿Supongo que no te has encontrado con Lady Rosalyn Montague? Iba a encontrarme con ella aquí para dar un paseo por el parque.

	La señorita Anwen abrió una ventana y arrojó la vara de abedul a los adoquines de abajo. El edificio había sido una vez una gran residencia, la parte trasera daba a un callejón al otro lado del callejón,  un jardín lateral se había convertido principalmente en helechos, pero la dirección estaba en un vecindario decente.

	La varilla de abedul cayó al suelo, sorprendiendo a un atigrado que se alimentaba de un ratón muerto fuera de los establos. El gato echó a correr, luego regresó por su comida sin terminar y volvió a salir corriendo.

	—Lady Rosalyn tiene migraña —dijo la señorita Anwen —y no pudo asistir a la reunión. Su hermano tampoco estaba entre los directores presentes.

	—Es un día bonito —dijo Colin, en lugar de admitir que ser plantado sin previo aviso lo molestó muchísimo. —¿Te importaría acompañarme a dar una vuelta por el parque?

	Colin sabía que era mejor no recorrer el parque solo. Demasiadas debutantes y casamenteras corrian dócilmente a la hora de la moda.

	Anwen permaneció junto a la ventana abierta, haciendo una imagen nostálgica mientras el sol primaveral captaba reflejos en su cabello rojo.

	—Ojalá pudiéramos llevar a los chicos al parque. Salen tan pocas veces y son chicos.

	Hacia mucho tiempo, Colin había sido un niño y no muy feliz. 

	—En lugar de castigar a los malhechores con palizas, debes recompensar a los buenos con salidas. Por el espacio de un día al menos, verías la santidad donde antes reinaba la diablura.

	—¿Tú crees?

	—Lo sé. ¿Saldrás conmigo? —Winthrop Montague casi le había rogado a Colin que llevara a Lady Rosalyn por una vuelta. Por desgracia, un caballero complacía a sus amigos siempre que podía, incluso cuando el favor solicitado era infernalmente aburrido. Lady Rosalyn Montague tenía un genio para prosperar con gorros, sombrillas y retículas hasta que solo la promesa de una bebida fuerte conservaba el ingenio de un hombre. No era de extrañar que Win quisiera quitársela de encima.

	Una hora con Anwen sería un placer en comparación.

	—Disfrutaré del aire contigo —dijo la señorita Anwen, tomando a Colin del brazo. —Si vuelvo a Moreland House con mi estado de ánimo actual, una de mis hermanas me preguntará si estoy bien y otra sugerirá que necesito un posset, y la querida tía Esther insistirá en que me acueste y luego... Estoy lloriqueando. Mis disculpas.

	La señorita Anwen era muy bonita cuando se quejaba. 

	—¿Así que te unirás a mí porque necesitas tiempo para maniobrar sus decepciones en su lugar?

	Ella se liberó de su brazo y se dirigió hacia el final del pasillo. 

	—No soy engañoso, e insultar a una dama no es una forma de inspirarla a compartir tu compañía.

	Colin la alcanzó fácilmente y le hizo una reverencia a través de la puerta. 

	—Le pido perdón por mis palabras directas, soy nuevo en este negocio de ser un lord. Tal vez coloques tus corteses ficciones en su lugar.

	—No me entrego a ficciones corteses.

	Al diablo que no lo hacía. 

	—Anwen, cuando te veo entre tu familia, eres el facsímil más tranquilo, recatado, retraído y modesto de solterona que he conocido. Ahora me encuentro contigo sin su compañía, y estás mucho más animada. Robas varillas de abedul, por ejemplo.

	Parecía intrigada más que insultada. 

	—¿Me acusas de robo?"

	—Robo exitoso. Quería robar alguna que otra vara de abedul, pero me faltaba atrevimiento. Te estoy ofreciendo un cumplido.

	Si él elogiara su hermoso cabello rojo, más ardiente que los propios mechones castaños de Colin, o su hermosa tez, o sus luminosos ojos azules, probablemente le entregaría una mirada mordaz.

	Érase una vez, antes de que la familia de Colin adquiriera un título ducal, Colin había recolectado tanto besos como algunos hombres recolectan alfileres de corbata. Ahora aspiraba a que lo tomaran por un facsímil de un verdadero lord, al menos hasta que pudiera regresar a Perthshire.

	—¿Admiras mi robo? —Preguntó la señorita Anwen, deteniéndose en lo alto de las escaleras del frente.

	—Los chicos te lo agradecerán, siempre que la culpa de la caña de abedul perdida no recaiga sobre ellos.

	La señorita Anwen tenía un ceño fruncido impresionante. 

	—Hitchings es así de estúpido. Culparía a los inocentes de mi impetuosidad y disfrutaría haciéndolo. Maldita sea y arruinarlo todo.

	Honestamente, se preocupaba por estos niños sinvergüenzas. Qué... inesperado. 

	—Le devolveremos la caña de abedul a donde la encontraste antes de irnos —dijo Colin. —Hitchings simplemente lo pasó por alto cuando salió del aula.

	—¡Maravilloso! Usted también tiene capacidad para el engaño, Lord Colin. Quizás te he subestimado.

	—Muchos lo hacen —dijo Colin, escoltándola por los escalones.

	Sospechaba que muchos también subestimaban a la señorita Anwen, porque por primera vez en días, esperaba con ansias bien lo señorial ante toda la sociedad educada.

	Y ante la señorita Anwen.

	 

	 

	—¿Qué noticias, Tattling Tom? —Preguntó Dickie, apartándose el pelo de los ojos.

	Desde que habían sido compañeros, Rum Dickie había estado preguntando por las noticias y, lo mejor que pudo recordar Thomas, las noticias siempre habían sido malas.

	—Hitchings se parara en junio —dijo Thomas, lo que estuvo cerca de ser una buena noticia.

	—¿Entonces vamos a las calles en verano? —Dickie usó un trozo de alambre para girar la cerradura de la puerta y luego escondió el alambre entre los libros que acumulaban polvo en los estantes.

	Wee Joe mantuvo su característico silencio. Era un buen chico, siempre dispuesto a estar atento. Debido a su mayor tamaño, también estaba dispuesto a asumir trabajos físicos como empujar a un compañero sobre el muro del jardín o aguantar los abedules de Hitchings.

	—La señorita Anwen está preocupada —respondió Tom, tratando de condensar lo que había escuchado fuera del aula. —No hay fondos suficientes para mantenernos alimentados, y Hitchings no tiene ninguna idea útil sobre dónde ser más directo.

	Wee Joe permaneció junto a la ventana; la sala de detención tenía la mejor vista del callejón, prueba de que Hitchings era un idiota. Si quisieras encerrar a un chico para que se sentara sobre su trasero y contemplara sus supuestos pecados, no le ofrecias una hermosa vista desde una ventana con un práctico desagüe a medio metro a la derecha.

	—Joe, sal de allí —dijo Dickie. —Se supone que debemos estar memorizando nuestros amo, amas, amats.

	Joe señaló por la ventana, así que Tom se le unió.

	—Cor, Joey. Esa es una plataforma de primera —El faetón no solo tenía ruedas amarillas, sino que la pareja en el banco parecía sacada directamente de un cuadro de Nobs Taking the Air.

	—La señorita Anwen se consiguió un flash man —se maravilló Dickie.

	Joe frunció el ceño ferozmente.

	—Eso es sastrería de Bond Street, Joe —dijo Dickie, —y la mejor pareja en las huellas que Tattersalls ha visto este año. En español, diría yo, no en holandeses.

	El caballero hizo girar el faetón en el callejón, lo que no es poca cosa, y el equipo siguió su camino. 

	—No lo había visto antes —Tom era el oficial de inteligencia designado en el grupo, la descripción que le hizo la señorita Anwen, y se enorgullecía de llevar un registro de nombres y rostros.

	—Es el novio de Lady Rosalyn —dijo Dickie. —Los vi en Gunter's la semana pasada con el señor Montague.

	Eso le valió otra mueca de Joe, quien se sentó en el suelo debajo de la ventana. Joe era rubio, de ojos azules y no era un chico mal parecido, pero le castigaban mucho porque hablaba muy poco. Uno de esos ojos azules lucía un hematoma que se desvanecía como consecuencia.

	—Sé que no debería haber salido solo —dijo Dickie, —pero me vuelvo loco mirando estas paredes, sentándome sobre mí, escuchando los resuello del viejo Hitchings hora tras hora. Si la señorita Anwen viniera a leernos más a menudo, es posible que no me entusiasme tanto.

	La inquietud afectó a todos los chicos, el anhelo de volver a las calles, arreglándoselas lo mejor que pudieran, libres de Virgilio, Proverbios y Hitchings.

	—¿Qué crees que hará Hitchings cuando este lugar se quede sin dinero? —Preguntó Dickie.

	Hitchings no duraría dos días en las calles, pero ciertamente lo hacia bastante bien como director del orfanato. Muy bien.

	—Irá a buscar ser tutor para los hijos de algún señor —dijo Tom, —los golpeará con latín y su maldita vara de abedul, o los pateará con sus malditas botas nuevas botas —¿Qué se sentiría ponerse una bota hecha para su propio pie?

	Joe agitó la mano abierta en el aire, imitando una bofetada en la cara de un niño.

	—Eso también —asintió Dickie. —Gracias al diablo que somos demasiado grandes para escalar chicos.

	Joe hizo un gesto para golpear la tierra con una pala.

	—Las minas son un trabajo honorable —dijo Tom, un encantamiento que había escuchado en el pub Blooming Betty.

	—Las minas nos matarán —John se subió a la ventana mientras hablaba, haciendo una de sus apariciones dramáticas características. —Tuve tíos que bajaron a las minas. Se estaban tosiendo los pulmones en un año.

	Saltó al suelo con la agilidad de un gato callejero. Las habilidades de un ladrón de casas nato se desperdiciaron en ese orfanato, al igual que la habilidad de Dickie con las cerraduras y las de carterista de Joe.

	—¿Quién quiere un panecillo de ron? —Preguntó John, sacando un paquete de su camisa.

	Joe negó con la cabeza.

	—Vamos, Wee Joe —dijo John, sosteniendo un dulce y plegable las piernas cruzadas en el suelo. —Es una lástima que un hombre no pueda trabajar en el oficio que le ha dado Dios. Mi propio papá solía decir lo mismo.

	—Antes de que la guardia lo atrapara —murmuró Dickie, agarrando el bollo. —Harás que todos nos azoten en pedazos, John.

	—Les traeré a todos un buen bocadillo —dijo John con la boca llena de pan. —¿Qué estaba haciendo ese caballero aquí?

	—Lo mismo que todos hacemos —dijo Dickie. —Se estaba enamorando de la señorita Anwen.

	—A Lady Rosalyn no le gustará eso —dijo Tom, arrancando un pequeño bocado de su moño.

	—A Lady Rosalyn no le importará —respondió John. —Es tan bonita que todos los caballeros la quieren. Debería haber robado más bollos —Miró la ventana con nostalgia pero permaneció donde estaba.

	—No dejes migas —advirtió Tom. —Hitchings las verá, y la próxima vez nos encerrarán en el armario de las escobas.

	El armario de las escobas apestaba a tierra y vinagre, y los niños nunca fueron encarcelados allí todos juntos, ya que el espacio era demasiado pequeño.

	—Hitchings afirma que nos estamos quedando sin dinero —dijo Tom, arrancando otro pequeño bocado.

	—Hitchings tiene que decir que estamos casi en quiebra —respondió John, sacudiéndose las manos. —Tiene que mantenerlos metiendo dinero en sus bolsillos, haya o no dinero en la caja.

	Tom estudió su siguiente bocado de bollo. 

	—Podríamos comprobar. Ver lo que hay en la caja. Ha pasado casi un mes. Nunca está de más conocer los hechos.

	Nadie lo contradecía, aunque a veces dolía muchísimo conocer los hechos. Tom fue quien encontró a su madre muerta en su cama después de que enterraron al bebé. Ese hecho todavía dolía muchísimo.

	—No me importa mucho aquí —Dickie estiró los pies delante de él. Sus pantalones no tenían agujeros ni parches, aunque los dobladillos eran unos buenos ocho centímetros más cortos. Sus botas le calzaban y casi hacían juego. —Por una vez, no pasé todo el invierno luchando por un lugar para pasar las noches temblando. Eso envejece.

	—Nadie esta tosiendo hasta morir aquí —concedió John. —El maldito consumo se apodera de un lugar, lo siguiente que sabes es que todos están siendo medidos por un sudario.

	—Yo digo que deberíamos ver cuánto contundente hay en la caja —Tom se puso de pie y se acomodó contra la pared cerca de la ventana, sin colgarse de la ventana para que todos vieran como lo harían algunos chicos.

	—Mierda —susurró, cerrando rápidamente la ventana. —Hitchings está fuera de lugar.

	—¿Por qué no sale por la puerta principal como de costumbre? —Preguntó Dickie, acercándose a la derecha de Tom. —Le gusta que lo vean pavoneándose por la pasarela, mostrando sus mejores galas, a nuestro señor Hitchings.

	Joe aprendió rápidamente su gramática latina. Tom, Dickie y John hicieron lo mismo, la audición de Joe era prodigiosamente buena, y, un momento después, sonaron pasos en el pasillo. Cuando la puerta se abrió, los cuatro chicos estaban absortos en las complejidades de la circun porta puella stat... o portal. Posiblemente portam.

	¿Qué importaba, a menos que la puella fuera pulchra y amica?

	—Se ha ido —dijo MacDeever, sosteniendo la puerta abierta. —Tienen una hora de libertad, pero no dejes que Cook te vea. Dentro de una hora, estarás de vuelta aquí, luciendo hoscos y hambrientos.

	—Gracias —murmuró Tom, apresurándose a través de la puerta. John y Dickie lo siguieron, Joe se fue el último, llevando su gramática.

	MacDeever se veía feroz y tenía el gruñido escocés más maravilloso para combinar con sus cejas blancas y bigote ordenado, pero con frecuencia frustraba los peores excesos de Hitchings, probablemente arriesgando su propio puesto en el proceso.

	—Una hora —dijo el jardinero. Y si veo a alguien bajar por el desagüe a plena luz del día, lo llevaré yo mismo a Hitchings. ¿Qué pensaría la señorita Anwen si uno de sus muchachos se rompiera la cabeza con los adoquines, eh?

	¿Qué pensaría la señorita Anwen si supiera que, de vez en cuando, sus muchachos irrumpían en la caja fuerte de Hitchings y realizaban un inventario detallado del contenido?

	 

	 


 

	Capitulo Dos

	Anwen aflojó las cintas de su sombrero y empujó su sombrero una pulgada más hacia atrás en su cabeza, para disfrutar mejor del hermoso día.

	—¿Por qué no te quitas el sombrero? —Preguntó Lord Colin.

	Conducía con la habilidad sutil de quien conoce sus animales y cómo se mueven por Londres. Ambos caballos tenían exactamente la misma altura, constitución y color, y se movían con la unidad de un equipo criado y entrenado juntos.

	El primo de Anwen, Devlin St. Just, un ex soldado de caballería que había llegado a conde, diría que esos caballos tenían un trote caro. Musculoso, rítmico, muy sincronizado y para un jinete, hermoso.

	—Una dama no sale sin su sombrero, Lord Colin.

	—Disparates. Mis hermanas dicen que se olvidan de sus gorros cuando quieren disfrutar del aire libre sin usar anteojeras. Tengo una teoría.

	—¿Es usted del tipo científico, para proponer teorías?

	Era del tipo fragante, aunque su olor era complicado. Maderas con algo de cítricos, un toque de almizcle, con un toque de frambuesa y canela. Parisino sería la suposición de Anwen. Su hermana Megan afirmó que Lord Colin estaba bastante bien arreglado.

	—Soy del tipo que se da cuenta —dijo, bajando la voz con complicidad. —Sospecho que tú también. Un hermano menor aprende las mejores formas de esconderse y mirar. Mi teoría es que las mujeres usan gorros para que los hombres no puedan estar seguros de a qué dama se acercan a menos que el caballero se enfrente a la mujer de frente.

	Detuvo a los caballos para esperar en una intersección antes de girar hacia Park Lane, tan denso era el tráfico. Por un momento, Anwen simplemente disfrutó del placer de estar fuera de casa en un día soleado. Helena Merton y su madre pasaron junto a ellos, y la expresión de Helena fue gratificante y estupefacta.

	Anwen movió los dedos enguantados hacia las Merton, el equivalente adulto a sacar la lengua.

	—Tal vez, su señoría, las damas usan sus gorros para que no vean a ningún hombre que no esté dispuesto a acercarse a ellas directamente.

	Lord Colin adelantó cinco centímetros las manos y los caballos se alejaron sin problemas. 

	—No habrías hecho ese comentario si alguna de tus hermanas estuviera con nosotros. Tu hermana Charlotte habría ofrecido la misma opinión, pero tú habrías guardado silencio. Si me dieras una palmada en el brazo ahora mismo, te lo agradecería.

	—Cuando sea... oh —Anwen no solo le dio una palmada en el brazo, sino que le rodeó el codo con la mano. —¿A Helena le gustas?

	—Esa es la pregunta. ¿Le agrado yo, el título de mi hermano, mi hermosa propiedad en Perthshire o cualquier hombre que la libere de la casa de su madre? Tu tío es duque, sin duda te has enfrentado a una pregunta similar con frecuencia. ¿Cómo lo soportas?

	Incluso para un escocés, lord Colin era maravillosamente directo. 

	—Amo al tío Percy. No hay nada que soportar.

	Eso no era del todo cierto. La temporada social era un ejercicio de agotamiento progresivo, y cada año, Anwen deseaba más desesperadamente que se le ahorraran los valses, los cazadores de fortunas, las casas, los accesorios, el...

	El aburrimiento.

	—¿Así que todo hombre que se inclina sobre tu mano y profesa una devoción eterna, lo dice desde el fondo de su corazón puro, inocente y económicamente seguro?

	Anwen no había soportado una profesión de devoción moribunda de un soltero durante al menos tres años, gracias a Dios.

	—Los valientes novatos son simplemente corteses, como yo cuando acepto sus halagos. Tienes hermanos menores, ¿estoy en lo cierto?

	—Tres, cada uno más alto, más ruidoso y más hambriento que el anterior. El ejército francés en su peor momento de saqueo no pudo devastar el campo tan a fondo como esos tres cuando están de humor para un festín.

	¿Cómo sería eso? ¿Tener hermanos menores? ¿Personas a las que condescender y cuidar?

	—Los extrañas, Lord Colin. Puedo escucharlo en tu voz y verlo en tus ojos.

	Los MacHughs que había conocido Anwen, Hamish, Edana, Rhona y Colin, eran pelirrojos y de ojos azules. El cabello de Anwen no era rojo, era naranja. Brillante, iluminaba el cielo nocturno, llameante, naranja.

	Sus primos masculinos la habían apodado el Gran Fuego cuando tenía seis años.

	El cabello de Lord Colin era más oscuro que el de su hermano, con sombras hacia Tiziano, y sus ojos eran de un azul más suave, más cercano al bígaro que al delfinio. Helena Merton se imaginaría enamorada de esos ojos, mientras que su madre probablemente estaba cautivada con el título de familia, un ducado escocés, nada menos, y los asentamientos.

	—Extraño a mis hermanos —dijo Lord Colin. —Extraño mi hogar, extraño usar ropa que no ahogue a un hombre si quiere esforzarse más allá de un pesado paseo. Echo de menos pisar los páramos con mi pieza de caza, y extraño mucho el olor del mosto cociéndose en las cubas.

	¿Echaba de menos a una joven que se quedó en Escocia anhelando por él?

	—Ten paciencia otros dos meses más o menos, y podrás regresar a tus Highlands, tu destilería y tus ovejas, o cualquier otra cosa que anheles.

	Al mirar a lord Colin, Anwen nunca habría sospechado que extrañaba su hogar. Tenía una sonrisa fácil y sus modales eran un poco coquetos. Un hoyuelo hacia un surco profundo en el lado izquierdo de esa sonrisa y hacia que sus rasgos fueran interesantes. Todo lo demás estaba en proporciones de caballero, aunque su nariz era un poco generosa, mientras que ese hoyuelo sacaba su expresión del centro, en la dirección de pícaro.

	Cuando Frederica y Amanda Fletcher pasaron rodando, con su hermano en las riendas de su carruaje, Anwen levantó la mano en un gesto más extravagante.

	—Mis gracias —murmuró Lord Colin, mientras guiaba a los caballos hacia la frondosa belleza de Hyde Park en primavera. —Esas dos cazan en pareja, y un hombre no puede bailar con una sola hermana, debe ponerse de pie con cada una de ellas. Ahora que Hamish se ha ido de viaje de bodas, soy la única escolta que tienen Edana y Rhona, así que siempre estoy de guardia.

	Un término militar, aunque los salones de baile de Mayfair no eran campos de batalla. 

	—Serviste en España.

	—Y en Portugal, Francia, los Países Bajos. La guerra es en cierto modo bastante simple. Su equipo es una pistola, un saco de dormir y algunos utensilios de cocina, todos los cuales mantiene en buen estado. Disparas a los tipos que visten uniformes enemigos. No dispara a nadie más. Proporciona una agradable sensación de orden. Londres en primavera era una trifulca regular en comparación. Consideraba que era mi trabajo proteger la espalda de Hamish, pero ahora tu hermana ha tomado ese puesto.

	Lord Colin le recordó a Anwen en su tercera temporada. La primera temporada fue toda emoción y aventura. Incluso si el matrimonio no era un objetivo inmediato, por fin era una posibilidad. En su segunda temporada, había disfrutado no ser una debutante, no estar tan mareada y nerviosa.

	En su tercera temporada, había comenzado a vestirse para la comodidad en lugar de la exhibición, y aprendió que los pies doloridos, una migraña, un resfriado, todos tenían su lugar en el calendario de primavera de una joven.

	Ahora, simplemente aguantaba, excepto por su trabajo en el orfanato, que pronto podría cerrar sus puertas por falta de dinero.

	—Aborreces la holgazanería —dijo Anwen mientras la presión de los carruajes obligaba al equipo a reducir la velocidad a un paso. —¿Es eso porque estás en el comercio?

	La pregunta fue audaz, pero no del todo grosera entre cuñados.

	—Estoy, de hecho, en el comercio —Lord Colin también parecía complacido con eso. —Tengo entendido que algunas personas esperan que venda mi destilería y finjan que me contento con criar ovejas. A Hamish se le dio a entender que sus cervecerías tampoco están hechas para un duque. Buena suerte consiguiendo que abandone empresas rentables.

	—Los orfanatos no son rentables.

	Lord Colin giró el faetón por un camino menos concurrido y la relativa tranquilidad fue una bendición. A Anwen le encantaban los chicos, le encantaba participar en la gestión de la Casa de los Niños, pero su tiempo allí hoy la había dejado frustrada.

	Y preocupada.

	—Con respecto a las empresas rentables, estoy a favor de que las manos pequeñitas realicen tareas pequeñas —dijo Lord Colin, —pero el uso de niños para la producción de monedas en una escala significativa nunca contará con mi aprobación.

	Su ardor se hizo más espeso cuando hablaba con seriedad. Cuando él y su hermano tenían una opinión diferente, Anwen apenas podía entenderlos.

	—¿No emplea a niños?

	—Por supuesto que empleo niños. El chico de las botas, la criada de la cocina...

	—No, me refiero a tu negocio de fabricación de whisky. ¿Emplea niños en su negocio? 

	—Nadie menor de catorce años, y no en cantidad. ¿Por qué?

	Maldita suerte. 

	—Una no habla de asuntos financieros.

	Lord Colin se echó a reír, un sonido cordial en desacuerdo con la quietud y el verdor que los rodeaba. En dos horas, el parque estaría tan ocupado como las calles circundantes, pero aún no había llegado la hora de moda.

	—Los asuntos financieros son los que hacen girar al mundo, señorita Anwen. Puede apostar a que su tío el duque y su duquesa discuten asuntos financieros, todo, desde las noticias sobre 'Cambio, hasta el presupuesto para velas, hasta el último intento del Parlamento de despojar al terrateniente de sus ganancias.

	Anwen había pensado en disfrutar de un bonito día, pero si no planteaba el tema de las finanzas del orfanato con Lord Colin, ¿con quién podría tener esa conversación? El heredero ducal de Windham, el conde de Westhaven, era el contable de la familia, pero también era... Westhaven. Si Anwen le planteaba un asunto financiero, él sonreía dulcemente, le preguntaba por su salud y admiraba su sombrero.

	Oh, tener seis años y una vez más ser considerada como el tempestuoso Gran Incendio de la familia Windham.

	—Te has quedado en silencio —dijo Lord Colin. —Espero no haber ofendido.

	—Estoy pensando. Mi orfanato necesita fondos. Me gustaría proponer una forma de abordar ese problema a los directores, porque se pondrán en ridículo y será una lástima mientras mis muchachos vuelven a salir a la calle. Los Lores se irán a las fiestas en sus casas en julio y sus cazas de urogallos en agosto, y los niños nunca volverán a conocer la seguridad.

	Algunos de los niños estaban ansiosos por qué ese destino les sucediera, especialmente ahora que había llegado la primavera.

	—¿Me estás preguntando cómo podría recaudar fondos un orfanato?

	Qué refrescante. Lord Colin no se reía ni la miraba con desprecio.

	—De hecho lo estoy. El Sr. Hitchings me recomendó celebrar un baile de caridad, batir mis pestañas y esperar que los asistentes estén motivados para desprenderse de la moneda sobre la base de mi coqueteo.

	—Muchos estarían felices de separarse de la moneda si celebrara un baile de caridad —Lord Colin no salió directamente y lo dijo: si celebraras otro baile de caridad aburrido, predecible, y apenas soportable.

	Anwen no querría asistir, y mucho menos organizar, tal reunión.

	—Digamos que sostengo un baile. Entonces, ¿qué sucede el próximo año cuando los fondos se agoten nuevamente? ¿Repito mi actuación? ¿Y si me pasa algo? ¿Qué pasa si mi sonrisa boba no es lo suficientemente convincente? Los niños todavía tienen que comer y no tienen nada ni a nadie sin ese orfanato.

	Anwen se sorprendió a sí misma con la vehemencia de su respuesta, pero cuando tanto Lady Rosalyn como su hermano no habían asistido a las reuniones de hoy, Lord Derwent, el presidente de la junta directiva, había declarado que sin quórum, solo podía presidir una reunión informativa.

	Hitchings les había informado que los fondos se estaban agotando. Quince minutos más tarde de carraspeos y revueltas de papeles, la reunión había terminado sin nada decidido ni planes en marcha.

	—¿Alguien te ha dicho que eres feroz? —Preguntó Lord Colin.

	—No desde que tenía seis años.

	—Bueno, lo eres. Dame un momento para pensar, porque en tu estado de ánimo actual, solo una respuesta bien pensada será suficiente.

	No solo se había tomado en serio su pregunta, le había hecho un cumplido. 

	—Tómate todo el tiempo que necesites, Lord Colin. Si el tema se abordara fácilmente, todos los huérfanos de Londres tendrían un futuro seguro.

	 

	 

	Tonta y Encantadora, Scylla y Charybdis, estaban en su mejor comportamiento, sugiriendo que la señorita Anwen contaba con su aprobación. A los castrados también les agradaban Hamish y Edana, y ronronearon positivamente cuando Rhona acompañó a Colin.

	Para la señorita Anwen, habían ido más allá del ronroneo para adaptarse perfectamente a sus pasos, y dar nalgadas al trote Colin podría haber puesto su reloj. Más de unos pocos jinetes se detuvieron para mirar boquiabiertos, aunque en todos los ojos, Colin pudo ver la pregunta: ¿Me pregunto cuánto pagó por ese par?

	—¿Alguien te ha explicado el concepto que te interesa? — Colin preguntó a la dama que estaba a su lado.

	—¿Los niños pequeños tienen interés en los dulces?

	Todos los niños tenían interés en los dulces de algún tipo. La señorita Anwen no tenía hermanos. No es de extrañar que sus pilluelos la fascinaran.

	—No del todo —dijo Colin. —Si quisieras tomar prestada la sombrilla azul de tu hermana Charlotte, y ella estuvo de acuerdo, pero a cambio dijo que tenías que prestarle tu sombrilla verde para una salida en dos semanas, sería un intercambio sin la versión financiera de interés.

	—Estaríamos intercambiando favores, lo que hacemos todo el tiempo".

	—Correcto. Si Charlotte, en cambio, dice que sí, puede pedir prestada su sombrilla, siempre que dentro de dos semanas pueda tomar prestada tanto su sombrilla como su bolso favorito, esa sería una transacción en la que se dice que le cobra intereses.

	—¿El costo adicional para mí por pedir prestada su sombrilla son los intereses?

	—Exactamente. Será mejor que necesites desesperadamente su sombrilla ahora, para estar dispuesto a renunciar a tu mejor bolso por un tiempo además de tu propia sombrilla.

	Colin esperaba que Anwen cambiara de tema, aunque no podía hacer la explicación más sencilla.

	—¿Cómo funciona esto con el dinero, Lord Colin?

	Quizás la señorita Anwen tenía algo de sangre escocesa de hace algunas generaciones, aunque había bajado la voz sobre la palabra dinero.

	—Se aplica el mismo concepto. Supongamos que conoce una empresa de transporte marítimo altamente rentable, pero no tiene capital para invertir en este momento; todo su dinero está comprometido. Viene a verme y acepta que si le presto cien libras durante un año, me devolverá ciento diez libras porque espera ganar ciento cincuenta.

	—Pero no has ganado esas diez libras extra —dijo. —Simplemente ganaste dinero con mis ambiciones.

	Colin giró al equipo para otro circuito por los caminos más tranquilos. 

	—O perdí la suma completa como resultado de su arriesgada aventura.

	—Difícilmente eso. Me arrojará a la prisión de deudores si mi plan fracasa, si se incautan mis bienes y probablemente sepa hasta el último centavo lo que valgo antes de considerar prestarme un penique.

	—¿Qué pasa si eres un lord titulado —respondió Colin, —y no puedo arrojarte a la prisión de deudores?

	—Entonces encontrará otra forma de proteger su inversión, o no me prestará el dinero. Mi orfanato no puede pedir dinero prestado, Lord Colin.

	La señorita Anwen tenía una idea intuitiva de cómo funcionaba un préstamo, al igual que Edana y Rhona.

	—Su orfanato puede prestar dinero —dijo Colin, conduciendo a los caballos hasta el borde y deteniéndolos.

	—La Casa de los Niñoss no tiene dinero para prestar. Yo tampoco tengo ninguno.

	—Toma las riendas —dijo Colin, pasándoselas a ella. —Dejaremos que los chicos soplen por un momento —Bajó y aflojó las riendas lo suficiente como para que sus castrados pudieran robar algunos bocados de hierba.

	—Estás fomentando el comportamiento travieso —dijo la señorita Anwen, devolviéndole las riendas a Colin. —Se supone que los caballos no deben pastar mientras trabajan.

	—¿Tu primo Lord Rosecroft, el genio de la caballería, te dijo eso?

	—Y mi primer instructor de equitación, y todos los instructores, mozos, mozos de cuadra y primos desde entonces.

	Cuánta maldita gente tenía diciéndole cómo seguir. 

	—¿Alguna vez estuvo firme durante tres horas seguidas, señorita Anwen?

	Se quitó los guantes, se desató las cintas del sombrero y se quitó el sombrero de la cabeza.

	El sombrero se enganchó en una horquilla o una combinación de horquillas. Colin intervino, desenredando con cuidado los sedosos mechones de las cintas de raso y pasando varias horquillas a la señorita Anwen cuando dejó su sombrero en el banco junto a ella.

	—Gracias, milord —Usó las horquillas para asegurar un rizo suelto. —He pasado años atada a una tabla de postura, he pasado horas con tres libros apilados sobre mi cabeza. Mi última institutriz me ató con tanta fuerza que una vez me desmayé en lo alto de los escalones. Papá la dio de alta, pero ella llevaba seis meses conmigo en ese momento. Cuando ella se fue, todos mis vestidos tenían que estar sueltos.

	La señorita Anwen volvió la cara hacia el sol, aunque el faetón se encontraba en una zona tranquila de sombra moteada. Tenía un perfil para hacer llorar a los artistas del cameo, y la línea de su garganta era la elegancia personificada.

	Ella también tenía pecas. Débiles, visibles solo si un hombre se sentaba a su lado, y podrían haber sido fácilmente disfrazados con un toque de polvo de arroz, pero Anwen Windham tenía pecas.

	También una mente aguda y experiencia con tribulaciones físicas que Colin nunca hubiera sospechado.

	—Cuando se quitó el sombrero hace un momento, ¿cómo se sintió?

	Ella lo miró fijamente. 

	—Celestial. Es el gorro de Elizabeth, y un toque ceñido cuando me peino como lo hago. Lo agarré por accidente, pero no quería llegar tarde a mi reunión. Si no estuvieras sentado aquí, yo... bueno. Me cepillaré el pelo antes de cambiarme para la cena de esta noche.

	Colin envolvió el freno con las riendas y usó los dientes para quitarse el guante derecho. Se acercó a la nuca de la señorita Anwen y le masajeó suavemente el cuello.

	—¿Cómo se siente?

	Dejó caer la cabeza hacia adelante, un suspiro suave se unió a la brisa de la tarde. 

	—No deberías tocarme así, incluso si somos prácticamente una familia y nadie está mirando.

	Prácticamente no eran familia. Para enfatizar su punto, no para disfrutar de la exquisita sensación de la suave carne femenina bajo sus dedos, Colin insistió un momento más.

	—Eso es lo que siente para mi equipo cuando suelto la rienda de control y les hago saber a los caballos que por un corto tiempo están fuera de servicio. Durante cinco minutos, pueden relajarse, tomar un refrigerio, descansar mental y físicamente, antes de volver al trabajo.

	La señorita Anwen levantó la cabeza, pero no volvió a ponerse el sombrero. 

	—Le digo al señor Hitchings que los chicos necesitan salir. No pueden sentarse en un salón de clases hora tras hora y se espera que asistan a casi todo. Son niños, no eruditos monásticos que se entrenan para ser anacoretas.

	Colin retiró la mano: había dejado claro su punto. 

	—Y si los chicos no salen, se pondrán quejumbrosos, y entonces Hitchings los castigará por pelearse y por falta de atención a sus estudios. ¿Dónde encontraste esa vieja escoba? Suena como la peor pesadilla de la infancia de todo hombre adulto.

	—Señor. Montague dijo que Hitchings era una ganga, por el salario que le estamos pagando.

	—¿Winthrop Montague?

	—Él es el vicepresidente de la junta y Lady Rosalyn forma parte de mi comité de damas.

	Esta interconexión de todas las partes de la sociedad educada era algo así como el ejército o los clanes de las Highlands. Todo el mundo conocía a todo el mundo, y eso a veces era bueno.

	Aunque no siempre. —Conozco a Win Montague —dijo Colin. —Si él afirma que Hitchings fue una ganga, entonces Hitchings fue una ganga.

	La señorita Anwen volvió a ponerse el sombrero en la cabeza y Colin quiso arrebatárselo y arrojarlo a los arbustos.

	—¿Cómo conoce al Sr. Montague, Lord Colin?

	—Servimos juntos, ambos capitanes —Aunque eso fue hace años. Colin había pasado por Londres un par de veces desde que se dio de baja, y una vez incluso visitó a Win, aunque Win no había estado en casa en ese momento. —Montague ha sido de gran ayuda, familiarizándome con lo que se espera de un caballero de medios titulado.

	La señorita Anwen ató las cintas de su sombrero y se puso los guantes. 

	—¿Y familiarizarlo con Lady Rosalyn?

	Colin también quería lanzar su sonrisa de complicidad a los arbustos. 

	—Si.

	Lady Rosalyn Montague era una visión en tonos pasteles rubia de ojos azules. Sus movimientos eran elegantes, su risa cálida, su baile hacía que un hombre se sintiera como si nadie se hubiera asociado con una mujer con más gracia.

	A Colin le gustaba mirarla, pero no le gustaba ver a otros hombres adularla. Ella esperaba la adulación, lo que le recordó el comentario anterior de Anwen: simplemente ganaste dinero con mis ambiciones.

	Lady Rosalyn se ganaba las sonrisas de las ambiciones de un hombre, aunque, para ser justos, también distribuia sonrisas, con un interés de un tipo que Colin no entendía del todo pero sabía que nunca pagaría.

	—Lady Rosalyn es una amiga —dijo la señorita Anwen. —La hicieron salir del armario dos años después que yo, y es en todos los sentidos una persona estimable. Harías una pareja muy atractiva.

	Ese comentario no debia enviarse a los arbustos, sino más bien, arrojarse directamente a las profundidades del Serpentine.

	—No hagas eso —dijo Colin, pasando las riendas y bajando de nuevo. —No me trates como si fuera un soltero huérfano porque soy rico y nuevo en la sociedad educada. Me gusta bastante Lady Rosalyn, pero si se tratara de una noche de vals con ella o de cartas con mis hermanos... "

	—¿Si?

	Jugueteó con las riendas a cuadros, dejándolas unos agujeros más sueltos de lo estrictamente de moda.

	—Dejaría el baile temprano. No estoy buscando casarme, señorita Anwen. Aún no. Algún día, por supuesto. Pero no... Hamish ha sido duque durante unas semanas, y puedo asegurarte que, hasta que le llegó el título, no me consideraban la mitad de una pareja atractiva. Yo era un presumido escocés, comerciante, con aires por encima de mi posición. Ahora soy un lord. Eso pone nervioso a un compañero.

	También predisponía a un compañero a balbucear. Colin volvió a subir al faetón, consciente de que su tono de voz había llamado la atención de sus caballos.

	—Ahora ya sabes lo que las mujeres soportan año tras año —dijo la señorita Anwen. —Somos vistas como nada más que la mitad de una pareja atractiva, buen ganado reproductor, asentamientos decentes. Nadie se refiere a nosotras como hermosos asentamientos, incluso si una dama es una heredera. El mayor elogio que obtendrá son los 'asentamientos decentes'. Sea paciente con las damas, Lord Colin, porque son muy pacientes con los caballeros.

	Colin dio permiso a los caballos para que siguieran andando, cuando, en cambio, quiso ofrecer algún comentario encantador y burlón.

	Y, sin embargo, no podía tomar a la ligera la observación de la señorita Anwen.

	Había observado a sus hermanas durante los últimos meses. Edana y Rhona esperaban ansiosamente disfrutar de la temporada social de Londres por primera vez, pensando en ser más espectadores que participantes. Hamish había tropezado con un título ducal, Edana y Rhona eran damas por asociación, y el entusiasmo había pasado del regocijo al asombro, al desconcierto y la decepción.

	¿Alguien estaba disfrutando de la primavera en Londres?

	—Me estaba explicando sobre el interés —dijo la señorita Anwen, —y sobre cómo eso podría hacer que el orfanato sea solvente. Por favor, continúe.

	—Correcto. Interés —dijo Colin. —Si está pidiendo dinero prestado, el interés es un costo. Si está prestando dinero, ese interés es un beneficio y eso nos lleva al tema de las donaciones.

	La señorita Anwen lo escuchó mientras él parloteaba, escuchó de verdad. Una de sus dotes era una mente aguda, aparentemente, además de un cabello rojo brillante, los aires y las gracias de una dama y el corazón de una leona en lo que respecta a sus huérfanos.

	Además, la piel era tan suave que Colin podía recordar cómo se sentía bajo las yemas de los dedos incluso mientras hablaba elocuentemente de la Regla de los Siete.

	 

	—Y aquí está —dijo Lord Colin, descendiendo del faetón. —Entregada en su propia puerta.

	Anwen no lo corrigió, aunque esa no era su puerta. ¿Alguna vez una dama tenia su propia puerta, sin llegar a la viudez?

	Ni siquiera se apeó en la puerta de su padre, porque mamá y papá estaban otra vez retozando en la naturaleza salvaje de Gales, mientras Anwen y sus hermanas esperaban con el tío Percival y la tía Esther.

	Lord Colin se acercó para ayudarla a salir del vehículo. Su descenso fue una empresa precaria que implicó el uso de varios reposapiés de metal diminutos y mucho fruncimiento de faldas, hasta que su señoría murmuró algo en voz baja y la tiró al suelo.

	—Gracias —dijo Anwen, retrocediendo. —¿Eso era gaélico?

	Su sonrisa era tímida y un poco traviesa. 

	—No era francés. Permíteme verte dentro.

	—¿Y los caballos? —Porque no tenía un lacayo para sostenerlos o pasearlos.

	—Estarán de pie hasta la primera nevada.

	—A menos que alguien venga a robarlos —¿Cuál era esta propensión que había desarrollado a contradecir a un caballero?

	Palmeó a la bestia fuera de juego. 

	—No cederán por nadie más que yo o sus mozos, no sin antes crear un alboroto. Uno aprende algunas habilidades útiles en el ejército.

	Al parecer, uno lo hacía. Ni siquiera Devlin St. Just conducía sin un lacayo.

	Lord Colin hizo lo lindo por las hermanas de Anwen, Charlotte y Elizabeth, y luego siguió su camino antes de que pudieran convencerlo de que se quedara a tomar el té, gracias a Dios. Anwen necesitaba pensar, trabajar algunas cifras y recopilar más información.

	—Anwen Heather Gladys Windham, ¿dónde has estado? —Preguntó Elizabeth, antes de que su señoría hubiera subido siquiera a su vehículo. Su excelencia estaba a punto de enviar la guardia.

	La guardia eran los tres primos varones de Anwen, Westhaven, St. Just y Lord Valentine, todos los cuales estaban en la ciudad durante la temporada.

	—Fui a mi reunión en la Casa de los Niños, exactamente como dije que haría", respondió Anwen mientras Charlotte la llevaba de la muñeca al salón familiar.

	—Eso fue hace tres horas —replicó Elizabeth, desde el otro lado de Anwen. —Temíamos que te hubiera golpeado una migraña, o con fiebre, o te hubieras torcido el tobillo, o hubieras sufrido algún daño. ¿Estás seguro de que estás bien? 

	En cualquier otro momento, Anwen podría haber admitido que una taza de té de menta sería bienvenida, porque el día había sido agotador. Cuando el té de menta se volvió insoportable, la manzanilla y el limón calmaron los nervios. El jengibre acomodaba un estómago revuelto. Las tisanas de lavanda y valeriana podrían calmar la preocupación.

	Tenía todo un boticario de artimañas con las que tratar la necesidad de su familia de mimarla.

	Anwen se liberó del agarre de Charlotte. 

	—¿Alguna de ustedes entiende el interés compuesto?

	Charlotte y Elizabeth eran varios centimetros más altas que Anwen. Intercambiaron una mirada de consternación por encima de su cabeza que, sin embargo, ella sintió y que había estado soportando de forma intermitente desde los siete años.

	—¿Estabas fuera sin tu sombrero? —Preguntó Elizabeth. —El sol estaba fuerte hoy, aunque todavía no es verano. Demasiado sol para ti, porque una pelirroja no es aconsejable.

	—Lo tomaré por un no —dijo Anwen, deteniéndose fuera del salón familiar. Si la llevaban allí, la interrogarían hasta la hora de la cena, la pondrían tisanas, la envolverían en tres chales y los pies sobre un cojín.

	—No sabes cómo se invierten tus asentamientos —dijo Anwen, continuando por el pasillo, —y yo tampoco, pero eso está a punto de cambiar.

	—Anwen Windham, ¿a dónde vas? —Charlotte casi gritó.

	—Voy afuera. Es un día hermoso, y si quieres interrogarme sobre mi tarde, tendrás que salir conmigo.

	La mirada rebotó entre ellas de nuevo. Fruncieron la boca en el mismo momento y en el mismo grado.

	—Esos niños del orfanato no son una compañía saludable —dijo Elizabeth. —Sé que piensas que no pueden hacer nada malo, pero su crianza los expone a todo tipo de miasmas repugnantes, y sin pretender hacerte ningún daño...

	Anwen se agachó a través de un par de puertas francesas y dejó que se cerraran tras ella. La explosión resultante se sintió encantadora, hasta que vio a la tía Esther ocupando ya el banco en el cenador.

	—Ven y únete a mí —dijo la tía. —Es un día maravilloso para escapar por un momento al jardín.

	Detrás de la puerta, Charlotte y Elizabeth parecían preocupadas y mantenían la voz baja. Anwen cruzó el jardín con más prisa que gracia.

	—¿Cómo estuvo tu reunión? —Preguntó la tía mientras Anwen se arrojaba sobre el banco de madera de enfrente. El cenador estaba enrejado en dos lados con rosas que aún no habían florecido, y la tía hizo un bonito cuadro contra la vegetación. Era duquesa, pero también madre, socia política del tío Percy, un pilar de la sociedad y una persona genuinamente amable.

	Anwen no debería molestarla, pero la idea de regresar adentro... No podía. Hoy no.

	—Mi reunión casi nunca sucedió —dijo Anwen. —No teníamos quórum, lo cual sospecho que es una forma educada de decir que los directores preferirían divertirse en sus clubes como escolares que preocuparse por los huérfanos.

	—Tu tío entendería tu frustración. Esos mismos señores y honorables son igualmente arrogantes sobre sus deberes parlamentarios. Hace que el pobre Moreland grite, pasee y todo tipo de lenguaje colorido.

	—¿Lenguaje colorido? —El tío Percy era el complemento jovial y cariñoso de la gracia y gentileza de la tía Esther. Eran la pareja madura perfecta, el duque y la duquesa perfectos.

	Aunque en la actualidad, las zapatillas de la tía estaban ordenadas debajo del banco, con los pies en alto en una pose que recordaba más a una diosa griega en su tiempo libre que a una duquesa propiamente dicha.

	—Tu tío Percy fue una vez un oficial del ejército, ya sabes —dijo la tía. —Un tercer hijo con perspectivas limitadas. Un hombre de esa clase no cría diez hijos sin infundir algo de variedad en su vocabulario.

	Charlotte y Elizabeth aparentemente estaban contentas de dejar que la tía Esther se ocupara de Anwen, por ahora. Habría preguntas sobre la última taza de té en el salón esta noche, o durante el desayuno.

	O ambos. 

	—¿Adquiriste un vocabulario colorido, tía?

	La tía Esther rompió un zarcillo verde que se entrometía en la locura. 

	—¿Yo?

	—Criaste a los mismos diez hijos y luchaste con el tío —El padre de Anwen era el hermano menor del tío Percy, y papá, aunque siempre leal, de vez en cuando se exasperaba con el duque, al igual que la propia descendencia de Su Gracia.

	Unas delicadas cejas rubias se inclinaron hacia abajo. 

	—Entiendo tu argumento. Recurrí al alemán. El inglés de mi abuela nunca fue muy bueno, así que mi alemán es excelente. Es un idioma capital para las emociones fuertes.

	La madre de Anwen recurria al galés y, como consecuencia, sus hijos tenían un dominio del galés que excedía su latín y francés.

	—Quizás necesito aprender alemán —dijo Anwen. —Tengo mucho miedo de que mi orfanato cierre sus puertas este verano, y todo porque no sé cómo se invierten mis asentamientos.

	Quizás necesitaba un poco de té de manzanilla.

	—Tus liquidaciones están en un centavo por ciento —dijo la tía. —Lo mismo que las de tus hermanas, lo mismo que la porción de mi viuda. Puedo pedirle a Westhaven que me explique los detalles, pero no caminará por el pasillo de la iglesia sin antes tener una idea clara de sus finanzas.

	¿Por qué la propia madre de Anwen no se lo había explicado? ¿Por qué no lo había hecho su padre?

	—El orfanato se está quedando sin dinero, y nadie parece preocupado por esto excepto yo. Mientras Lord Colin y yo recorríamos el parque hoy, me explicó que si puedo recaudar dinero para el orfanato, puedo invertir ese dinero y usar los intereses en lugar de el capital para cuidar a los niños.

	—Necesitarías una gran cantidad de dinero, querida.

	—¿Entonces ves la magnitud del problema? Si todo lo que puedo ganar es el cinco por ciento de interés, entonces se necesitan diez mil libras para obtener las quinientas que necesito para los chicos. Eso es una fortuna, y es un orfanato muy pequeño.

	La tía guardó silencio durante un largo rato. 

	—Siempre disfrutaste de las matemáticas.

	—¿Yo lo hice?

	—Sí, por eso su tutor de matemáticas era el mismo que había trabajado con sus primos varones. Había hecho un trabajo tan bueno con esos cinco, y ni Devlin ni Valentine eran estudiosos por naturaleza, que lo trajimos del norte para ustedes, chicas. Tu tío no tiene inclinaciones matemáticas, por lo que es una suerte que Westhaven comparta tu inclinación.

	El día había sido inusual, con el encuentro que no sucedió, la ausencia de Lady Rosalyn, una salida no programada en el parque y ahora esta conversación. Por derecho, Anwen debería haber estado en su habitación, tomando una pequeña siesta, de dos horas de duración, antes de la cena.

	No tenía tiempo ni ganas de dormir la siesta cuando estaba en juego el destino de los niños. 

	—Quiero celebrar un baile benéfico, tía. Estos chicos me importan y, sin embargo, todos celebran bailes de caridad.

	La duquesa cortó dos enredaderas más. Anwen se preparó para un sermón sobre la voluntad de Dios y la resistencia de las clases inferiores, el lugar de una mujer o algo por el estilo.

	—Tu primo Devlin fácilmente podría haber sido uno de esos chicos —dijo la duquesa. —Sus antecedentes no son un secreto entre la familia, ¿y si su madre se hubiera enfermado poco después de su nacimiento? ¿Y si uno de sus protectores le hubiera desagrado al chico? ¿Y si Percival hubiera regresado a Canadá en lugar de enamorarse de mí? Me he preocupado de manera similar por nuestra querida Maggie.

	—¡Precisamente! —Dijo Anwen, poniéndose de pie. —La madre de Tom murió al dar a luz y allí estaba él, con ocho años, sin nadie que lo cuidara. No había hecho nada malo. Joe apenas habla, pero es un buen chico, rápido y bastante robusto para su edad. John tiene un hombre de negocios en la sangre, y Dickie realmente necesita ser un ayuda de cámara, está tan cautivado por la moda. Son buenos muchachos, y volverán a robar bolsillos y allanamiento de morada por falta de dinero que muchos podrían gastar fácilmente.

	—Mi querida señorita —dijo la tía, acariciando el banco junto a ella, —las nociones radicales te ponen rosas en las mejillas. Es muy bueno, aunque tu tío desesperará de tu política.

	Anwen se sentó junto a su tía, aliviada por la fragancia de la duquesa. La tía siempre olía bien, no dulce, fragante o femenino, exactamente, aunque era todas esas cosas, pero virtuosa, amable, buena.

	—¿El tío me dejará sostener un baile para mis huérfanos? —La idea de planificar un baile... La duquesa celebraba sólo un baile formal al año, y se requería que todas las mujeres y la mitad de los hombres de la familia ayudaran con la planificación.

	Su Gracia pasó una mano por el cabello de Anwen. 

	—Puede que te sorprenda saber que Westhaven me mantiene con un presupuesto estricto para los entretenimientos de la temporada.

	Entonces no hay baile. Maldita sea.

	—Usaré el dinero de mi pin, pero no irá muy lejos —Mientras los directores se emborrachaban con interminables manos de whist detrás de las robustas paredes de su...

	Un pequeño escalofrío recorrió la nuca de Anwen cuando una idea tiró del borde de sus preocupaciones.

	—Tía, ¿y si celebramos una fiesta de caridad en lugar de un baile? Un porcentaje de las ganancias de todos podría destinarse a obras de caridad. Le pediríamos a la gente que pasara una noche como lo hacen a menudo, aunque la suerte favorecería a los huérfanos en cada juego, en lugar de sonreír exclusivamente a los ganadores.

	La tía bajó los pies y se recostó contra los cojines. 

	—Nunca había oído hablar de una fiesta de caridad. Incluso los más rigurosos no tienen ningún problema con la mención de la moneda cuando se relaciona con un juego amistoso de piquet.

	Y por supuesto, la sensibilidad de los más rigurosos debería ser lo más importante cuando los niños son amenazados por el hambre.

	—Los caballeros controlan la riqueza en este reino —dijo Anwen. —Un entretenimiento dirigido a caballeros tiene más posibilidades de recaudar fondos.

	La tía se puso las zapatillas y estudió los lazos de satén que las adornaban. 

	—Se espera que contribuya al tono de la temporada social y, durante años, mi velada de despedida ha sido un hito en el calendario de la sociedad educada. Quizás es hora de cambiar los puntos de referencia.

	Se levantó, una mujer impresionantemente alta que se comportaba con una elegancia inquebrantable, incluso en los confines de una locura.

	La duquesa inició un lento recorrido por los bancos. 

	—Si le indico a Westhaven que mis sobrinas necesitan un proyecto para distraerlas de la partida de Megan a Escocia, él debería permitirme desviar los fondos que normalmente gastaría en la velada de despedida a tu fiesta de cartas.

	El escalofrío se había vuelto cálido y esperanzador. 

	—Esta debe ser tu fiesta de cartas, tía.

	—Entonces, la fiesta de las cartas de Windham —dijo su excelencia, mirando al otro lado del jardín. —Tenemos bailes de caridad todo el tiempo, bailes de suscripción, musicales… Una fiesta de cartas será novedosa y la asistencia será limitada. No tendremos los gastos de una orquesta o el dolor de cabeza de debutantes errantes y solteros borrachos. —La duquesa reanudó el paseo. —Debemos ser astutas con las invitaciones, pero no excluyentes. Creo que las apuestas deberían tener un tope de cien libras.

	Anwen comenzó a hacer matemáticas. 

	—¿Cuántas mesas?

	—Si instalamos esto en el salón de baile, podemos tener fácilmente veinticinco mesas, lo que significa cien personas sentadas a jugar y tal vez otras ochenta deambulando por las terrazas, escuchando música de San Valentín o disfrutando de un ponche y un buffet.

	Mientras la duquesa consideraba ideas, citas e invitados potenciales, Anwen agregó sus pensamientos y escuchó a un pilar de la sociedad que se lanzaba a una causa benéfica.

	¿Habría sucedido algo de esto si Lord Colin no hubiera pasado más de una hora explicándole a Anwen cómo poner a la Casa de los Niños sobre una base sólida?

	No, no lo haría. Anwen estaría en el salón familiar, con los pies en alto, bebiendo té de manzanilla y agradeciendo a sus hermanas por su preocupación.

	Mucho más de esa preocupación y se volvería loca.

	—¿Qué hay de Lady Rosalyn? —preguntó la duquesa. —¿Ella nos ayudará a manejar este asunto? Su hermano es director, ¿no es así?

	—Winthrop Montague es el vicepresidente, por lo que sin duda asistirá, pero creo que Lady Rosalyn preferiría disfrutar de la obra que involucrarse en otro comité. Ella es tan solicitada como compañera de whist como en la pista de baile.

	Muy solicitada, y Anwen le deseó la alegría de ambas empresas.

	—Ella será invitada, pero no involucrada —La tía llamó para pedir un escritorio de regazo y una olla de China negra, junto con un plato de sándwiches. A medida que las sombras se alargaban por el jardín florido y la madreselva perfumaba el aire, la fiesta de las cartas tomó forma.

	Anwen se atiborró de tres sándwiches, eran pequeños y ninguna hermana servicial parecía recordarle que comiera despacio, y reflexionó sobre una pregunta que no le hizo a su tía.

	Lord Colin esperaba encontrarse con Lady Rosalyn en la Casa de los Niños y no había objetado la explicación de Anwen sobre una migraña. Ocurrían, al igual que las menstruaciones, los malos pies y todo tipo de dolencias, pero Lady Rosalyn aparentemente se había recuperado rápidamente.

	Mientras lord Colin se había ido en un vuelo sobre interés compuesto, ganando dinero haciendo dinero, como él dijo, Anwen había visto a Lady Rosalyn junto a lord Twillinger en un atractivo carruaje de ruedas rojas. Anwen había ignorado a su amiga, porque su amiga parecía decidida a ignorar a Lord Colin.

	¿Lord Colin alguna vez se había quitado los guantes y había acariciado la nuca de Lady Rosalyn? ¿Y lo hizo, significaba algo?

	 

	 


 

	Capítulo Tres

	—¿Así que pagar al hombre de impuestos especiales ha ayudado a nuestras ganancias? —Preguntó Colin.

	Thaddeus Maarten se quitó las gafas y le ofreció a Colin una extraña sonrisa. 

	—Su producto se considera de mayor calidad. Pagar el impuesto al consumo es aparentemente comparable a darle un título señorial. Sólo el mejor whisky puede permitirse el lujo de burlarse de todas las travesuras que la mayoría de los destiladores consideran parte de su oficio.

	Esa travesura incluia arrestos, registros, explosiones, encarcelamientos, multas y sobornos. Colin había visto a sus primos y competidores jugar al zorro y los gansos con los hombres de impuestos especiales durante años. Un primo había perdido una mano cuando explotaron un alambique, otro había emigrado a Boston un día antes de una orden de arresto.

	La participación de Colin en la fabricación de whisky había comenzado con la solicitud urgente de un tío de ayudar con las reparaciones de una destilería que los hombres de impuestos especiales habían desactivado.

	—Irónico, que pagar impuestos debería dar respetabilidad a mi whisky —dijo Colin, rodeando el escritorio para tomar asiento junto a Maarten. —Comencé a pagar los diezmos del gobierno por terquedad juvenil. Estaba decidido a que mis operaciones comerciales avanzaran sin el drama en el que parecían prosperar mis relaciones. Uno quiere un desafío, no una amenaza constante de aniquilación.

	Incluso como soldado, la amenaza de aniquilación había sido solo intermitente. Wellington había perdido tantos soldados por enfermedades como por fuego enemigo, y los que dieron la vida en la batalla lo habían hecho por una razón más elevada que la copita de algún terrateniente del día.

	—No hay discusión allí —dijo Maarten, guardando sus gafas. —Estaba decidido a ganar mi libertad.

	Maarten había nacido en Georgia, hijo de un rico terrateniente y esclavo doméstico. Cómo había llegado a Gran Bretaña y adquirido la educación de un hombre de negocios era un misterio. Se habían involucrado cuáqueros y violaciones de diversas leyes, además de determinación, suerte y un intelecto prodigioso.

	—Querías tu libertad, y anhelo dejar la ciudad más civilizada del mundo tan pronto como sea posible —respondió Colin, poniéndose de pie. —Aquí en Londres, paso mis tardes con hombres que se sientan en un lugar, sin moverse durante horas excepto para orinar, y luego tal vez no vayan más allá del orinal de la esquina para hacer sus necesidades, apuntando mal porque eso es gracioso, yo podría agregar. Se burlan unos de otros como colegiales —continuó, —y se llaman a sí mismos ingeniosos, molestan a las sirvientas de la taberna y se etiquetan a sí mismos como apuestos, mientras que los soldados que dan un miembro o un ojo por la seguridad del reino se sientan fríos y sucios en la calle, pidiendo limosna. Extraño Escocia, donde simplemente se esperaba que trabajara duro y mantuviera a mis hermanos menores fuera de problemas.

	Curiosamente, Anwen Windham se lo había dejado claro a Colin durante la excursión del día anterior al parque. En un momento, ella había visto claramente su anhelo por casa, mientras que Colin solo había podido identificar un descontento inquieto.

	—Pasas algunas noches bailando el vals —observó Maarten. —Y coqueteando.

	—Se espera que acompañe a mis hermanas, y coquetear es parte de lo que hace un caballero con título —Coquetear era fácil, excepto que Colin prefería coquetear con mujeres que eran libres de coquetear. El aburrimiento estaba de moda entre las damas que aspiraban a la sofisticación, y las debutantes...

	Eran los reclutas para las filas de la sociedad, los soldados de infantería que vivían con el temor de una mancha en sus nuevos uniformes o un error en el campo de batalla. Gracias a Dios ya las institutrices escocesas, Eddie y Ronnie estaban hechas de un material más duro.

	También lo era Anwen Windham, a pesar de su piel suave y su dicción corta en inglés.

	Sonó un golpe en la puerta.

	—Entre —dijo Colin, porque su reunión con Maarten había concluido y la información confidencial estaba guardada de forma segura en la cartera de Maarten.

	—Señor. Winthrop Montague ha venido a visitar, milord —dijo el mayordomo. —¿Le informo que no estás en casa?

	Colin no estaba en casa; Perthshire era en casa, no esa vivienda que era a la vez sofocante y demasiado grande para tres hermanos y algunos empleados.

	—Envíalo arriba —dijo Colin. —Probablemente esperará una bandeja de té, un almuerzo en la terraza o algún tipo de comida y bebida gratis.

	—Muy bien, mi lord —El mayordomo, una venerable reliquia con el nombre de MacGinnes, hizo una reverencia.

	—Debería marearme en su posición —dijo Colin, cuando MacGinnes se retiró silenciosamente y cerró la puerta en silencio. —Todo ese balanceo y reverencia.

	—¿Cómo resististe al ejército? —Preguntó Maarten. —¿Todos los saludos y disparos?

	—Cada trabajo tiene sus desafíos —Colin extendió una mano. —Mi agradecimiento por el informe y por todo lo que hace para que mi empresa sea un éxito. Te veré de nuevo el martes que viene.

	—Estoy planeando regresar a Escocia el primero de mayo —dijo Maarten. —A uno no le gusta dejar la destilería desatendida por mucho tiempo.

	Maarten estaba siendo delicado. La ley escocesa no reconocía la esclavitud en ninguna forma, pero los tribunales ingleses habían esquivado el asunto, dictaminando solo que los antiguos esclavos no podían ser sacados por la fuerza de Inglaterra. Maarten fácilmente podría ser arrebatado de alguna tranquila calle de Londres y vendido por un centavo en las Indias Occidentales.

	—Quizás para el primero de mayo, Eddie y Ronnie habrán alcanzado el límite de su fascinación por la sociedad de moda —dijo Colin. —Me encantaría viajar al norte contigo.

	—No tocaremos el 89 hasta que regrese a la casa a la que pertenece —Maarten abrochó su cartera. —Ya he dicho que el duque recibirá un barril del 93.

	—¿El duque de Moreland?

	—Tu hermano, el duque de Murdoch.

	—Correcto — Y mal también, de alguna manera. Hamish era Hamish, y no estaba más enamorado de tener un título que Colin.

	El golpe de MacGinnes volvió a sonar en la puerta.

	—¡Adelante! —Por el amor de Dios.

	—No es necesario que me anuncies —dijo Winthrop Montague, esquivando a MacGinnes. —Oh, lo siento. No me di cuenta de que tenías compañía.

	Montague miró a Maarten como si no estuviera seguro de que el hombre de negocios de Colin fuera animado.

	—Señor. Maarten y yo terminamos con nuestra reunión —dijo Colin, en lugar de someter a Maarten a una presentación. —Maarten, mi agradecimiento, y por favor comience con sus arreglos de viaje. El '93 para Su Gracia es una noción inspirada. Tal vez nombremos el 89 para la duquesa.

	Maarten hizo una reverencia y se retiró, sin siquiera hacer contacto visual con Montague. MacGinnes cerró la puerta y Colin luchó con el anhelo de un trago.

	No el 89, que sería encantador más allá de lo imaginable.

	Ni siquiera el 93, un whisky digno de un duque.

	Cualquier maldito whisky serviría, siempre que mitigara su inquietud.

	—¿Ese es tu hombre de negocios? —Preguntó Montague. —Él es diferente.

	—Trate de alejarlo de mi empleo y lo llamaré —dijo Colin. —Maarten es astuto, honesto, trabajador, bueno con los hombres y no es propenso a consumir mi inventario.

	Montague tomó asiento detrás del escritorio de Colin, porque ¿dónde más elegiría sentarse un señor? 

	—No estás bromeando, ¿verdad?

	—Lo encontré trabajando en uno de mis almacenes. Me llamó la atención sobre una discrepancia entre los artículos disponibles y los artículos supuestamente entregados desde otro de mis almacenes.

	Montague abrió el cajón a su derecha, incluso Edana y Rhona no habrían sido tan atrevidas. 

	—¿Tienes algo de rapé? Necesito una dosis. Dormir un poco estos días.

	—No participo. ¿Nos vamos?

	Debían montar en el parque a la hora de moda, la seguridad en el número, según Montague.

	—¿No te apetece un almuerzo tardío antes de irnos? El clima es bueno, lo que significa que esta no será una excursión corta.

	Típicamente inglés del clima para ser tan desagradable. 

	—Un lacayo puede colocarnos una bandeja en el jardín. Si te apetece la cerveza, te la serviré en lugar de té.

	—Por favor, Dios, un poco de cerveza decente —dijo Montague, recostándose en la silla acolchada. —¿Cuántos almacenes tienes?

	—Seis, y cambio acciones en otros seis.

	—¿Doce…? ¿Tiene acciones en doce almacenes diferentes?

	—Tengo una teoría —dijo Colin, dirigiéndose a la puerta. —El lugar donde envejece el whisky tiene mucho que ver con su sabor. Un barril almacenado en lo alto de un almacén cerca del mar tendrá ese aroma, esa frescura y salmuera. Uno escondido en una cañada de las Tierras Altas traerá las montañas a la nariz o al final. A veces, el jerez o el oporto almacenado previamente en la barrica domina el paladar, pero antes y después, ahí es donde se cuelan las sutilezas.

	—Uno apenas puede entenderte cuando te vuelves poético acerca de tu libación bárbara —dijo Montague. —Extrañamente, me recuerdas a las damas de la templanza cuando hablan del ron demoníaco y la ruina azul.

	Dio un escalofrío fingido cuando salieron a la terraza trasera, aunque no se había convocado a la sociedad inglesa de templanza que pudiera superar a sus primos escoceses en celo.

	—¿Estás seguro de que tenemos que holgazanear en el parque esta tarde? —Preguntó Colin. —Tengo algo de correspondencia que atender.

	Montague se había esforzado en instruirlo sobre ese punto. Un caballero no anuncia ni siquiera a sus amigos que ansiaba trabajar en estimaciones de precios y distribución de su mejor whisky hasta el momento. Un caballero tendía a mantener correspondencia.

	Al igual que un caballero estaba en casa cuando no estaba en casa, y no estaba en casa para ciertas personas que llamaban cuando estaba sentado en su base rosada al alcance del oído de su propia puerta.

	Todo muy confuso, esa caballerosidad. Colin se preguntó si a sus hermanas, en sus momentos privados, les resultaba igualmente difícil ser mujeres.

	—Por supuesto que debemos estar fuera de casa esta tarde —dijo Montague, dándole una palmada en el hombro a Colin. —Si vas a ocupar el lugar que te corresponde en la sociedad, debes familiarizarte con las luces principales de ese mismo organismo. La mayoría de ellos se encuentran en dos lugares.

	Colin podía recitar esta conferencia de memoria, pero en cambio señaló la mesa a la sombra de un balcón.

	—Un caballero —continuó Montague, —disfruta de la compañía del sexo más hermoso en ocasiones sociales, y el desfile de carruajes es una ocasión muy social. Disfruta de la compañía de sus compañeros en los clubes y recintos deportivos. ¿Ha dejado saber que le gustaría unirse a Brooks ya? 

	Colin tomó asiento, aunque no tenía hambre. 

	—No eres miembro. ¿Por qué debería convertirme en uno? —Con grandes gastos y molestias, cuando ya era socio de otros tres clubes. Entonces, también, Colin podría ser fácilmente excluido, y su fracaso para obtener membresía se convertiría en tema de conversación.

	La sociedad educada parecía existir principalmente para hablar de sí misma.

	—Debes unirte —dijo Montague, apropiándose de la silla a la derecha de Colin y moviendo la cola con un estilo envidiable, —para que pueda ocupar el lugar que me corresponde contigo allí. Su hermano es un duque, por lo tanto, no debería tener problemas para acceder. Si aspira a la política Whig, y sospecho que lo hace, entonces la de Brooks es de rigor, viejo.

	Colin no aspiraba a la política Whig, aunque Montague sí. Los hijos menores se presentaban a la Cámara de los Comunes o se convertian en vicarios, diplomáticos u oficiales militares. Montague no estaba interesado en servir en Canadá o India, y Colin no podía verlo dirigiendo una rectoría.

	—Adoro un asado de carne poco común —dijo Montague, metiendo las ofrendas en la bandeja. —Tomemos un poco de cerveza, ¿de acuerdo? Ninguna regla dice que un par de solteros no puedan tomar una comida de la tarde con cerveza.

	Colin llamó la atención del lacayo que estaba al sol cerca de la puerta. 

	—Ale, por favor, y haz que traigan al príncipe Charlie.

	—Por supuesto, mi lord.

	—Montague, si no estás interesado en socializar con una dama en particular, ¿por qué molestarse en el desfile de carruajes? Realizamos ese simulacro el lunes —Y el viernes anterior a ese y el martes anterior a ese.

	Montague se detuvo con un cuarto de sándwich a medio camino de su boca. 

	—¿Conoce o no lo que implican las relaciones matrimoniales?

	—No seas insultante.

	—Bien, entonces. Uno se casa, y el beneficio inmediato de ello es obvio incluso para los señores de la cortesía escoceses con más almacenes que dedos. Si uno se casa astutamente, entonces adquiere un suegro que podría financiar una campaña política, depositar una pequeña propiedad o dos en los asentamientos o incluir a un yerno cariñoso en sus inversiones más lucrativas. Si uno engendra un heredero del título de familia, los emolumentos proliferan junto con los recambios. Todo es muy bonito.

	Para Colin, todo sonaba condenadamente aburrido. Participaría en esta misión de exploración en Hyde Park porque Anwen Windham podría estar entre las damas que tomaran el aire y él tenía algunas ideas potencialmente útiles sobre su orfanato.

	—Tengo un negocio que dirigir —dijo Colin cuando el resto del sándwich de Montague encontró su destino, —además de dos propiedades, y sin aspiraciones políticas. No necesito un suegro cariñoso.

	Comer, beber gratis y planear comer y beber gratis parecía ser la medida de las ambiciones de un joven aristocrático, con alguna que otra apuesta estúpida, una carrera de caballos idiota o un tup sin sentido para variar.

	Ah, y bailar el vals. No hay que olvidar el vals.

	—MacHugh, estoy seguro de que en Escocia estás justamente orgulloso de tus logros y riqueza, pero aquí debes moderar tu orgullo con algo... ah, justo a tiempo, buen hombre, justo a tiempo.

	El lacayo puso una bandeja con dos jarras de espuma ante Montague.

	Montague levantó una, le voló la cabeza y se las arregló para salpicar las zapatillas del lacayo con motas de cerveza.

	—Estás excusado —dijo Colin. Si alguna fuerza de la naturaleza igualaba la búsqueda de un lordling inglés por una diversión sin sentido, era la búsqueda del decoro del sirviente inglés.

	—¿No estás bebiendo? —Preguntó Montague, acariciando su bigote de cerveza con su servilleta.

	—No si vamos a partir hacia el parque de inmediato. Eres bienvenido al mío, por supuesto.

	—No me importa si lo hago —dijo Montague. —Ahora, mira esto, MacHugh. Estás mirando un poco hacia abajo y eso no servirá. Sé que todo este socializar y sonreír es tedioso, pero así es como se gana la entrada donde importa. Puede contar conmigo para facilitar su camino hasta cierto punto, pero luego el trabajo recae en usted, amigo mío. Has hecho un gran progreso y me atrevería a decir que tener a tu hermano ducal fuera de la ciudad solo puede beneficiarte. Era un poco original.

	¿Y eso era algo malo? ¿Que un hombre no se unió a la sociedad ni puso en peligro su honor por alguna razón? ¿Que se casó por amor, no por… emolumentos a cambio de servicios de semental?

	—Win, estoy aburrido —La admisión se sintió patética y valiente.

	Montague le dio unas palmaditas en el brazo. 

	—Todos lo estamos. El aburrimiento está maravillosamente de moda. Justifica toda forma de extravagancia. Esta noche tendremos un poco de deporte en casa de la señora Bellingham. Eso te pondrá de nuevo en tu temple. Me gusta esa chica rubia nueva, aunque es cara, por así decirlo.

	—Mis hermanas necesitan mi escolta esta noche —dijo Colin, levantándose. —Les diré a los mozos de cuadra que traigan tu caballo y me encontraré contigo en el frente.

	—MacHugh, un momento.

	Montague parecía un señor en su ocio, las jarras de peltre en su codo, el sol de la tarde brillando en su elegante cabello rizado.

	También parecía un poco desesperado.

	—¿Si?

	—Si realmente necesitas una diversión, tal vez sea hora de que aceptes una organización benéfica o dos. Doce almacenes es bastante.

	—Solo tengo seis, pero ¿qué tiene eso que ver?

	Montague tomó un sorbo de la segunda jarra. 

	—Nobleza obliga, a quien se le ha dado mucho, ese tipo de cosas. Deberías formar parte de una junta directiva benéfica, repartir algunas monedas, hacer tu parte por los pobres que lo merecen. Las damas admiran a un hombre con algo de caridad en su corazón; sugiere que tiene una moneda en el banco, si me entiendes.

	Anwen Windham estaba muy interesada en una organización benéfica en particular. 

	—¿Crees que debería asumir la causa de algunas organizaciones benéficas?

	—Por favor, MacHugh, no seamos extravagantes. Empieza con una: la Casa de los Niños Rebeldes le sentará de maravilla, póngale atención y obtendrá una bonita pátina filantrópica en su nuevo título. Si se excede o es demasiado generoso, la gente dirá que está tratando de comprar su entrada en una sociedad educada.

	Colin sólo tuvo que mirar en dirección a la casa, y un lacayo, un lacayo diferente, se acercó apresuradamente a tomar las bandejas.

	—Voy a comprar mi entrada en al menos cuatro clubes, comprar cada ronda de bebidas o carne de res que pidan tus amigos, comprar...

	—Nuestros amigos.

	—Comprar cupones para Almack's, comprar cuartos independientes que estén de moda pero no demasiado ostentosos, mantener a todos los sastres o zapateros en Bond Street en el negocio, hacer mi granito de arena en Tatts aunque ya tengo seis caballos solo aquí en Londres, hacer que un coche así como mi faetón perfectamente funcional, y el diezmo para los burdeles y los infiernos de juego también, pero no se me debe ver gastando demasiado en caridad.

	Montague saludó con su cerveza. 

	—MacHugh, restaura mi fe en la educación de las escuelas públicas. Mis esfuerzos no han sido en vano y su comprensión del desafío al que se enfrenta es encomiable, para un escocés.

	Hablaba en serio, o tan serio como puede serlo un hombre cuando está medio zorro mucho antes de la puesta del sol.

	—Nos vemos en el frente —dijo Colin. El consejo de Montague tenía buenas intenciones y la idea de interesarse por el orfanato de Anwen resultaba atractiva.

	Los chicos le importaban. No eran una apuesta estúpida ni pasaban una tarde debatiendo los méritos de las ruedas rojas en un medio de transporte en lugar de las amarillas.

	Para cuando Colin llegó a la puerta del jardín, Winthrop Montague había vagado debajo de un roble a la sombra, sosteniendo la jarra de cerveza con la mano derecha. Con la izquierda, deshizo sus caídas y agitó su polla sobre el corazón, un arco de meada señorial salpicando las desventuradas flores.

	 

	 

	—Siento mucho haberme perdido nuestra reunión de ayer —dijo Lady Rosalyn mientras su carruaje entraba en el parque. —Malvado malvado diabólico, probablemente por beber demasiada ratafia en la fiesta de cartas de Lady Beresford.

	—Ahórrate el aliento, Ros —respondió Anwen, desplegando su sombrilla. Te vi con Lord Twillinger. Nuestra reunión no tuvo quórum porque ni tú ni Win asistieron, y no se decidió nada.

	Lady Rosalyn Montague solo podía verse encantadora: adorablemente hermosa, dulcemente hermosa, traviesamente hermosa. Su versión de contritamente encantadora también era bastante convincente.

	—Lo siento, Anwen. Pensé en acostarme, luego Twilly vino a visitar, y Win sugirió que el aire fresco podría aclararme la cabeza. Tenía razón, como siempre. Ayer fue demasiado hermoso para pasarlo completamente encerrada, mucho menos en una reunión lúgubre.

	Lo que significa que Winthrop Montague fácilmente podría haber asistido a esa reunión sin su hermana.

	No es que se pueda decir eso. 

	—Se me ocurrió una idea, o mejor dicho, Su Gracia de Moreland lo hizo, para la Casa de los Niños.

	—Di. Ahí está esa terrible Flora Stanbridge. Debo hablar con la esposa de Pierpont sobre la compañía que mantiene su esposo.

	Rosalyn también podría hacerlo. Ofrecía consejos contundentes con una sonrisa simpática y ganadora, y un toque de humor tan amable que ofenderse por sus palabras era imposible.

	—La esposa de Pierpont podría estar agradecida con la señorita Stanbridge. ¿Sobre mi idea?

	—¿Fue idea de tu tía?

	—Bueno, sí. —Anwen había hecho una mera sugerencia. La creación final sería completamente de tía Esther. —Su Gracia está planeando una fiesta de caridad en lugar de su última velada esta temporada, con una parte de las ganancias de todos para la Casa de los Niños.

	Toda la gloria de ojos azules de la mirada de Rosalyn se fijó en Anwen. 

	—¿Una fiesta de caridad? Eso es... Anwen, eso es brillante. Es decir... todo el mundo deseará haberlo pensado. Si debemos entretenernos con apuestas tontas, ¿por qué no beneficiar a los niños mientras lo hacemos? Los solteros estarán en alt: excelente ponche, sin ponerse de pie con los alhelíes, sin conciencia de culpa por esconderse en la sala de juegos durante toda la noche. Oh, te odiaría por ser tan inteligente, excepto que tu querida tía pensó en esta idea, y no se puede odiar a una duquesa .

	Rosalyn se detuvo para asentir amablemente al duque de Quimbey.

	—Estoy tan contenta de que el viejo Quimbey se casara —continuó Rosalyn cuando pasó el cabriolé del duque. —Mis tías tenían planes para mí en lo que a Su Excelencia se refería, planes que una jovencita se estremece al contemplarlos.

	—¿Con Quimbey? —Era un viejo querido, pero un viejo querido.

	—Un duque es un duque. Tu hermana Megan encontró la columna vertebral para aceptar cuando el duque de Murdoch se ofreció, ¿no es así?

	Uno nunca podía estar completamente seguro de cuándo estaba bromeando Rosalyn. 

	—Son una pareja por amor. Le agradeceré que no insinúe lo contrario.

	—Dios mío, puedes ser quisquillosa —Rosalyn sonrió a la señorita Stanbridge y Lord Pierpont mientras pasaban los carruajes. —No peleemos, porque están Winthrop y Lord Colin. Debemos contarles sobre nuestra fiesta de cartas.

	Lord Colin había llamado a Anwen feroz, en lugar de irritable. Él y Win sentaban a sus caballos una docena de metros a lo largo del camino, charlando todo un cara a cara de sombrillas y gorros.

	—No, Ros, no debemos revelar el plan de la duquesa —Y no es nuestra fiesta de cartas. —Su excelencia fue muy clara en que hasta que se decida la lista de invitados, debemos ser prudentes con los detalles.

	—Pero solo un pequeñito, diminuto...

	—No.

	Sorpresa registrada, seguida de la entrañable sonrisa de Lady Rosalyn. 

	—Oh muy bien. No se contradice a una duquesa.

	No había ni una sola duquesa en el carruaje. 

	—Te menciono la fiesta sólo porque eres partidario del orfanato y te encanta la mano de cartas enérgica.

	—Eso hago. Whist y hazard, hazard y whist, piquet para la variedad. En la mesa de juego, somos iguales a los caballeros en todos los aspectos, salvo la imprudencia, la mayor parte del tiempo.

	El carruaje avanzó poco a poco, acercándolos a Winthrop y Lord Colin.

	—Rosalyn, ¿has estado apostando de nuevo? —Anwen le había hecho más de un "pequeño préstamo" a su amiga. Los amigos hacian eso, se preservaban unos a otros de la vergüenza.

	—Mi doncella está vendiendo mis desperdicios —dijo Rosalyn. —Tengo tres hermosas retículas que obtendrán buenos precios. Llegaré justo a tiempo para la fiesta, no temas. ¿Qué puedes decirme sobre Lord Colin?

	Lord Colin tenía un hermoso dominio de la economía y un toque dulce en la nuca de una dama, mientras que Lady Rosalyn era casi adicta a las retículas grandes y fantasiosamente bordadas.

	—Lord Colin es encantador y baila bien. Moriría por aquellos que le importan —También se tomaba en serio las responsabilidades de un escolta y se aseguraba de que cualquiera que se acercara a Lady Edana o Lady Rhona lo supiera.

	Lord Colin se había puesto de pie con el duque de Murdoch en la boda, y si Hamish MacHugh había sido digno, su hermano menor había sido positivamente regio con el orgullo familiar.

	—La parte de morir por los amigos no suena muy bien —murmuró Lady Roslyn, —y yo ya sabía sobre el encanto y el baile.

	El día se volvió un poco menos soleado, un poco menos interesante. 

	—¿Te gusta Lord Colin, Ros?

	—Podría —dijo mientras el carruaje avanzaba dos metros enteros. —Depende de los asentamientos. Ahora es el heredero ducal, pero no puedo esperar que eso dure. Win dice que Lord Colin está bien arreglado.

	Lady Rosalyn esperaba que Anwen revelara hechos relevantes para la situación financiera de Lord Colin, porque la evidencia, su excelente equipo, su encantador transporte, el título de su familia, su exquisita sastrería, podría sugerir una enorme deuda en lugar de solvencia.

	—No estoy en condiciones de decirlo, Rosalyn. Lord Colin es dueño de un negocio de destilería y su familia tiene tierras en Perthshire y las fronteras, así como otros intereses comerciales.

	Rosalyn arrugó la nariz, e incluso eso se veía encantador. 

	—Me advertirás si estoy perdiendo el tiempo, confío. No hace daño ser amigable, pero los caballeros obtienen ideas fácilmente si uno es demasiado amigable.

	Con eso, le sonrió a su hermano. Win y Lord Colin tocaron con sus sombreros a las damas y llegaron trotando directamente al lado de Lady Rosalyn.

	 

	 


 

	Capítulo Cuatro

	—¡Lord Colin! ¡Que adorable sorpresa! —Lady Rosalyn le ofreció una mano enguantada, que se suponía que Colin debía inclinar, a pesar de estar a caballo. Afortunadamente, el Príncipe Charlie era un caballo de la ciudad, tranquilo frente al ruido, el tráfico o los espacios reducidos.

	Colin tomó la mano de su señoría. Al parecer, la señorita Anwen no esperaba que él se dirigiera al otro lado del carruaje y le ofreciera una cortesía similar.

	—¿Confío en que su señoría se haya recuperado de la migraña de ayer? —Preguntó Colin.

	—¿Ayer...? ¡Oh, absolutamente! Siento mucho haberme perdido nuestra salida. Mi corazón casi se rompe por la decepción, solo pregúntale a Win.

	—La pobre criatura estaba desolada —dijo Win, —angustiada, casi histérica. Rara vez la he visto tan alterada que no sea capaz de encontrar su nuevo sombrero o bolso cuando llegamos tarde a la ópera.

	Lady Rosalyn se rió dulcemente, y varios otros galanes a lo largo de la línea de carruajes lanzaron a Colin miradas de envidia. ¿Envidiarían a Colin tanto si hubieran sabido que su señoría lo había dejado plantado para ir a trabajar con lord Twillinger?

	—Señorita Anwen, ¿confío en que se encuentre bien? —Preguntó Colin.

	—Estoy en el color rosa de la salud, gracias. Es un castrado muy guapo. ¿Puedo preguntarle cómo llegó a él?

	—Gané su madre en un juego de cartas —dijo Colin, —y no sabía que estaba embarazada. La mejor sorpresa de la vida de un joven oficial. Dejé la presa en la finca de un oficial portugués, y la segunda mejor sorpresa fue cuando fui a buscarla dos años más tarde, este pequeño muchacho estaba brincando felizmente en el próximo potrero, una criatura tan hermosa como nunca galopara en una cerca. 

	Y el oficial portugués, que tenía un profundo amor por los equinos, le había dado al príncipe Charlie un comienzo ideal en la vida.

	—Tiene alguna progenie —continuó Colin. —No lo castré hasta que...

	—Le he pedido a Lord Colin que considere involucrarse en la Casa de los Niños —anunció Win. —Un caballero con recursos hace lo que puede por los menos afortunados, después de todo".

	En compañía mixta, un caballero aparentemente no planteaba el tema de castrar a su caballo, aunque Lady Anwen, al menos, podía discernir fácilmente las limitaciones reproductivas actuales del caballo.

	La falta de bolas en un hombre era más difícil de detectar.

	—¿Lord Colin se está interesando en la Casa de los Niños? —Lady Rosalyn arrulló. —Mis oraciones han sido respondidas, su señoría. Estaba tan molesta por no poder asistir a la reunión de ayer, precisamente porque un orfanato sin benefactores pronto se convierte en una propuesta precaria. Anwen, estoy segura de que está de acuerdo en que la generosidad de su señoría no podría tener un mejor destinatario.

	—No creo que Lord Colin haya tomado una decisión todavía, mi lady.

	Lady Rosalyn le lanzó a Colin una mirada arqueada y giró su sombrilla. 

	—Tengo fe en la capacidad de Lord Colin para discernir una caridad merecedora. También tengo fe en la capacidad de mi hermano para convencer a su señoría de que la Casa de los Niños es una institución así.

	Anwen detuvo la sombrilla de su amiga. 

	—Está perturbando el caballo de su hermano, mi lady.

	—Gracioso, Win. Controla a la bestia antes de que provoque a mi equipo — dijo Lady Rosalyn.

	Sin la sombrilla girando en su cara, el caballo se calmó, aunque podría haberlo hecho antes si Win no hubiera estado a dos hojas del viento.

	—¿Subimos? — Sugirió la señorita Anwen.

	El carruaje avanzó a un ritmo fúnebre, y Colin maniobró al príncipe Charlie hasta el lado del vehículo de la señorita Anwen. Sycamore Dorning, un joven desgarbado que debería estar en la universidad aprendiendo a sostener su bebida, ocupó inmediatamente su lugar cerca de Lady Rosalyn.

	—¿Estás realmente en el color de rosa de la salud? —Preguntó Colin en voz baja. —Sé que estás preocupado por tus huérfanos.

	—Tengo algunos planes en marcha en lo que respecta a la Casa de los Niños. No se involucre únicamente porque Win Montague lo sugirió.

	—Pensé que le agradaría mi participación —Había esperado que lo hiciera, después de la discusión de ayer. Su participación, no solo su dinero.

	—Me gusta el Sr. Montague —dijo Anwen, acariciando el cuello brillante de Charlie. —Es una buena compañía, un buen bailarín, un compañero alegre para el whist.

	—Su interés en mi situación ha sido invaluable —respondió Colin. —Uno no puede insinuarse en una sociedad educada, hay que ser patrocinado, como un orfanato. Sin el patrocinio adecuado, las puertas se cierran misteriosamente, las invitaciones no se materializan.

	Anwen jugueteó con el pelo oscuro de la melena de Charlie, una forma segura de ensuciarse los guantes. 

	—Mi tía y mi tío estarían encantados de...

	Charlie miró a la dama con sus grandes y poéticos ojos marrones. Podría ser castrado, pero no era un tonto.

	 

	 

	—Algunas puertas solo pueden ser abiertas por otro joven, querida.

	—Oh. —Dejó de acariciar al caballo. —Mis primos, Lords Westhaven, Valentine y Rosecroft, seguramente estarían dispuestos a...

	—Hablo de caballos con Rosecroft, de negocios con Westhaven y de música con Valentine, pero señorita Anwen, están casados —Además, se habían convertido en familia extendida, en virtud del matrimonio de Hamish con Megan, y Colin no quería tener una familia a su lado cuando visitaba el establecimiento de la señora Bellingham.

	No es que lo hubiera hecho.

	—Sobre la Casa de los Niños —dijo Colin. —Si prefieres que encuentre otra organización benéfica con la que pulir mis credenciales de caballero, le preguntaré a Win dónde más podría ...

	—No le preguntes a Win. Es el vicepresidente de nuestra junta directiva. Sus motivos para involucrarte no son del todo desinteresados.

	Winthrop Montague conocía a todo el mundo y, más concretamente, se llevaba bien con todo el mundo. Colin había confiado en Montague para que le diera consejos sobre todo, desde a qué clubes unirse hasta con qué frecuencia pasar por Tatts, hasta qué sastres estaban de moda. Hasta ahora, ese consejo había sido en su mayoría acertado.

	Colin se inclinó más cerca del carruaje. 

	—Se lo debo a Win Montague, Anwen. Si me invita a participar en una causa benéfica, me inclino a hacerlo.

	No llevaba un gorro en sí, más bien una decoración en el pelo. Flores de seda, perlas, plumas... Su nuca estaba expuesta y Colin ansiaba quitarse los guantes y tocar esa piel suave.

	Con su lengua, que Dios le ayude.

	—No aceptes una causa benéfica simplemente para pulir tu halo de caballero —respondió Anwen. —Son niños, Lord Colin. Sé que tienes un conocimiento pasajero de la especie porque en algún momento debes haber sido uno.

	La risa vino del grupo al otro lado del carruaje, y Win le dio a Colin un leve movimiento de cabeza. Vuelve aquí y únete a la fiesta.

	—Estás enojada —dijo Colin, fascinado con su propia conclusión.

	—Estoy frustrada, aunque ahora no es el momento de ventilar este tema.

	¿Había visto también la señal de Win? 

	—¿Alguna vez cabalga por la mañana?

	—¡Lord Colin, debe darnos su opinión! —Lady Rosalyn dijo. —Estamos debatiendo los beneficios de la sombra que arroja el arce frente al roble, y el Sr. Pettyfinger afirma favorecer el roble.

	—El arce carece de bellotas —respondió Colin, inclinando su sombrero hacia Pettyfinger, —y por lo tanto no atrae a las ardillas tan fácilmente como el roble. Para tranquilidad, el arce servirá. Si uno quiere la diversión de las ardillas en lo alto, el roble lo complacerá.

	Montague aplaudió, junto con varios otros compañeros que habían acudido en masa al lado del carruaje de Lady Rosalyn.

	—Puedo salir mañana —murmuró Anwen. —Al amanecer, te encontraré al pie del Serpentine, si el clima lo permite.

	Colin extendió una mano hacia la dama, lo que le valió una sonrisa de satisfacción de Pettyfinger. Un caballero no se atrevía a tomar la mano de una dama, pero la señorita Anwen le ofreció sus dedos enguantados, no obstante.

	—Hasta mañana —dijo Colin, lo suficientemente bajo como para que solo Anwen pudiera escuchar.

	Volvió a ocupar su lugar al lado de Montague y dejó que las risas y las tonterías se arremolinen a su alrededor. Cuando Lady Rosalyn dirigió a su cochero de regreso a casa, alegando la necesidad de prepararse para los entretenimientos de la noche, los otros caballeros se desvanecieron para coquetear en otra parte.

	—¿Nos vamos a casa de la señora Bellingham? —Preguntó Montague. —Sus puertas se abren a media tarde, por lo que un tipo puede fortalecerse para una noche de vals y lucir inofensivo.

	Colin pudo ver la nuca de Anwen mientras el carruaje de Lady Rosalyn giraba hacia una curva del camino. Quizás por eso las jóvenes usaban gorros, para evitar que los presuntos jóvenes...

	—Si miras con adoración a mi hermana así en público —dijo Montague, —entonces creo que una visita a la casa de la señora Bellingham se vuelve obligatoria. Hablando de eso, te unes a la junta directiva de Casa de los Niños, ¿no es así? 

	—Lo estoy considerando. No te acompañaré a casa de la señora Bellingham.

	—¿Qué pasa si vamos más tarde en la noche? No es bueno que los humores varoniles se desequilibren.

	Colin hizo que el Príncipe Charlie volviera a Park Lane. 

	—Un toque de la enfermedad francesa es mucho peor para los humores varoniles que un poco de abstinencia.

	Win inclinó su sombrero hacia otro carro lleno de muselina, ninguna de las damas que parecían tener más de diecisiete años, excepto la chaperona.

	—¿Sabes cómo los escoceses se ganaron la reputación de ser tacaños, MacHugh?

	Aguantando los ingleses para los vecinos. 

	—Estoy seguro de que me lo dirás.

	—Por supuesto, porque soy tu amigo y tu bienestar me preocupa por completo. Los escoceses son conocidos entre todas las razas por la falta de alegría porque se han visto afectados por demasiada religión y no suficiente deporte.

	La conversación, aunque varonil, le pareció a Colin poco caballerosa. 

	—¿Cuáles serían mis responsabilidades si me convirtiera en director de la junta de Casa de los Niños?

	Montague sacó un frasco, lo destapó y se lo llevó a la boca. 

	—Uno asiste a las reuniones, a menos que se materialice una excusa útil. Old Derwent, como presidente, hace las partes parlamentarias, y Hitchings se encarga de que se mantengan las actas. Realmente deberías intentarlo, MacHugh. Si toma asiento en la junta, entonces puedo dar un paso atrás, habiendo hecho mi parte para encontrar un sucesor. Además, si alguna vez se presenta a ocupar un puesto en los Comunes, el trabajo caritativo en el camino no hará daño, por aburrido que sea.

	Colin no podía ver cómo cualquiera de los anteriores calificaba como trabajo. 

	—¿Entonces me estás pidiendo que te reemplace en la junta? —La idea le atraía, porque iba más allá de acompañar el codo exquisitamente adaptado de Montague.

	—No se espera que uno se encadene a estos proyectos a perpetuidad. Eventualmente te entregaré las riendas. Iré a las fiestas en casa en julio, al tiroteo en agosto. La pequeña temporada requiere la atención de un caballero, llega la temporada de caza, las vacaciones y luego vuelve a la ciudad.

	La atención de Montague se centró en un concierto conducido nada menos que por la señora Bellingham. Un gato doméstico no miraba a un ruiseñor enjaulado más de cerca de lo que Winthrop Montague observaba a la majestuosa morena.

	—Usted preguntó antes por qué teníamos que hacer esta salida —dijo Montague. —Ahí está mi razón, ahí mismo.

	Ni una pizca de broma impregnaba su tono, y su mirada era más solemne que adoradora. La dama pasó con la punta más desnuda de la barbilla en dirección a Montague. Su petaca volvió a estar en su mano antes de que el sonido de las ruedas de su carruaje se apagara.

	—Una razón muy bonita —dijo Colin.

	—No tengo la contundencia para hacer mía esa razón —dijo Montague. —Tales son las tribulaciones de un hijo menor, pero puedo adorar desde lejos. Se dice en los clubes que no tolera insinuaciones de nada menos que un duque.

	Su mirada siguió el vehículo en retirada y el señor Jonathan Tresham, heredero del duque, hizo girar su caballo para acompañarla.

	—Estoy para casa", dijo Colin. —Tengo que atender algo de correspondencia antes de que mis hermanas exijan mi compañía para la velada. ¿Te veré en el Pendleton Musicale?

	Nadie se acercó al vehículo de la señora Bellingham mientras Tresham iba a su lado. Era conocido por ser infernalmente rico y de carácter hosco. Un mastín trotaba pisándole los talones a su caballo, cada pedacito de dieciséis piedras y gran parte de esos dientes.

	—¿Win?

	—¿Lo siento?

	—Pendleton, esta noche. ¿Violines, ponche, sándwiches, una soprano o dos?

	—Por supuesto. Rosalyn lo esperará de mí. Hasta entonces. —Giró su caballo para seguir la estela de la señora Bellingham y su escolta.

	En lugar de ver adorar a Winthrop Montague desde una distancia de unos diez metros, Colin condujo al príncipe Charlie en la dirección opuesta.

	Montague estaba enamorado de un parti inelegible, y todo lo que podía pensar en hacer frente a ese problema era beber, pinchar y fingir que no le importaba.

	Tal vez la suerte de un caballero de la sociedad no era tan fácil después de todo.

	 

	 

	Anwen no se había levantado de la cama para pasear por el parque al amanecer durante al menos dos años. La última vez que había intentado empezar el día con un buen galope, dos hermanas, tres mozos, el querido primo Valentine y la propia duquesa habían tomado misteriosamente la idea de saludar a la mañana de la misma manera.

	¿Qué sentido tenía buscar el esplendor de un amanecer solitario cuando llegaba la mitad de la familia para evitar que la cabalgata avanzara más rápido que un trote?

	Esta mañana, Anwen había convencido a lord Rosecroft como escolta. El primo Devlin estaba tan enamorado de los caballos que si Anwen le pedía que fuera a montar con ella, él lo tomaba como una actividad atlética a lomos de un caballo, no un intercambio de chismes en un paseo ocioso.

	Los dos mozos estaban a varios metros de la yegua de Anwen, mientras que el primo Devlin galopaba junto al Serpentine y Anwen se entretenía, preguntándose si lord Colin se quedaría dormido.

	—¡Hola, señorita Anwen!

	—Lord Colin, ¿dónde está su sombrero?

	Había entrado a galope tendido en dirección a St. James, con el pelo revuelto por el viento y las mejillas rubicundas. La imagen que presentaba era completamente atractiva, pero el salto en el corazón de Anwen fue simplemente porque había acudido a su cita.

	—Mi sombrero está sentado de forma segura en el aparador de casa. No puedo decirte cuántos se han adentrado en la maleza cuando el príncipe Charlie empieza a estirar las piernas. Algún pilluelo es siempre más rico por mi locura, porque nunca puedo encontrar las malditas cosas cuando vuelvo a buscarlas. Se ve atractiva en ese tono de azul, señorita Anwen, especialmente cuando comienza el día de un compañero con una sonrisa tan hermosa.

	Él también estaba sonriendo, con su hoyuelo descaradamente a la vista.

	Las palabras "Oh, ¿esta vieja cosa?" Estaban en la punta de la lengua de Anwen, exactamente lo que habría dicho Lady Rosalyn.

	—Gracias, pero los halagos a esta hora no son necesarios, mi lord. ¿Seguimos cabalgando?

	—Los halagos nunca deberían ser necesarios, pero los cumplidos sinceros siempre son apropiados. Dime algo que admires de mí.

	¿Fue eso coqueteo? ¿Antes de que el sol llegara al horizonte? 

	—Prefiero hablar contigo sobre la Casa de los Niños.

	—Ahora —dijo, acariciando el cuello de su caballo, —ahí vas siendo tenaz y devota a tu causa, que admiro de ti. Estoy decidido a practicar mi discurso social esta mañana, así que, por favor, me complacerá con un cumplido.

	Anwen estuvo tentada de argumentar que el orfanato era más importante, pero sintió que Lord Colin solo lo convertiría en más bromas, mientras acariciaba suavemente la cresta de su caballo.

	¿Dónde empezar? Era un acompañante amable y afable para sus hermanas.

	Pensaba por sí mismo cuando se trataba de adiestrar caballos en lugar de aceptar sermones transmitidos desde que Jenofonte era un niño.

	Era leal a sus amigos.

	No se detenía esperando una asignación trimestral cuando, en cambio, pudo dedicarse a una ocupación remunerada.

	Era paciente, hábil y gentil al desenredar cintas de sombreros y horquillas.

	—Aplica el sentido común al asunto de si usar o no un sombrero para un galope matutino".

	—¿Escuchas eso, Charlie? —Las orejas del castrado giraron ante el uso de su nombre. —Soy un tipo sensato, al menos en lo que a mi sombrero se refiere. Es un cumplido único, señorita Anwen, y lo atesoraré. ¿Es ese Rosecroft luciendo tan temprano? 

	A los caballos del primo Devlin se les enseñó aires clásicos, y esta mañana estaba enseñando a su caballo castrado en el paso.

	—Rosecroft hace una imagen elegante, ¿no está de acuerdo, mi lord?

	—Es apuesto, pero yo soy sensato. Prefiero el cumplido que me diste al que le diste a él. ¿Qué tan grave es la escasez de fondos en su orfanato? 

	Anwen le dijo, le contó extensamente lo ineficaces que eran los directores para abordar el problema, lo desmotivados que eran.

	—Sospecho que el problema no es tanto la falta de motivación como la falta de imaginación —dijo Lord Colin cuando habían estado montando durante treinta minutos. —Estas no son personas que alguna vez hayan tenido que ganar monedas, y mucho menos administrarlas hasta el último centavo. Están fuera de su alcance.

	—Pero son de las mejores familias, todas ellas reclamando una riqueza significativa. La imaginación no alimentará a mis chicos.

	—A riesgo de contradecir a una dama, humildemente sugiero que estás equivocada. El edificio que alberga su orfanato es enorme y, sin embargo, no lo ha llenado casi al máximo.

	—No podemos permitirnos el lujo de llenarlo al máximo —respondió Anwen. —Cada niño adicional significa más comida, más velas, más ropa para lavar, más...

	—Así que alquila las habitaciones más bonitas a los jóvenes caballeros y proporciónales bandejas de desayuno, servicio de lavandería y un puesto en las caballerizas para un caballo. Los niños pueden aprender a ser ayuda de cámara, lacayos y mozos de cuadra. Además, los niños escucharán la dicción adecuada de los jóvenes todos los días, así como ganarán monedas en algún valle ocasional.

	—Los caballeros obtienen alojamiento seguro y asequible con todas las comodidades —prosiguió, —y el prestigio de ayudar a una causa digna sin gastar más dinero para hacerlo, mientras gastan menos, de hecho, de lo que pagarían en Albany o muchos de sus clubes.

	El sol eligió ese momento para atravesar los árboles, lo que seguramente calificó como un presagio desde lo alto. Anwen dio vueltas al plan en su mente: los alojamientos vacíos en la Casa de los Niños podrían generar dinero, el personal disponible podría proporcionar servicios de alquiler y los huéspedes que paguen podrían enseñar habilidades a los niños.

	Ella no pudo encontrar ningún defecto en ello. Ninguno en absoluto. 

	—¿Cómo se le ocurrió esta idea, Lord Colin? ¿Lo has leído en algún libro o lo has visto hecho en Escocia?

	Como muchas nociones brillantes, ese esquema tenía por qué no pensé en eso escrito por todas partes, no es que nadie hubiera escuchado a Anwen si ella lo hubiera sugerido.

	—Si Hamish no hubiera abierto la casa adosada, yo sería uno de esos jóvenes caballeros que buscan un lugar tranquilo y modesto para retirarse cuando estoy inútil, borracho y alegre palidecido. Este tipo de alojamiento es casi imposible de encontrar durante la temporada, aunque hemos perdido la oportunidad de este año.

	—Pero es una idea, y la pequeña temporada atrae a algunos jóvenes a la ciudad, al menos hasta que comience la caza. Las vacaciones son las mismas, y tan pronto como el Parlamento se reúna de nuevo... 

	Anwen había estado fuera de la cama durante más de una hora, pero la sugerencia casual de Lord Colin la despertó de una manera que no lo había hecho con el té y las tostadas, e incluso con el aire fresco de la mañana.

	—¿No crees que podamos comenzar este plan pronto? —ella preguntó.

	—Para hacer esto correctamente, necesitaría acondicionar las habitaciones, anunciar, entrevistar a los caballeros para asegurarse de que el tipo adecuado se uniera a la casa, capacitar a los niños, elaborar el presupuesto para tal empresa. Todo eso requiere tiempo y, afortunadamente, la temporada ha terminado a la mitad.

	Sí, pero en otoño, Anwen podría gestionar todas las tareas de la lista. 

	—Lord Colin, me temo que debo hacerle otro cumplido.

	Detuvo su caballo, su expresión solemne mientras sus ojos bailaban. 

	—Haga lo peor que pueda, señorita Anwen. Estoy preparado para la terrible experiencia.

	—Me has dado esperanza.

	Ella esperaba que él se riera, que lanzara una réplica ingeniosa. El primo Devlin oiría esa risa y se acercaría, y esta mágica sensación de posibilidad se desvanecería como la niebla sobre Long Water.

	—Te he dado esperanza —repitió Lord Colin en voz baja. —Dime más.

	¿Podría ella? No se reía, estaba escuchando. 

	—Estoy tan preocupada por esos niños, y es tentador ceder a esa preocupación, quedar paralizado por ella. Podría ignorar todo el problema y pretender que mentes más sabias que las mías lo resolverán. Cualquier cabeza es supuestamente más sabia que la de una joven soltera. A veces, un problema no se resuelve con la sabiduría de la cabeza, sino con la sabiduría del corazón. Puedo aspirar a la sabiduría del corazón, a la imaginación, a una fiesta de caridad porque eso es lo que puedo hacer.

	El príncipe Charlie siguió caminando y la yegua de Anwen se le acercó.

	—Quiero escuchar sobre esta fiesta de caridad, pero si el sol sube, este parque se llenará demasiado para un buen galope. ¿Debemos?

	Habían llegado a un tramo recto del camino de herradura, y Lord Colin la estaba invitando a galopar, a sentir el viento en su pelo, el caballo corriendo debajo de ella, la vegetación que pasaba borrosa.

	Sin previo aviso, Anwen indicó a su yegua que entrara al galope, luego apretó la rodilla contra el cuerno cuando el príncipe Charlie saltó hacia adelante.

	—¡Vamos chica! —Anwen gritó. —¡Muéstrales tus tacones!

	La yegua estaba exquisitamente entrenada, pero también era una criatura sana confinada a la ciudad en lugar de disfrutar de los pastos de su hogar en Kent. Ella estalló en un estruendoso galope y, con un grito, lord Colin dejó que su castrado también se estirara.

	El galope se convirtió en una carrera, Anwen se arrodilló como un salteador de caminos sobre la cruz de su caballo, el caballo castrado de Lord Colin resoplando con entusiasmo en su codo. Para cuando se detuvo a tres mil metros, ya había sacado un largo camino a lord Colin.

	Los mozos de cuadra galopaban unos metros atrás, por lo que Anwen se permitió levantar el látigo en el aire.

	—¡Te ganamos! ¡Buena chica, Baronessa! Les mostraste quién es más rápido —Palmeó el hombro de la yegua, y el caballo respondió dando vueltas en el camino, su forma era digna de una de las monturas terminadas del primo Devlin.

	—Bueno, por supuesto que nos ganaste —dijo Lord Colin. —Tenías todas las ventajas, no es que me queje.

	No se quejaba, estaba sonriendo, con los pies fuera de los estribos, el caballo con las riendas sueltas.

	—¿Qué ventajas? —Replicó Anwen. —Estoy cabalgando a un lado, no he galopado en mucho tiempo y me falta tu atletismo. También llevo un sombrero —Que se había quedado más o menos pegado a su cabello.

	—Eso no es un sombrero. Eso son plumas y flores destinadas a llamar la atención sobre tu glorioso cabello rojo. Sus ventajas son numerosas, pero comencemos por sorprenderme con un comienzo rápido. Eres más pequeña y liviana, tu caballo estaba más fresco mientras este pobre hombre estuvo fuera hasta altas horas de la noche anterior. Sobre todo, estabas decidido a ganar, mientras que yo... 

	—¿Si? —Si decía que la dejó ganar, el día perdería gran parte de su gloria.

	Su sonrisa se desvaneció. 

	—Yo también estaba decidido a ganar. Simplemente te subestimé. Poco caballeroso de mi parte, pero es la verdad. ¿Caminamos un poco? Todavía quiero escuchar sobre tu fiesta de caridad.

	—No te sientas mal. La gente me ha estado subestimando desde que tenía siete años —Anwen desenganchó su rodilla del cuerno y arregló sus faldas para poder desmontar. —Se suponía que iba a morir en varias ocasiones, pero no cumplí con los médicos. Mamá no los dejaba sangrarme y los mandaba a hacer las maletas cuando su charlatanería solo me ponía más enferma. No morí, aunque mi recuperación tomó meses y presentó varias recaídas.

	Lord Colin se bajó del caballo y se dio la vuelta para poner las manos en la cintura de Anwen. 

	—Me alegra que no hayas muerto, me alegro de que tu mamá fuera tan feroz como tú, aunque supongo que esto es parte de la razón por la que eres tan protectora con tus chicos.

	—Tal vez.

	—No tal vez sobre eso —dijo Lord Colin,  bajandola. —Nuestras primeras experiencias pueden moldearnos profundamente. Latuya te ha hecho indomable.

	Un ganso grasnó para saludar al día en el agua, y el momento se grabó en la mente de Anwen. Podía oler el sudor de los caballos y la hierba fresca, cedro con un toque de madreselva. Debajo de sus guantes, los músculos de los brazos de Lord Colin estaban firmes y vitales.

	Se despertó una vez más, a su propia naturaleza indomable, al hermoso día y al hecho de que quería besar al primer hombre en admitir que la había subestimado.

	 

	 


 

	Capitulo Cinco

	Escondida debajo de los modales recatados y la sastrería modesta, se encontraba una joven deslumbrante. Colin se acercó demasiado a Anwen Windham, contando los tonos de azul, gris, ágata e índigo en sus ojos.

	¿Sus hijos tendrían ojos azules y cabello rojo?

	Dio un paso atrás y entregó los caballos a los mozos de cuadra. La yegua movió la cola hacia Charlie, sabía que había ganado la carrera, pero se dejó llevar por el camino.

	—Nos quedaremos a la vista de los bancos —dijo Colin, agitando el brazo. —¿O tal vez te gustaría sentarte un momento?

	—Ese banco —Anwen asintió en dirección al agua plácida que brillaba bajo el sol de la mañana. —Tomemos ese banco y le hablaré de mis muchachos.

	Conocía a la docena entera por su nombre, conocía sus fortalezas y debilidades, sus personalidades y algunas de sus historias.

	Colin sabía lo que se sentía al tocar la nuca de Anwen, lo que podría explicar por qué se metió los guantes de montar en el bolsillo.

	—Lo que más me preocupan son los cuatro mayores —dijo Anwen cuando estuvieron instalados en el banco durante quince minutos. —Están inquietos y necesitan dirección, no una ronda constante de abedules porque no pueden quedarse quietos.

	Colin estaba tratando de escuchar las recitaciones de Anwen, pero la elegante curva de su mejilla, la definición de la línea de su mandíbula, la insinuación de encaje en su garganta lo distraían sin cesar.

	La distracción no era inusual, adoraba a las mujeres por principios generales, pero su irritación consigo mismo sí lo era. Quería escuchar sus palabras, pero también quería rozar con el pulgar el arco exacto de sus cejas rojizas.

	—Sus muchachos estarían bien preparados para trabajar en las caballerizas o como lacayos —dijo. —Dices que necesitan actividad y esos son trabajos muy ocupados.

	Todos los niños necesitaban actividad, al igual que las niñas. Edana y Rhona eran una ventaja para cualquier equipo de cricket y podían conducir una pelota de golf casi tan lejos como cualquiera de sus hermanos.

	—Lo que digo no importa —respondió Anwen en voz baja. —Soy simplemente un miembro del comité de mujeres, nunca he criado a un niño. Tejo bufandas por horas, pero eso no merece que nadie se dé cuenta.

	También se había quitado los guantes y los había doblado dedo a dedo, luego los había enrollado.

	—Muchos soldados le habrían besado los pies a cambio de una cálida bufanda, señora. No podemos admitir a caballeros internos en la Casa de los Niños esta temporada, pero podrías hacer que los niños hagan algunas de las tareas del hogar en lugar de lecciones.

	Anwen miró el agua como si esperara que Triton se levantara de sus profundidades. 

	—A Hitchings no le gustará eso. Dice que están tan atrasados en sus estudios que deben dedicar cada momento libre a los libros.

	—Entonces Hitchings es un idiota que está tratando de hacer que su propia ubicación parezca más necesaria de lo que es.

	Colin se había encontrado con hombres así en todo el ejército. Ociosos engreídos que siempre habían encontrado la manera de mover prisioneros o llevar órdenes cuando se libraban batallas.

	Anwen le ofreció a Colin una mirada de soslayo que llevaba un indicio de la chica que se había negado a morir. Los reflejos en su cabello eran innumerables. Blanco dorado, brandy ardiente, sol cobrizo y esas pecas. El esfuerzo los había hecho más evidentes y le había dado color a las mejillas.

	Los retratistas harían cola para pintarla, y su sonrisa...

	Colin apartó la mirada en lugar de estudiar su boca. Anwen Windham tenía capacidad para la travesura y el caos, lo admitiera o no.

	—Creo que Hitchings tiene buenas intenciones —dijo, —pero todo lo que sabe hacer es enseñar. Le falta imaginación, en palabras de un caballero sabio. Si ponemos a los niños en algunos de los trabajos más livianos, no necesitaríamos gastar tanto en domésticos.

	—Cierto. Empiece con tareas sencillas: sacar el carbón, poner la mesa, el trabajo del lacayo, y cada niño recibe una mesada si hace sus tareas correctamente y a tiempo. Si eso va bien, el trabajo en los establos y en el patio será la recompensa para los niños que se distingan.

	Anwen se quitó el sombrero, o lo que fuera. Un toque, tal vez. Su galope salvaje lo había torcido.

	—¿El trabajo de campo es una recompensa? ¿Pensé que los sirvientes de la casa estaban por encima de los sirvientes al aire libre?

	Colin le quitó el sombrero y examinó la colección de plumas de faisán y rosas de seda que probablemente le había costado el salario mensual de un lacayo.

	—Creo que hacemos mejor lo que más disfrutamos —Disfrutaba de los besos y lo que a menudo seguía a los besos lo disfrutaba enormemente. —Si un niño va a pasar toda su vida en un trabajo, es mejor que sea un trabajo para el que tenga alguna aptitud. Deje que el hombre apasionado por los caballos trabaje en las caballerizas, y el joven que se deleita con una corbata perfectamente almidonada se convierta en un ayuda de cámara. Todo es un trabajo honorable.

	Estaba siendo un plebeyo escocés con ese sentimiento.

	—Eso es sensato —dijo Anwen. —Sentido es lo que necesita el orfanato. No son buenas intenciones ni charlas ociosas. Sentido común. ¿Qué estás haciendo con mi... Lord Colin?

	Había arrojado la cosa con plumas a los arbustos a cinco metros de distancia, de modo que colgaba de una complaciente rama del arce más cercano.

	—Ven —dijo, tomándola de la mano. —Las ardillas no necesitan una sombrerería tan atractiva, y los mozos de cuadra están ocupados con los caballos.

	—Bien —dijo Anwen, levantándose. —Basta de hablar en serio por ahora. Estoy lleno de ideas y no puedo esperar para ponerlas en práctica.

	—Exactamente —dijo Colin, guiándola hacia la sombra profunda debajo del árbol. —Es hora de poner en práctica algunas ideas bien elegidas.

	También algunas tontas.

	Se aseguró de que estuvieran a salvo de la vista, tomó a la dama en sus brazos y la besó, mientras un fragmento de sus palabras anteriores se asentaba en su imaginación. Ella había afirmado que él le había dado esperanza.

	Ella también le había dado esperanza.

	 

	 

	—No podemos encontrar a Anwen —anunció Elizabeth, Charlotte asintiendo vigorosamente a su lado. —No está en la cama, no está en el jardín, no está en las caballerizas.

	—Queridas, buenos días —respondió Percival Windham, duque de Moreland. —Por favor, únanse a mí. Su excelencia me ha abandonado para romper mi ayuno en la dudosa compañía del periódico, y eso es suficiente para amargar la digestión de cualquier duque.

	Él sonrió con su cariñosa sonrisa de tío, Esther dijo que era una de las mejores, y se levantó para sostener sillas para un par de preocupadas sobrinas.

	—Pero no podemos encontrar a Anwen —dijo Charlotte, negándose a sentarse. —Ella se ha ido, no está en la casa, no en los jardines. Revisamos la biblioteca, la sala de música, donde sea que esté, incluso el invernadero.

	—Te olvidaste de revisar Hyde Park —respondió Percival, palmeando el respaldo de la silla. —El día es hermoso, y tu primo Devlin no tenía compañía para su paseo matutino. Anwen se apiadó de él.

	Dios no permita que esas dos se enteren de que Anwen se había marchado por su propia iniciativa. Sus sentimientos se sentirían heridos y se preocuparían porque solo un Windham podría preocuparse por otro miembro de la familia.

	—¿Rosecroft la llevó a montar? —Charlotte murmuró, hundiéndose en su asiento. —¿A esta hora?"

	—Ya sabes cómo es —Elizabeth rompió una servilleta sobre su regazo. —Cuando monta, monta. No está de visita, ni se toma el aire ni hace alarde de su sastrería. Anwen no esperaría que fuera sociable. Pasa la tetera, Charl.

	Charlotte se sirvió ella misma primero. El desayuno en Moreland House se disfrutaba sin la presencia de sirvientes, aunque las criadas y lacayos esperaban junto a las campanas de la cocina en caso de que el brindis se acabara o el té se enfriara.

	—¿Cómo se mantendrá Anwen al día con Rosecroft? Ella no está ni cerca de su calibre de equitación —Elizabeth se sirvió para ella y se quedó sin media taza. —Gracias una vez más, Charl.

	Charlotte saludó con su té. 

	—Si hubiera sabido que Anwen estaba dispuesta a salir al parque, podría haberme unido a ella. El amanecer es frío en esta época del año y es fácil exagerar.

	También es fácil exagerar la preocupación de los hermanos. 

	—Charlotte, insultas a tu primo —dijo Percival. —Su señoría nunca permitiría que Anwen sufriera daño. La mantequilla, por favor, antes de que Bethan requiera que la agregue a la manada lechera por falta de ella.

	Todas las chicas de Tony y Gladys tenían buen apetito, incluida Anwen. Sólo Percival se refería a estas jóvenes por sus nombres de infancia, y Elizabeth, Bethan, una vez, lo miró con el ceño fruncido por su consideración.

	—Rosecroft es un encanto —dijo, levantándose para tirar de la campana un solo tirón. —Pero él es Rosecroft. Si su castrado comienza a andar de manera desigual, Anwen podría caer al Long Water o ser secuestrado por bandidos, y Rosecroft no se daría cuenta. ¿Quién se comió toda la mermelada de frambuesa?

	—Su Gracia —Apuesta por el propio Percival. —¿Sabían ustedes dos que la duquesa está planeando una fiesta de caridad?

	—¿Ella esta qué? —preguntaron al unísono.

	A Percival se le permitió compartir la noticia con la familia, y cuanto más tiempo mantuviera a esta pareja en la mesa, más tiempo Anwen disfrutaría en libertad. La chica necesitaba salir más, y a algún lugar además de ese triste orfanato.

	—Una fiesta de caridad en lugar de nuestra velada de despedida a medida que la temporada se acerca a su fin —continuó Percival. —Su Gracia tiene un corazón bondadoso, de lo contrario nunca se habría casado con el alma inmerecida que ves ante ti. Ella es... 

	—Un alma guapa e inmerecida —intervino Elizabeth.

	—Quien nos dijeron que era un coqueto consumado —agregó Charlotte.

	Lord Colin, quien bien podría encontrarse con Anwen en el parque, también era un consumado coqueteo. Percival se guardó esa observación, no fuera que dos sobrinas se fueran corriendo a las caballerizas antes de que él dejara la servilleta.

	—Los hombres de Windham son valientes —dijo Percival, pasándole a Elizabeth la mantequilla. —Gracias, Thomas. ¿Tenemos más mermelada de frambuesa?

	—Por supuesto, su excelencia. Traeré un poco de inmediato y una taza de té recién hecho.

	—Felicitaciones a la cocinera por los huevos —dijo Charlotte. —Nadie los consigue tan ligeros como ella.

	—Le diré que lo dijo, señorita Charlotte. ¿Necesitas algo más de la cocina? —Thomas era un chico guapo, como se suponía que eran los lacayos. Alto, pelirrojo, de ojos azules y alegre sin ser servil.

	—Eso es todo —dijo Percival. —Lárgate contigo y no pierdas demasiado tiempo coqueteando con el tweenie.

	Thomas hizo una reverencia y se retiró en un silencio diplomático.

	—Su excelencia lo tiene en mente para el puesto de mayordomo en Morelands —dijo Percival. —Creo que el pobre adolescente entrará en un declive permanente si el joven Thomas se muda a Kent. Es mejor un declive que una maternidad prematura, en opinión de Esther.

	—El preadolescente es Evans —dijo Elizabeth. —Si se me permitiera establecer mi propio establecimiento, podría darles empleo a ambos.

	Esto de nuevo. Bajo protesta, Percival había permitido que su hija mayor, Maggie, tuviera su propia casa cuando cumpliera los treinta. Ahora se había sentado el precedente y Elizabeth estaba decidida por el mismo camino.

	—Elizabeth, nos dejarías desolados si te mudas a tu propia casa —respondió Percival, —y no te molestes en arengarme sobre el tema porque tus padres deben estar involucrados en cualquier discusión sobre tal arreglo. Como tu tío devoto, solo busco mantenerte a salvo y feliz.

	—¿Estabas seguro y feliz invernando en Canadá como oficial de caballería? —Preguntó Charlotte.

	—Por extraño que parezca, lo estaba, en su mayor parte, pero si continúan con estas líneas contenciosas, queridas, no hablaré de la fiesta de cartas de su tía. Creo que ella está haciendo la lista de invitados mientras tú traes acritud a mi mesa de desayuno.

	Las hermanas intercambiaron una mirada: Giren y retrocedan. Quizás estaban tramando un complot para establecer juntos una casa de solteronas, lo que rompería el corazón del querido Tony.

	—¿Dices que la fiesta de la carta será en lugar de la velada de despedida? —Preguntó Elizabeth. —Déjame adivinar. Esta organización benéfica beneficiará a los pilluelos de Anwen, y el próximo año Mayfair verá media docena de fiestas de caridad con tarjetas todos los viernes por la noche.

	No era una mala idea.

	—Las fiestas de caridad se habrán puesto de moda en la pequeña temporada —replicó Charlotte. —Si inspiráramos a los clubes de caballeros a reservar una mesa cada uno para obras de caridad, incluso una noche a la semana, Londres pronto se quedaría sin pilluelos.

	—Debes sugerir estas ideas a tu tía —dijo Percival. —Tiene el genio de Windham para convertir una situación en su mejor ventaja. La Segunda Venida llegará antes de que la Iglesia de Inglaterra o mis amigos en el Parlamento aborden el tema de los niños pobres de Londres.

	Había llamado su atención, que era el punto de la digresión.

	—Pensé que estabas firmemente en el campo conservador en este tema —dijo Elizabeth. —Dejemos que los pobres acepten humildemente la voluntad del Todopoderoso o trabajen para mejorarse a sí mismos, ese tipo de cosas.

	Percival aceptó humildemente el testamento de su duquesa en la mayoría de los asuntos. Dejemos que el Todopoderoso afronte el desafío de discutir con Su Gracia, porque solo Él estaba a la altura de la tarea cuando esa buena mujer estaba convencida de su posición.

	—Esos son sentimientos razonables, incluso amables —dijo Percival. —Infligir expectativas en los niveles inferiores de que no tienen forma de darse cuenta solo los condena a una mayor decepción —O eso dirían sus compinches de los Lores. —Sin embargo, tu tía señala que tus primos Devlin y Maggie nacieron entre los pobres —A las amantes de Percival, antes de conocer a su querida duquesa. —Cuando se trasplantaron a un hogar donde abundaba el amor, la nutrición y la educación disponibles, prosperaron magníficamente.

	La duquesa, nacida de un patrimonio rico aunque común, había planteado esos argumentos en la intimidad del apartamento ducal. Con toda honestidad, Percival no pudo ofrecer una respuesta adecuada desde el lado tory del pasillo. Sus hijos, ilegítimos y nacidos en relativa pobreza, eran ahora de la nobleza, a pesar de sus antecedentes maternos.

	Y Percival no podría estar más agradecido.

	Mientras Charlotte y Elizabeth debatían el derecho divino de los reyes como un par de ambiciosos banqueros, Percival tomó un sorbo de su té y fingió leer el periódico.

	Esperaba que Anwen hubiera galopado sobre cada acre de Hyde Park con algún apuesto galán a su lado. Rosecroft, por supuesto, estaría absorto en la enseñanza de cualquier montura que hubiera llevado a la excursión, pero también era un ex oficial de inteligencia.

	Nada sucedería en el parque sin Rosecroft para ser testigo e informar a su padre de lo que sucedió. Nada.

	 

	 

	Nada penetró en la conciencia de Anwen excepto el placer.

	Placer, ser besada por un hombre que no tenía prisa, medio borracho o complacido consigo mismo por apropiarse de las libertades de una mujer desprevenida por su atrevimiento.

	Un placer, devolverle el beso a Lord Colin. Hacer algo más que quedarse quieta, soportar las torpezas de un cazador de fortunas equivocado que esperaba que una exhibición de sus torpes encantos resultara en una vida de seguridad.

	Placer, sentir los encantadores movimientos corporales cuando salía el sol, los pájaros cantaban y la tranquilidad del parque reverberaba con el potencial de un nuevo y maravilloso día.

	Y debajo de esos placeres deliciosos, aunque predecibles, aún más alegría, exclusiva de Anwen.

	Lord Colin había dicho sin rodeos que su pequeña estatura era una ventaja en la silla de montar, ¡qué maravilloso! Y qué perspectiva novedosa.

	La había escuchado parlotear sobre Tom, Joe, John y Dickie. Escuchó y discutió la situación en lugar de pontificar sobre su bonita cabeza, y él le ofreció soluciones.

	Se había encargado de que ese beso fuera privado y, por lo tanto, sin prisas.

	A Anwen le gustó mucho la parte sin prisas. Lord Colin la abrazó no como si fuera frágil y frágil, sino como si fuera demasiado preciosa para dejarla ir. Sus brazos estaban seguros alrededor de ella, y se había acurrucado lo suficientemente cerca como para que ella pudiera deleitarse con sus contornos: pecho ancho, vientre plano y muslos duros y duros, como lo haría un jinete consumado.

	Sin embargo, labios suaves. Suaves, suplicantes, burlones...

	Anwen se burlaba de él, probando a menta por su atrevimiento, y luego probando a él.

	—Gran día en la mañana —susurró, justo en su oído. —No podré sentar a mi caballo si vuelves a hacer eso con la lengua.

	Lo hizo una y otra vez, hasta que el beso involucró a su pierna insinuada entre los pliegues y espumas de su traje de montar, sus dedos jugando con el cabello de su nuca, y su corazón, latiendo más rápido de lo que lo había hecho al concluir su carrera. .

	—Debes cesar, pequeña Anwen —dijo Lord Colin, apoyando la mejilla contra su sien —Debemos cesar, o tendré que arrojarme al agua por el bien de mi cordura.

	—Soy una buena nadadora —dijo Anwen, mirándolo. —Te pescaría —Ella contempló arrastrar a un lord Colin empapado del Serpentine, con la ropa pegada al cuerpo...

	Besó su mejilla 

	—Qué mirada me estás dando. Si me abofetea, lo tomaría como una misericordia.

	Prefiero besarte de nuevo. Y una y otra y otra vez. El entusiasmo de Anwen por esa empresa rugió a través de ella como un fuego salvaje, trayendo luz, calor y energía a cada rincón de su ser.

	—Eres una hoguera disfrazada —dijo, pasando una mano por su cabello. —Una emboscada de una mujer, y tienes a toda la sociedad educada pensando que eres la tranquila —La estudió, con el cabello levantado a un lado. —¿Soy el único hombre que sabe más, Anwen?

	Ella le alisó el cabello, deleitándose con su textura. El cabello rojo tenía mente propia y, a la luz del amanecer, su cabello era muy rojo.

	—No, no eres el único que sabe más —respondió ella, lo que hizo que él mirara al otro lado del agua, su mirada decidida.

	—No soy de los que se entretienen —dijo, tomando la mano de Anwen y besándola. —Yo era un soldado, y me gustan las damas, pero esto es... no debes jugar conmigo.

	Trompetas celestiales eternas. 

	—¿Crees que podría jugar contigo?"

	—Cuando sonríes así, podría romper corazones, señorita Anwen Windham. Un hombre no lo vería venir, pero luego te alejarías en una nube de gracia y dignidad, y demasiado tarde, se daría cuenta de lo que se había perdido. No querría admitir lo tonto que había sido, pero en su corazón, lo sabría: nunca debería haberla dejado escapar. Debería haber hecho cualquier cosa para estar a su lado.

	Soy una hoguera disfrazada. 

	—No eres el único que conoce mi secreto. Yo también lo sé mejor ahora, Colin. —Ella se puso de puntillas y lo besó. —Es nuestro secreto."

	Un gran suspiro salió de él, y por un momento permanecieron abrazados.

	Este abrazo también fue encantador, pero diferente. El deseo hervía a fuego lento a través de Anwen, junto con alegría, asombro y no una pequeña sorpresa, era una hoguera, pero también gratitud. Su disfraz había engañado a toda su familia, e incluso había comenzado a engañarla, pero Lord Colin había visto a través de todos los modales y decoro hasta la llama que ardía en su centro.

	—Guardaré tu secreto —dijo Colin, —pero si no volvemos a montar en nuestros caballos en los próximos cinco minutos, estaré guardando tu secreto como el difunto Lord Colin —se lamentó Lord Colin. —Tus primos tienen fama de ser protectores.

	Anwen dio un paso atrás y cogió su sombrerería de la rama de arriba. 

	—Estábamos buscando mi sombrero, que fue lanzado hacia el seto cuando pasé al galope —Junto con su ingenio, su corazón y sus preocupaciones.

	La mayoría de sus preocupaciones.

	—Exacto. —Lord Colin tomó su sombrero y la condujo más allá del banco y de regreso al camino de herradura. —La caza del sombrero, una tradición venerable entre los enamorados de una madrugada en Hyde Park. Esa excusa seguramente me perdonará la vida.

	En el momento en que Rosecroft trotó en una hermosa baya, Anwen estaba de vuelta en la silla de montar, con las faldas dispuestas decorosamente sobre las botas y el tocado una vez más sujeto al cabello. Los mozos de cuadra avanzaban a una distancia aceptable y había pasado el primer carruaje, con la duquesa de Quimbey a las riendas.

	—Anwen —dijo Rosecroft. —Mis disculpas por perder la noción del tiempo. Dinamarca aquí iba un poco rígida hacia la derecha, por lo que algunas gimnasia estaban en orden. Lord Colin, buenos días.

	—Mi lord, —dijo Colin, inclinándose levemente desde la silla. —Es una hermosa bestia la que tienes, y es un día glorioso para disfrutar del esplendor de la naturaleza, ¿no es así?

	La madre de Rosecroft había sido irlandesa, y cuando él no era un hermano mayor autoritario y un primo entrometido, reclamaba una parte del encanto gaélico. Su sonrisa era torcida, su palmada en los hombros del caballo era genuinamente afectuosa.

	—Preferiría admirar el esplendor de la naturaleza en el West Riding —dijo, —pero puedo informar a mis oficiales superiores que la excursión de hoy fue un éxito en todos los sentidos.

	Volvió su sonrisa hacia Lord Colin, quien le devolvió la sonrisa.

	Anwen se había criado con cuatro primos masculinos además de Rosecroft, y comprendió que se estaba produciendo algún tipo de comunicación masculina, aunque una conmoción más cercana a Park Lane llamó su atención.

	—Alguien está en problemas —dijo Rosecroft mientras un niño atravesaba el green a toda velocidad.

	—Alguien tiene los pies muy ligeros —observó lord Colin mientras un hombre corpulento perseguía al chico, gritando palabras arrebatadas por la brisa de la mañana.

	—Alguien está persiguiendo a mi Johnnie —replicó Anwen, clavando su talón en el costado de su yegua y despegando al galope.

	 

	 


 

	Capítulo Seis

	—¿Pero por qué, John? —Tom preguntó, por tercera vez.

	Todos estaban de regreso en la sala de detención, porque Dickie no se había presentado a desayunar antes de que comenzara la gracia. Dickie dijo frente a todos los pequeños que había estado en los jakes, esperando que Nature hiciera una llamada.

	Hitchings le había dado una buena paliza por eso, aunque Dickie había dicho la honesta verdad de Dios. Incluso los intestinos se convulsionaban cuando un niño permanecía sentado durante demasiado tiempo, día tras día.

	John apenas había hecho sonar la campana del desayuno. Tenía las rodillas manchadas de hierba y las palmas de las manos manchadas de tierra, pero Hitchings había estado demasiado ocupado haciendo sonar un repique sobre la cabeza de Dickie para darse cuenta de que John había vuelto a tomar aire.

	—¿Por qué, si tienes que deambular, le robaste el bolso a un nob medio borracho? —Tom presionó.

	—Bolsijerle cuando apenas pueden pararse —dijo Dickie. —¿No te enseñó nada nuestro pa? Cuando los nobs están deambulando por casa al amanecer, después de haber estado jugando a las cartas, la bebida y las putas toda la noche. Nunca ha sido un momento más fácil para levantar un bolso que al amanecer, a menos que elija el desecho equivocado.

	John se sentó, con la espalda apoyada contra la pared debajo de la ventana. Joe, que no había dicho nada hasta ahora, tenía la nariz en un diccionario de francés que alguien había olvidado de un encarcelamiento anterior.

	O tal vez Joe lo había dejado ahí a propósito, porque era así de astuto.

	—Me vuelvo loco aquí —dijo John. —Es primavera. Se acabó el invierno, el aire está despejado para variar, y afuera puedo respirar.

	Tom sabía muy bien lo que quería decir. Estar encerrados como gallinas ponedoras toda la noche ya era bastante malo, pero luego salia el sol, los pájaros cantaban y un niño sintió la necesidad de moverse, de divagar, de ver qué pasaba en los muelles, tal vez poner una trampa para un conejo desprevenido en el parque...

	La vida estaba destinada a ser más que gramática, sermones y abedules.

	Tom se levantó de un salto para agarrarse al borde superior del enorme armario vacío en la esquina de la habitación y se subió a él. Los altos miradores ayudaban con la inquietud, aunque nada hizo que desapareciera por completo.

	—Orangután —dijo Joe, sin levantar la vista de su diccionario.

	Se rió por esa observación.

	—A Tom le gusta trepar cosas —dijo Dickie. —A John le gusta robarles el bolso ocasional que pueda pagar.

	—Robin Hood va a terminar en Newgate —Tom rodó sobre su espalda y estudió la mancha que se extendía desde una esquina del techo. La marca era antigua, lo que sugiere que alguien había reparado hace mucho tiempo la fuga que la causaba. La forma le recordó el culo gordo de Hitchings.

	—Me deshice del bolso —dijo John. —No me dejarán llevar, porque la señorita Anwen estaba lista para arrancarme una tira por llamarme rufian

	—¡Ooooh, un rufian! —Dickie se golpeó la frente y fingió tambalearse contra la mesa. —¡Nuestro querido joven Johnnie, un rufian!

	John ignoró el humor de su hermano. 

	—Si hubieras visto a la señorita Anwen con ese látigo de silla de montar, no te estarías burlando de ella. Cull cerró la boca y comenzó a inclinarse en el acto. El caballero de la señorita Anwen estaba con ella, y alguna otra cala que parecía el dios del martillo.

	—Thor —dijo Joe, pasando una página.

	—Él no, el herrero —continuó John. —La señorita Anwen llegó al galope por la hierba, con terrones de tierra volando detrás de su caballo, los dos caballeros en la retaguardia. Ella puso a su yegua entre la victima y yo, y nunca me había alegrado tanto de ver a esa mujer en toda mi vida.

	Todos estaban siempre contentos de ver a la señorita Anwen.

	—¿Y qué? —Preguntó Dickie.

	—Entonces su flash gent se giró a la victima y le dio un soberano. La victima me guiñó un ojo, se inclinó ante la dama y se lanzó como si hubiera conseguido una olla de oro entera.

	—Casi lo hizo —La mayoría de los conocidos de Tom pasarían toda su vida sin tener uno de los soberanos recién acuñados.

	—¿Cómo volviste aquí? —Preguntó Dickie.

	Joe dejó de pasar las páginas y dirigió una mirada a John, del mismo modo que John podría haberse lanzado a lo que la señorita Anwen llamaba un adorno de la verdad.

	—El flash gent me trajo de vuelta.

	—La señorita Anwen ni siquiera quería hablar contigo —supuso Tom. —¿Crees que se lo dirá a Hitchings?

	John levantó las rodillas y bajó la cabeza. 

	—Parecía que quería llorar. Ella le dijo a Lord Colin, ese es el caballero pelirrojo con el faetón inteligente, que me trajera de regreso aquí tan pronto como fuera posible, antes de que mi aventura se hiciera de dominio público.

	—Tu aventura fue estúpida —dijo Tom. —Te pueden colgar por robar o transportarte, y eso es asumiendo que suficientes de ustedes sobreviven un par de semanas en Newgate. Newgate no es lugar para un chico bonito, John Wellington.

	Los horrores que aguardaban a un chico así eran bastante fáciles de imaginar, no tan fáciles de soportar. Tom estaba bastante seguro de que Joe podía describirlos de primera mano, y él mismo había tenido algunos escapes por poco.

	—Este lugar nos está ablandando —dijo John, levantando la barbilla. —El sacrificio sabía que había robado su bolso solo porque había perdido mi toque. Yo era torpe, y él no estaba tan borracho o cansado como pensaba. Estúpido y torpe, lo fui, por este lugar.

	Tom esperó a que Dickie interviniera, porque los hermanos eran leales y hablar no costaba nada. Tom estuvo tentado de cantar el coro habitual de frustraciones e indignidades que acompañaba la vida en la Casa de los Niños también, pero la mirada fija de Joe lo detuvo.

	Si John era un ladrón torpe y estúpido, no era culpa de nadie más que de él.

	—La señorita Anwen merece su agradecimiento —dijo Tom. —También los caballeros que estaban con ella. Nos encerramos juntos en detención, pero irías a la cárcel, o a la Tierra de Van Diemen, solo. Odiaría eso.

	—Te estás volviendo suave —respondió John. —No puedo esperar a que este lugar cierre, para poder recuperar mi libertad. Dickie y yo...

	Joe se levantó y abrió la ventana. Hizo una reverencia e hizo un gesto a John, luego se cruzó de brazos.

	La libertad aguarda.

	John estaba de pie, nariz a barbilla con Joe. 

	—No puedo levantarme e irme. Le prometí a lord Colin que no volvería a pelear hasta que él y yo tengamos una conversación. Eso es todo lo que dijo. No más bromas para ti hasta que tú y yo hablemos, joven. Di mi palabra y no me retracto.

	Joe pareció considerarlo, luego le ofreció un gesto de ven a buscarme y le despeinó el cabello. John hizo a un lado su mano y Dickie saltó sobre la mesa, lo que daría a los combatientes espacio para ventilar sus diferencias. John acababa de escupir en las palmas de las manos y apretó los cinco cuando la puerta se abrió.

	El flash gent estaba allí, luciendo como el dios del rayo con cabello rojo.

	—Caballeros, usando el término libremente, buenos días. Ven conmigo.

	Joe lanzó una mirada anhelante hacia su diccionario, pero Dickie ya estaba fuera de la mesa y John había cerrado la ventana, pero no la trabó.

	—Tú también —dijo el caballero, dirigiendo una mirada a la posición de Tom en lo alto del armario. —Habrá algunos cambios por aquí, comenzando ahora, y aprenderás a adaptarte a ellos, o te irás para que otro chico lo suficientemente sabio como para aprovechar su buena fortuna pueda tener tu lugar.

	Te gusta o te largas, fue lo más cerca que Tom pudo traducir. Este tipo sonaba como MacDeever, pero más agudo, más peligroso. Tom saltó del armario y se colocó detrás de Joe mientras su señoría despegaba por el pasillo.

	—El amo John y yo tenemos un recado que atender más tarde hoy —dijo Lord Colin. —Encontré un bolso de caballero en la maleza del parque, y necesito la ayuda de John para devolvérselo a su legítimo dueño. Antes de que él y yo podamos emprender esa tarea, ayudarán al Sr. MacDeever a limpiar las caballerizas. Espero escuchar nada más que buen ánimo y excelentes modales de todos ustedes durante todo el tiempo.

	Lord Colin se detuvo en la puerta trasera. 

	—¿Ha quedado claro?

	—Sí, señor —dijo Dickie, aunque había sonreído, el idiota estúpido.

	Lord Colin pasó una mano suavemente por el cabello de Dickie, pero Dickie se había agachado, demasiado lentamente. El golpe habría aterrizado si el caballero hubiera estado de mal humor, y el punto de su señoría hubiera sido hecho.

	—¿Me aclaro, señores?

	—Sí, señor —dijo John, dándole un codazo a su hermano.

	—Sí, señor —repitió Tom.

	Joe asintió y tiró de su mechón.

	—Joey, no habla mucho —dijo Tom, para que su señoría no usara los puños contra el pobre Joe.

	Lord Colin miró a Joe con una gran nariz. 

	—Admiro a un hombre que puede mantener la paz. Tú estarás a cargo por la mañana, Joseph .

	Joe era más alto, aunque era un misterio cómo estaría a cargo cuando no pudiera dar órdenes.

	—¿A cargo de qué, señor? —Preguntó Tom.

	—A cargo de lo que los reclutas hacen mejor, que es mierda de pala, por supuesto. Me avergüenza estar en el establo de mi caballo en esos establos, muchachos, y un caballero siempre cuida bien de su ganado. ¿Están de acuerdo?

	Muchos caballeros no podían permitirse un burro, y mucho menos un caballo, pero eso no parecía importar en ese momento.

	—Sí, señor —dijo Tom, mientras Dickie y Johnnie murmuraban sus asentimientos.

	—Entonces todos ustedes pondrán su granito de arena como caballeros de la Casa de los Niños y tomarán horquillas y palas hasta que ese establo sea el más limpio del vecindario.

	Tom no sabía nada de ordenar un establo, pero sabía que prefería limpiar los establos, ensuciarse y recibir órdenes de Joe que pasar un minuto más en la sala de detención. Intentar mantener la paz, evitar que John fuera a la cárcel y lidiar con sus propias tentaciones estaba condenado al fracaso cuando el desagüe cantó su canto de sirena.

	Porque John tenía razón. El invierno había quedado atrás, las calles estaban llenas de victimas y las conjugaciones latinas nunca habían mantenido a un niño alimentado, vestido o seguro.

	 

	 

	El ejército británico funcionó sorprendentemente bien, dado que sus oficiales provenían en su mayoría de las filas de aquellos con medios. Los medios, sin embargo, generalmente dieron como resultado una educación que incluía algo de historia militar y un rango social suficiente para que dar órdenes a los subordinados fuera parte de la vida cotidiana. Los medios también, Colin concedió el mayor peso a esta cualidad, deberían haber resultado en un sentido de responsabilidad, como el que tiene un oficial hacia sus hombres, sus superiores y los no combatientes afectados por las hostilidades.

	Alguien tenía que hacerse cargo de los niños de Anwen o el orfanato seguramente fracasaría. Los ricos abrirían sus carteras para apoyar una organización benéfica digna, pero una organización benéfica que no producia resultados, o peor aún, se contaminaba con el escándalo, colapsaría de la noche a la mañana.

	Un niño transportado por robo era lo suficientemente escandaloso como para derribar a toda la institución. Más concretamente, Anwen nunca se recuperaría de la desgracia de la niña y se haría responsable.

	—Toma el carro de la basura —dijo Colin, señalando al chico mudo, porque era el más grande. —Ustedes dos tomen las horquillas —dijo a los dos siguientes más grandes. —Y tú —le dijo al más pequeño. —Su primer trabajo es vaciar, fregar y volver a llenar todos los cubos de agua, luego arrojar a cada caballo otros dos bocados de heno y el pony un bocado. Cuando termine, te unes a la limpieza. ¿Preguntas?

	Limpiar un establo de manera eficiente era un arte: comenzar por las esquinas traseras, nunca cavar demasiado profundamente en la paja en una sola pasada, pero ese no era el objetivo del ejercicio. El objetivo era agotar a los chicos, darles la oportunidad de trabajar juntos y sacarlos a hacer algo útil.

	—¿Almorzaremos? —Preguntó John. Él era el inteligente del grupo, si la iniciativa de arrebatarle el bolso a un hombre era inteligente, pero también impetuosa, sería la suposición de Colin.

	—No desayunamos —agregó Tom. —Hitchings nos envió a detención en su lugar —Wee Tom era ágil como una cabra, y Colin lo catalogaba como el ayudante de campo del regimiento, el tipo que siempre pensaba las cosas detenidamente, anticipaba problemas y sopesaba las opciones. Sería valiente, pero tendería a preocuparse.

	—Almorzarán —les dijo Colin a los niños, —pero tendrán que comerlo en el jardín. Limpiar un establo es un trabajo miserablemente sucio, y Cook tendría una apoplejía si caminaras por su cocina con toda la suciedad.

	Entonces, también, Hitchings podría detectar a los chicos e idear alguna forma de arruinar su día al aire libre. El chico de cabello oscuro, Dickie, se indignaría por una orden derogada antes de que se completara una tarea. Colin había compartido la misma aflicción durante sus primeros dos años en el ejército.

	La mención de comer en el jardín hizo que Tom estudiara sus botas, aunque el niño estaba sonriendo.

	—Los sándwiches y la cerveza serán suficientes —dijo Colin, improvisando. —No hay sopa caliente para ti hoy. No se puede evitar. Regresaré esta tarde y será mejor que este establo esté impecable.

	Colin reprimió el impulso de saludar a los muchachos alineados con sus horquillas. Al anochecer, tendrían ampollas en sus ampollas. Les dolería la espalda como si estuvieran quemados, y uno o dos podrían tener un dedo del pie roto, cortesía del envejecido equipo del orfanato y el pony cascarrabias.

	Pero dormirían profundamente esa noche, y dormirían en sus malditas camas hasta que saliera el sol.

	Más concretamente, Anwen también dormiría bien.

	Colin dejó órdenes en la cocina de que los niños fueran alimentados y bien alimentados en el jardín al mediodía. La siguiente parada fue el dormitorio de Winthrop Montague, donde Win estaba holgazaneando en zapatillas y una bata de seda azul.

	—¿Empezamos el día con café? —Preguntó Win, tirando de una campana. —Mi noche llegó bastante tarde.

	No en la musicale, no lo había hecho.

	—¿Estabas disfrutando de la compañía en casa de la Sra. Bellingham?

	Win bostezó y se rascó el pecho pálido. 

	—Uno se consuela donde se puede encontrar.

	¿O pagarlo? La habitación estaba elegantemente decorada, con cortinas de terciopelo azul que cubrían una enorme cama blanca y papel tapiz con decorado dorado que resaltaba los detalles en azul y crema. Las ventanas, espejos, lámparas y candelabros resplandecían, la alfombra era más azul y crema bajo las botas de Colin. La túnica de Win se convirtió en el centro móvil del esquema decorativo.

	Toda la impresión,  riqueza, gracia y elegancia sin límites, hizo que Colin quisiera trepar por una ventana. Se apoyó contra el poste de la cama en lugar de sentarse y correr el riesgo de que se le cayera un pelo de caballo en la tapicería.

	—Si estás enamorado de la Sra. Bellingham, entonces, ¿buscar tus consuelos ante sus propias narices no representa una contradicción?

	—Estoy haciendo alarde de mis mercancías, poniéndola celosa —dijo Win, pasando una mano por el cabello rubio y examinando sus dientes en el espejo de tocador. —No estoy seguro de que esté funcionando, pero mi estado de ánimo se beneficia no obstante, a pesar del costo para mi tesorería.

	Los productos de Win pronto estuvieron completamente en exhibición. Parte de la mañana de un caballero bien podría dedicarse a observar cómo se viste otro compañero. Descansar semidesnudo, beber chocolate y café, ser afeitado y lavado por un ayuda de cámara, podría convertirse en un encuentro social para un joven y sus amigos más cercanos.

	Los mismos amigos con los que probablemente había pasado la noche, con los que había viajado por el parque y se había reunido en los entretenimientos, elegantes y de otro tipo, disponibles durante la temporada.

	El ayuda de cámara de Win había ido a afeitarlo, cepillarle el pelo y atarle la corbata antes de que Colin le hiciera la pregunta que lo había estado atormentando durante tres horas seguidas.

	—¿Alguna vez has besado a una mujer en serio, Win?

	Win estaba experimentando con varios ángulos de su sombrero de copa, admirándose en un espejo de pie.

	—Besar es bastante personal —dijo, levantando el sombrero una pulgada. —Tiendo a evitarlo, aunque en ocasiones hago excepciones. Besé la mano de la señora Bellingham, por ejemplo. Verdaderamente besó su mano, como el pícaro atrevido por el que desearía que me tomara. ¿Qué piensas, izquierda o derecha? 

	Por el amor de Dios. 

	—Derecha —dijo Colin. —Un poco más elegante. Todo el mundo tiene el sombrero encorvado hacia la izquierda, porque la mayoría de los tipos son diestros.

	—Buen punto. Tiendo a no besar mucho a menos que esté borracho. ¿Has estado besando a alguien que debería conocer?

	—Un caballero no besa y cuenta —Colin lo sabía antes de cumplir los doce años.

	—No importa, Rosalyn me lo cuenta todo, incluso cuando desearía que no lo hiciera. Eres hermano de un duque, así que estoy seguro de que tus libertades serán bien toleradas, pero no... ¿Por qué se espera que usemos anillos y guantes? Eso nunca ha tenido ningún sentido para mí —Win arrojó un anillo de su dedo meñique a una bandeja en su tocador.

	—No he estado besando a tu hermana —Ni siquiera había especulado sobre besar a Lady Rosalyn.

	—Por supuesto que no, y que esté dispuesto a involucrarse en la misma caridad sin sentido que ella apoya es pura coincidencia. ¿El boutonniere es demasiado?

	El conjunto de Win era un frac azul, calzones color crema, lino blanco deslumbrante y un alfiler de corbata de zafiro. El boutonniere ofrecido era capullos de rosa blancos.

	—No es suficiente —dijo Colin. —El rosa sería más interesante, o violeta, o incluso rojo.

	El rojo era un color muy fino. Los recuerdos de los labios rosados de Anwen Windham y su cabello brillante enviaron a Colin al vestidor de Win, donde pudo examinar las suelas de sus botas en busca de tierra y pasto.

	El aire en el vestidor estaba cargado de lavanda y limpiabotas. El único mueble era un catre sobre el que presumiblemente dormitaba el ayuda de cámara de Win mientras esperaba que Win volviera de su fiesta nocturna. El catre estaba hecho, así que en lugar de sentarse, Colin se inspeccionó las suelas lo mejor que pudo de pie.

	Usó un pañuelo para limpiar una mancha de la bota derecha. 

	—¿Cuántos trajes tienes, Winthrop?

	—No tengo ni idea. ¿De verdad crees que el rosa agregaría el toque adecuado a este atuendo? Cranston podría sentirse ofendido, aunque sospecho que tienes razón.

	Cranston era el ayuda de cámara.

	—Las damas nos notan cuando nos esforzamos un poco más en nuestra apariencia —dijo Colin, preguntándose si su cabello necesitaba un corte. A Anwen parecía gustarle despeinarse el pelo.

	—¿Has pensado más en tomar mi lugar en la Casa de los Niños? —Win dijo desde el dormitorio. —¿O al menos participar en algunas reuniones?

	Colin guardó su pañuelo sucio y salió del vestidor, que había sido tan estrecho y utilitario como espacioso y opulento el dormitorio.

	—En algún momento, debo regresar a Escocia —dijo Colin. —Pero hasta entonces, tomaré parte en lo que sucede en el orfanato. ¿A dónde vas?

	—El sastre —dijo Win, disparando sus puños. —¿Vendrás conmigo, confío? Me están preparando un nuevo par de pantalones de montar. Enviaremos por algunas viandas y el puerto, reuniremos a Pointy y algunos otros, ¿haremos un día con eso?

	¿Todo ese esplendor sartorial fue para impresionar al sastre? O quizás para impresionar a la Sra. Bellingham, si tuviera la oportunidad de conducir por Bond Street.

	—No puedo unirme a ustedes hoy —dijo Colin. —Estoy atrasado en mi correspondencia y el resto de la semana estará ocupada.

	Win arrojó su bonito boutonniere blanco en el cenicero. 

	—Estás aburrido, ¿no? Mencionaste algo sobre eso. Lamento imponerle la Casa de los Niños cuando ya se está muriendo de aburrimiento. No creo que el lugar dure mucho más.

	No si uno de los muchachos era condenado por carterista. 

	—¿Por qué dices eso?

	—La moneda del reino es escasa según Hitchings, lo cual no es ningún secreto, pero estamos albergando a una docena de pequeños carteristas y ladrones de casas —Win se puso un par de guantes impecables. —¿Cuánto tiempo esperaría que una empresa siga siendo viable, con un nido de delincuentes juveniles viviendo en las instalaciones?

	Este mismo pensamiento etiquetó a todos los irlandeses como borrachos ya todos los escoceses como alborotadores, e inspiró la bebida y las peleas también.

	—Son niños, Montague, la mayoría de ellos apenas asoma. Se supone que debes ayudarlos a encontrar el camino correcto en la vida, no entregarlos a los cascos como resultado de un nacimiento desafortunado.

	Win abrió el camino desde su apartamento, por un pasillo alfombrado hasta la ornamentada escalera frontal que daba al vestíbulo con paneles de roble.

	—Tu crees que soy de corazón frío, lo sé —dijo, aceptando su bastón de manos de un mayordomo silencioso. —Y admito que sus años son tiernos, y no son del todo culpables, pero los chicos mayores llevan a Hitchings a la distracción. Son tontos y parecen pasar tanto tiempo detenidos como en sus estudios.

	Lo que se reflejaba desfavorablemente en Hitchings, en opinión de Colin. 

	—Cuando te detuvieron, ¿cómo la pasaste?

	La sonrisa de Win era traviesa. 

	—Si estaba solo, me entregaba al pecado de Onan, por supuesto, y a veces si no estaba solo. Supongo que nunca recibiste una detención.

	Todo el maldito tiempo. 

	—La detención tiene su lugar, pero también el aire fresco, el trabajo duro y las recompensas por el trabajo bien hecho. Disfruta tu día en el sastre.

	—Lo haré, y usted se ocupará de su correspondencia. No puedes pasar cada momento de vigilia escribiendo cartas, ¿sabes? A Rosalyn le gusta algo de vivacidad en un hombre, no es que a usted le interesen sus gustos o disgustos.

	Win le guiñó un ojo y se alejó en dirección a Bond Street, mientras Colin recogía al príncipe Charlie de las caballerizas.

	—No me interesan los gustos o disgustos de Lady Rosalyn —informó a su caballo mientras trotaban en su camino. —Estoy interesado en los de la señorita Anwen.

	En realidad, eso no era del todo cierto. Colin se sentía cautivado por ella y parte de su interés en su caridad se debía a que era importante para ella. Además, prosperaba con un desafío, y ¿qué podría ser más desafiante que poner a una institución sobre una base financiera sólida cuando, como había señalado Winthrop Montague, una docena de ladrones potenciales habitaban en las mismas instalaciones?

	 

	 

	—Ustedes dos están enojadas conmigo —dijo Anwen. —Lo siento, pero tenía asuntos que tratar con Lord Colin relacionados con el orfanato. Un paseo por el parque parecía la mejor manera de hacerlo.

	Anwen no se arrepintió, no realmente. Había tenido una hermosa salida y sus hermanas mayores la habrían arruinado.

	Charlotte, a quien le importaba poco la moda, pasó una página del último ejemplar de La Belle Assemblée.

	—¿Así que en realidad no estabas montando en el parque?

	Por primera vez en años, Anwen había galopado locamente. 

	—Estaba en mi yegua, pero en su mayor parte, estaba hablando del orfanato con Lord Colin. Rosecroft estuvo cerca en todo momento, aunque se centró más en su caballo que en la discusión —Cerca es un término relativo, por supuesto.

	—Lord Colin es de la familia, más o menos —dijo Elizabeth, agregando una línea a un dibujo del gato de salón, un ágil atigrado gris llamado Bluebell. —No necesitarías una escolta para caminar por un camino de herradura o dos con él, pero ¿por qué tomar el aire? Podría invitar a su señoría a tomar el té o almorzar. Si se fatigaba, podríamos enviarlo a su camino y él tendría que entender.

	Anwen estaba muy fatigada por la actitud protectora de su hermana. Sacó un montón de lana hilada azul de su canasta de trabajo y comenzó a enrollarla en una bola. Los ojos de Colin eran de un azul más profundo que el hilo, pero este color le quedaría muy bien.

	—¿A alguna de ustedes se le ha ocurrido —dijo Anwen, —que han requerido los servicios de un médico con más frecuencia que yo en los últimos años?

	—No necesitas agradecernos por cuidar tan bien de ti —dijo Charlotte, mirando por encima de la parte superior de su revista. —Eres nuestra hermana pequeña, y haríamos cualquier cosa por ti.

	Excepto dejarme sola. La verdad era que si Anwen tocia o resfriaba, ocultaba los síntomas lo mejor que podía y seguía adelante, no fuera que la acostaran durante seis semanas, el pelo corto y los pies envueltos en tiritas nocivas por horas. 

	Bluebell se levantó de su cojín y caminó por el sofá para golpear suavemente el hilo de Anwen.

	—Blue dice que debes dejar tu canasta de trabajo y acostarte —dijo Elizabeth. —No todos los días te levantas en el momento de la perdición para arriesgarte a la humedad y la niebla en el parque.

	Anwen arrojó mentalmente el ovillo de hilo al bloc de dibujo de su hermana. 

	—El amanecer fue hermoso, y Lord Colin aceptó interesarse por la Casa de los Niños. Considero que la salida, en todos los sentidos, ha sido un éxito y ha valido la pena.

	—Me alegra escucharlo. —Lord Colin estaba en la entrada del salón, todavía con su traje de montar. Llegaba temprano para una visita matutina, apenas había pasado el almuerzo, pero Anwen no podría haber estado más feliz de verlo.

	—Su señoría, bienvenido —dijo, cuando él ofreció reverencias a cada hermana. —Por favor únete a nosotras.

	—¿Nadie se ofreció a anunciarte? —Preguntó Elizabeth, dejando su dibujo a un lado.

	—Su mayordomo se ofreció y yo lo rechacé. No es necesario pararse en la ceremonia, ya que solo estoy aquí por un momento. Señorita Anwen, pensé que le gustaría saber que el Maestro John y yo visitamos a cierto desafortunado caballero que había perdido un artículo personal en el parque hoy. Me topé con ese artículo después de que nos separamos esta mañana.

	—Anwen, ¿qué desafortunado caballero? —Preguntó Charlotte. —Dijiste que tú y Lord Colin simplemente charlaban sobre negocios caritativos.

	—La señorita Anwen y yo tuvimos un encuentro muy agradable —respondió Lord Colin. —Nos encontramos con este tipo de pasada. Sin embargo, he estado pensando en la Casa de los Niños y me pregunto si la señorita Anwen daria una vuelta por el jardín mientras comparto mis ideas con ella.

	Que se hubiera encontrado el bolso del caballero era una mala noticia, porque sugería que John había robado el bolso y lo había arrojado a un lado para recuperarlo más tarde. Que Lord Colin considerara el encuentro de la mañana muy agradable casi hizo que Anwen saltara del sofá y bailara una trompeta.

	—El jardín es una buena idea —murmuró, levantándose.

	—Voy a buscar tu gorro —dijo Charlotte.

	—Necesitarás un chal —añadió Elizabeth.

	Le hicieron una reverencia a lord Colin y se fueron al instante siguiente.

	—Por favor, sea honesto —dijo Anwen. —John robó el bolso de ese hombre, ¿no es así?

	—Sí, John robó el bolso de ese hombre —respondió Colin, tomando a Anwen de la mano, —y te estoy robando. ¿Dónde podemos ir para tener paz y tranquilidad? 

	Quería privacidad con ella, gracias a los coros celestiales. 

	—El invernadero. Es el último lugar donde me buscan, por la humedad.

	El agarre de Colin de su muñeca fue cálido y firme, y por un momento, Anwen simplemente lo contempló. Lord Colin MacHugh la estaba llamando.

	Luego la estaba besando, la peor y más insatisfactoria presión de sus labios contra los de ella, antes de sacarla del salón.

	 

	 

	—No debería haber hecho eso —dijo mientras se apresuraban en dirección al invernadero. —Me disculpo. Cualquiera podría haber pasado con una bandeja de té, un sombrero, una conferencia. Tu reputación es preciosa para mí. Quiero que lo sepas.

	Salir temprano había cansado a Anwen, y mañana le dolería en lugares inconvenientes, pero estaría condenada si le pedía a Lord Colin que bajara la velocidad.

	—Estoy más preocupada por John que por mi reputación —dijo mientras giraban por el pasillo que conducía al invernadero. —El robo es un asunto muy serio.

	—El robo es un asunto estúpido —replicó Colin. —El chico no tiene necesidad de robar. Es alimentado, vestido, alojado y educado, de alguna manera. No estaba robando por necesidad.

	Colin sostuvo la puerta del invernadero y Anwen cruzó el umbral hacia el calor, las sombras y el rico aroma de la tierra y la vegetación. ¿Asociaría ella para siempre ese olor con ser besada?

	Probablemente lo haría, porque tan pronto como Lord Colin cerró la puerta, Anwen lo rodeó con los brazos, hundió los dedos en su cabello y volvió a besarlo. Él sonrió contra su boca, la rodeó con los brazos y se unió al beso.

	Sus besos incluían tácticas. Consiguió que Anwen se interesara por el roce de su lengua sobre sus labios, hasta que se dio cuenta de que su mano se deslizaba cada vez más cerca de su trasero. Anwen intentó la misma caricia, encontrando el terreno maravillosamente musculoso. Había tanto de Colin que explorar, tantas texturas y contornos, y sin embargo, ella también estaba preocupada por John.

	Rompió el beso y permaneció en el abrazo de Colin. 

	—Me gusta besarte.

	—Me alegro de oírlo, milady, aunque anhelo el día en que ames besarme.

	—¿Te encanta besarme?

	Sus ojos azules no tenían ni un rastro de burla. 

	—Lo hago, Anwen. No lo había previsto, no es conveniente, cuando debo partir hacia Escocia al final de la temporada. Estoy seguro de que podrías tener más amantes impresionantes por docenas, pero tienes... siento... 

	Olía levemente a cuero y caballo, buenos olores, pero su expresión no era la de un hombre que acaba de compartir un beso encantador.

	Anwen le pasó los dedos por el pelo. 

	—¿Si?

	—Yo siento —dijo. —No estoy acostumbrado a tener sentimientos de importancia en lo que respecta a los besos. ¿Lo dejamos así? 

	No, no lo haremos. 

	—¿Normalmente besas a mujeres por las que no sientes nada?

	—Por lo general, beso a mujeres por las que siento deseo, afecto pasajero y agrado leve, y espero que sientan lo mismo por mí. No me acerco a jóvenes decentes debajo de los arces, y luego espero volver a abordar a esa misma joven en cuestión de horas.

	Anwen se apartó para ocultar mejor un extraño placer. Lord Colin podía ser coqueto, a diferencia de su hermano mayor, que hablaba en serio. Colin era encantador y socialmente tenía una manera ligera y amistosa.

	Su expresión no era ligera ni amistosa, porque Anwen lo había besado. Soy una hoguera, y Colin MacHugh no es el fuego fatuo que quiere que la sociedad crea que es.

	Ella lo besó de nuevo, un fuerte golpe. 

	—Háblame de John.

	Se llevó los dedos a la boca, como para asegurarse de que sus labios aún estuvieran pegados a su rostro.

	—John corrió terribles riesgos. Supongo que todos los chicos mayores van a dar un paseo ocasional sin supervisión, pero John vio una posible marca, lo persiguió con malicia, le robó el bolso al caballero y luego huyó con el contrabando. Eso es alrededor de ocho delitos graves, y la víctima, exhausta, corpulenta y a medio mar, probablemente se habría cansado de la persecución si no hubiéramos ido.

	Anwen se alejó de un lado a otro, no fuera a pasar los siguientes treinta minutos mirando la boca de Lord Colin, cuando debería estar considerando cómo desviar al joven John del camino de la ruina.

	—Los niños están aburridos —dijo, —y John es su líder en travesuras. Si se hubiera llevado ese bolso, se habría jactado de ello a los demás. La próxima vez, Dickie habría ido con él.

	—No puede haber una próxima vez —dijo Colin, permaneciendo junto a la puerta. —Si se corre la voz de que la Casa de los Niños no es solo alquilar alojamiento para bolsillos cortos, sino que alberga a talados y ladrones, no conseguirás ni un solo gramo de tus amigos ricos.

	—Es peor que eso —dijo Anwen, aunque ¿qué podría ser peor que enviar a una docena de niños a la cárcel? —He involucrado a mi familia en el esfuerzo por recaudar fondos, y cualquier mancha en la reputación de la Casa de los Niños se reflejará en las consecuencias de mi familia. Si me equivoco, nunca más me permitirán involucrarme en un proyecto similar y tampoco se involucrarán.

	Y eso no podía permitirlo. Los chicos importaban, y tener algo que hacer además de vals, bordar, beber té y descansar sus pies también importaba.

	Colin apoyó una cadera sobre una mesa para macetas, hojas de palmera y un limonero que lo enmarcaba con vegetación.

	—Tengo entendido que uno de los cuatro niños mayores se demoró demasiado antes del desayuno esta mañana, y los cuatro fueron detenidos. Les pedí que limpiaran el establo e hicieron un trabajo digno de crédito. Mi objetivo es cansarlos lo suficiente como para que no tengan la energía para vagar y darles un trabajo del que puedan enorgullecerse.

	—Nunca hubiera pensado en hacer eso —respondió Anwen, —y sin embargo, es perfecto. El establo es una desgracia. MacDeever tiene demasiado trabajo que hacer y Hitchings parece ajeno a cualquier cosa que no sea el plan de estudios académico. Tienes hermanos menores, ¿así es como supiste qué hacer?

	—Yo era un capitán, un oficial tan humilde que tenía que supervisar a mis hombres. En su mayoría eran jóvenes humildes más interesados en hacer travesuras que en derrotar a los franceses.

	Anwen sabía cómo se sentía eso, estar interesado en hacer travesuras, gracias a Lord Colin. Se deslizó sobre la mesa para macetas a quince centímetros de donde él estaba.

	—Así que los chicos empezaron a limpiar el establo, un castigo que de hecho es un alivio para sus miserias. ¿Qué más tiene en mente y qué tan pronto podemos reunirnos con Hitchings para explicarle que su enfoque requiere modificaciones? 

	Lord Colin se inclinó más cerca. 

	—¿Nos vamos a reunir con Hitchings?

	—El comité de damas debería estar representado, en caso de que haya alguna capacidad en la que podamos ser de ayuda. Si John está robando carteras, la situación es terrible y no se deben escatimar recursos para arreglarlo.

	—La situación es terrible —murmuró Lord Colin. —Muy bien, únete a nosotros en la reunión. Sospecho que me resultará más fácil hablar con el viejo Hitchings si traemos a Winthrop Montague y también al presidente de la junta.

	—Excelentes sugerencias —dijo Anwen, saltando de la mesa. —Ahora sugiero que hagamos reparaciones en el jardín.

	Lord Colin se cruzó de brazos. 

	—¿Porque?

	—Porque Charlotte y Elizabeth terminarán de buscarnos allí, y podemos continuar esta conversación sin su útil interferencia. Tan pronto como sea posible, mantendría el invernadero como mi escondite de último recurso durante el mayor tiempo posible.

	Ella salió por las puertas francesas en el siguiente instante, Lord Colin la siguió con gratificante presteza.

	 

	 


 

	Capitulo Siete

	—Aparentemente has disfrutado del paseo en el parque más largo en la historia de Hyde Park —dijo Lady Rhona MacHugh.

	Colin se detuvo al pie de los escalones del jardín. 

	—Y un buen día para ti también, hermana.

	—No empieces a actuar como un hermano —Edana usó su pie para empujar una silla en la mesa que ocupaban debajo de un majestuoso roble. —Nos preocupamos por ti.

	Hacian una bonita imagen en una bonita tarde, dos hermosas pelirrojas en su tiempo libre en el jardín trasero de MacHugh. Pero entonces, Colin le había dado un beso de despedida a Anwen Windham hacía menos de una hora. Estaría de buen humor incluso si la lluvia cayera a torrentes y un miasma asqueroso hubiera llegado desde el río.

	Tomó el asiento ofrecido. 

	—¿Qué han estado haciendo ustedes dos mientras estaban tan preocupadas por mí?

	—Recibimos una carta de Hamish —Rhona pasó una sola hoja de papel doblada. —La vida matrimonial le sienta bien.

	La carta estaba dirigida a Colin. 

	—¿Estás leyendo mi correo?

	—Era de Hamish —dijo Edana, llenando una taza de té para Colin. —Si hubo algún problema, nos gustaría saberlo —Añadió leche y azúcar, lo removió, puso cuatro galletas en el platillo y se lo pasó.

	—Si hubiera problemas, ustedes dos estarían en medio de ellos. Mi día se me escapó.

	—Llamamos al primo Dougal —dijo Rhona, colocando tres sándwiches en un plato y colocándolo junto a la taza de té de Colin. —Él y Patience anticipan un evento bendecido. Como laird, deberías pagar una suma por el niño .

	El té estaba fuerte y caliente, las galletas dulces y mantecosas. Colin llegaría a los bocadillos.

	—Ham es el laird —Hamish también era el duque, pobre diablo. Ahora que había escogido a Megan Windham por duquesa, la parte de duque sin duda descansaba más ligeramente sobre sus anchos hombros.

	—El abogado del clan se reunió —dijo Edana, señalando con la mano la carta de Hamish. —Decidieron que como Ham es el duque, debes asumir las responsabilidades de laird, al menos hasta que Hamish resuelva su ducado.

	Es decir, hasta que un heredero ducal o tres estuvieran en camino.

	—¿Soy el laird ahora? —Colin consideró el tercer dulce. —Voy a tener unas pequeñas palabras con Hamish sobre esta tontería. Es una mala pasada que jugar conmigo, cuando estoy atrapado aquí en Londres y no puedo hablar por mí mismo ante el abogado. Quieren whisky gratis en sus reuniones. Whisky excelente, gratis y legal.

	Aunque Colin estaba complacido. Ser laird en esos días era principalmente una cuestión de asistir a bodas y bautizos, presidir juegos y resolver disputas.

	—Fue idea mía —dijo Rhona. —Hamish tiene bastante que hacer con aprender a ser duque. Tú eres el siguiente en la fila, y si no aceptaras el trabajo, es posible que me haya quedara atrapada.

	—Es posible que todavía lo estés —dijo Colin, demoliendo la última galleta. —Tengo mejores cosas que hacer que escuchar a las mujeres discutir sobre qué tinte rojo usar en el plaid de caza.

	Edana le dio una patada debajo de la mesa, un golpe cariñoso de ella. 

	—Conseguimos casar a Hamish. Compórtate o serás el próximo.

	Una mosca tuvo la osadía de zumbar cerca de los bocadillos de Colin. Edana agitó su servilleta y el insecto murió en pleno vuelo o se inspiró para desaparecer en el aire.

	—¿Ustedes han casado a Hamish? —Colin respondió, comenzando con los sándwiches. Pollo con una pizca de mostaza francesa, su favorito. —Para escuchar a los Windhams decirlo, cierto duque inglés estuvo involucrado, junto con un puñetero montón de primos entrometidos.

	Buenos compañeros, esos primos. Uno de ellos había escoltado a Anwen en el parque esa mañana, más o menos.

	—¿Quién arrastró a Hamish a lo largo de Great North Road? —Preguntó Rhona. —¿Quién soportó sus murmullos y pucheros durante todo el camino? ¿Quién discutió con él durante un invierno en las Highlands para llevarnos a Londres? ¿Quién le hizo traer sus faldas escocesas formales, en las que se ve tan bien a pesar de ser el hombre más tímido en llamar a Perthshire su hogar?

	—En lo que se ve muy bien —imitó Colin —a pesar de ser el hombre más tímido que jamás haya llamado a Pairthsher su hame. Te pones muy escocés cuando estás en tu dignidad, Ronnie mía, y en respuesta a tus preguntas, yo lo hice. Hamish y yo casi llegamos a los golpes varias veces.

	Rhona sonrió, le arrebató el sándwich a Colin, le dio un mordisco y lo volvió a dejar en el plato. 

	—Soy muy escocesa, y esa es Lady Ronnie para ti, muchacho. Casamos a Hamish. Nuestro trabajo aquí está hecho, a menos que tengas la idea de meter tu delicado pie en la trampa para ratones del párroco.

	—Ahora suenas tonta e inglésa —dijo Colin, recogiendo un relicario que estaba junto al plato de Rhona. Un broche de camafeo colgaba de una cadena de oro y los eslabones se habían anudado. —Ustedes dos deberían estar revisando los elegibles.

	—Lo hemos hecho —dijo Edana, —y son más elegibles que interesantes. No rompas ese relicario, por favor. Su amigo, el señor Montague, no es un mal tipo.

	Colin consideró el tono casual de Edana, consideró su absorción con la parte superior del muro del jardín a treinta metros de distancia. También consideró la cadena anudada, no fuera que ella lo pateara simplemente por mirarla. El oro era delicado, pero el relicario no se podía usar en su estado actual.

	Maldito Hamish por volver corriendo a casa con su duquesa. Era el mayor, el hermano que debería lidiar con verdades incómodas.

	—Podrías hacer algo peor que unir el interés de Win Montague —dijo Colin, haciendo girar suavemente los eslabones anudados entre sus dedos. Uno no describía a su mejor amigo como un gato perezoso y, sin embargo, ¿qué hacía Win sino hacer apuestas, quedarse en la sastrería, suspirar por la señora Bellingham y beber alcohol en sus clubes?

	—Supongo que tiene una mariquita —murmuró Edana. —Los caballeros ingleses lo hacen antes de tomar esposa. Yo sé eso.

	Y de manera pragmática escocesa, estaba dispuesta a aceptar la realidad. 

	—Eddie, Win no tiene una mariquita especial —dijo Colin. —No veo que él tenga mucho con qué apoyar a una esposa.

	La cadena se estaba aflojando, como solían hacer las cadenas cuando se aplicaba paciencia, una ligera presión y calidez.

	Edana chasqueó su servilleta a otra mosca molesta. 

	—Tengo mis propios fondos.

	Ronnie se tomaba la mitad del día para consumir los restos del sándwich de Colin. Allí no hay ayuda.

	—Esos son tus fondos —Colin desabrochó el collar para poder desenredarlo más fácilmente. —Ese dinero es para ti y para tus hijas si su padre muere antes de hacer provisiones para ellas —No por apoyar al perezoso hijo menor de un lord inglés.

	—Tengo que casarme con alguien —respondió Edana, haciendo una bola con su servilleta y lanzándola a la cara de Colin. —Si no me caso, me convertiré en la tía Eddie, la anciana con la que todos los muchachos medio borrachos se ponen de pie en el ceilidh cuando pierden una apuesta. Algún crofter desdentado se ofrecerá por mí cuando sea demasiado mayor para tener hijos, y lo aceptaré solo para alejarme de la lástima de mis hermanos.

	—Eddie —dijo Rhona, sosteniendo una galleta. —Cesa tus dramatizaciones. Colin nos llevará a casa, y podemos terminar con esta tontería de Londres. Un hermano es duque, el otro es laird, tenemos nuestros propios fondos. No querremos bailes.

	Edana le dio una palmada a la galleta de la mano de su hermana y entró corriendo en la casa.

	Colin aflojó el nudo de la cadena de oro y terminó su té, ahora frío. Las migas se esparcieron por los adoquines como resultado de la rabieta de Edana.

	Le pasó el collar a Ronnie. 

	—¿Eddie está enamorado de Win Montague?

	—A ella le gusta. El Sr. Montague se ha estado insinuando en sus buenos deseos, y eso significa que nos presta atención a Eddie y a mí. Le gustaba ese espantoso Sir Fletcher cuando lo conoció, y la próxima semana le gustará alguien más. Me has ahorrado un viaje a Ludgate Hill al provocar su mal genio y al reparar sus joyas.

	—Win está siendo caballeroso —dijo Colin. —Él es la razón por la que soy miembro de los clubes adecuados y mi costumbre es aceptada en los establecimientos adecuados. Cuando se pone de pie contigo y Eddie, está siendo un amigo.

	Rhona le dio unas palmaditas en la mano a Colin y, de repente, quiso enviar su taza de té a las losas junto con la galleta de Eddie. ¿Fue así como se sintió Anwen cuando su familia la mimó y se preocupó a pesar de su excelente salud, su corazón feroz y su intelecto activo?

	—Eddie y yo somos un par de brujas —respondió Rhona, —y el señor Montague es tan amable de ahorrarnos un baile aquí y allá, pero ¿cuándo fue la última vez que te invitó a beber?

	Le había comprado una bebida a Colin para celebrar la sucesión de Hamish al título semanas atrás. 

	—Los ingleses no pellizcan centavos como lo hacemos nosotros, Ronnie. No hacen un seguimiento.

	—Sí, Colin, lo hacen —dijo Rhona. —Saben quién tiene un título, quién tiene dinero. Quién tiene un título pero no dinero, y quién tiene ambos. Hamish y tú tienen ambos, ahora Eddie y yo también tenemos ambos. Y nuestro señor Montague no es estúpido.

	—Es bastante brillante —Eso es lo que Colin podría decir honestamente. —También se interesa por los menos afortunados.

	—Tú no eres el menos afortunado, Colin MacHugh, ni Eddie y yo tampoco.

	Dios ayude al hombre que así lo pensó. 

	—Quise decir que Winthrop Montague se sienta en la junta directiva de la Casa de los Niños, y pronto yo también lo haré.

	¿Para que Win pudiera pasar más tiempo babeando sobre la mano de la Sra. Bellingham?

	Y, sin embargo, Win no sabría qué hacer con el joven John o sus amigos. Anwen había escuchado las ideas de Colin y agregó algunas propias. Entre ellos, no dejarían que John se escapara a una vida delictiva sin luchar.

	—¿Vas a hacer una organización benéfica? —Rhona reflexionó. —¿No es para eso para lo que es la iglesia?

	—Creo que es como ser un laird, Ronnie. Si tienes un título, incluso un título de cortesía, entonces vienen ciertas expectativas.

	—Tienes hermanas. Edana quería ver una temporada en Londres, quería algunos vestidos nuevos. Ahora, queremos irnos a casa, Colin, y esperamos que nos acompañes.

	No podía decirles que tenía más que besar, aunque esperaba que sí, muchos más besos. 

	—Dale la vuelta ahora, ¿quieres? ¿Edana pisa fuerte y todos empacamos y nos vamos? Creo que le debemos a Hamish y Megan un poco más de luna de miel que esto, Ronnie. Eddie está pensando solo en sí misma, pero cuando mira a la felicidad conyugal a la cara día tras día en casa, cuando es la tía Eddie de verdad, deseará haberse quedado unas semanas más en Londres.

	Rhona se levantó y se quitó el polvo de la falda, luego dejó caer el relicario en un bolsillo, donde sin duda volvería a enredarse.

	—No tenemos testigos —dijo, —así que puedo admitir que tienes razón. Además, no serás tú quien se quede encerrado en el coche con Eddie todo el camino a casa. Puedo posponer ese placer unas semanas más. El Sr. Maarten vino mientras usted estaba coqueteando en el parque y le pidió que lo atendiera lo antes posible.

	Colin también se puso de pie. Si se esperaba que acompañara a sus hermanas esa noche, necesitaba una maldita siesta, no otra reunión con Maarten.

	—¿Cómo sabes que estaba coqueteando?

	Rhona le dio unas palmaditas en la mejilla. 

	—Siempre estás coqueteando. Hamish era la gallina clueca, tú eres el que coquetea, aunque también eres un experto en arreglar joyas. Magnus es el exaltado, Angus el erudito.

	Ella tenía razón. 

	—¿Qué pasa con Alistair?

	—El soñador. Empiezo a soñar con mi hogar, sospecho que tú también, Colin. Maarten dijo que se irá el primero de mayo.

	—¿Alguna idea de por qué vino?"

	—Te dejó una nota en la biblioteca. ¿Win Montague realmente no tiene mariquitas?

	¿Qué le dijo un amigo a una hermana? Rhona podría ser capaz de hacerle entrar en razón a Edana.

	—Montague no puede pagar una amante, Ronnie, y se siente atraído por una mujer que está más allá de sus posibilidades y por debajo de su posición.

	—No es ni elegible ni interesante, entonces, no en ningún sentido significativo. Es hora de ampliar tu círculo de amigos, Colin, no sea que Eddie y yo nos aburramos.

	La última vez que Ronnie y Eddie se aburrieron, vendieron los puros de Hamish a escondidas a otras señoritas.

	Colin le ofreció el brazo a su hermana, que se había convertido en un hábito durante las últimas semanas. 

	—¿A dónde vamos esta noche?

	—La reunión de Lady Pembroke. La charla será política y artística. Deberías aburrirte tontamente.

	Hacia una semana, incluso un día atrás, Colin se habría consolado sabiendo que, como viuda, Lady Pembroke tendría otras viudas presentes. Las viudas se encontraban entre los exponentes más amigables de la sociedad educada para los hombres jóvenes y solteros de buena cuna y mejor fortuna.

	—Tienes razón, me aburriré tontamente —A menos que Anwen Windham estuviera allí.

	Si ella estuviera entre los invitados, Colin no se aburriría en absoluto.

	 

	 

	—Valoramos enormemente sus habilidades académicas, Hitchings —dijo Winthrop Montague. —Pero estos no son los típicos escolares ingleses, receptivos a los valores de la sociedad educada.

	—La sangre lo dirá —respondió Hitchings, cruzando las manos por la panza. —No puedo discutir eso, aunque tomé esta ubicacion con la intención de tratar a estos niños como si fueran hijos de familias decentes.

	Anwen miró a Colin desde el otro lado de la mesa, porque ése era el problema. Los chicos se habían criado más o menos. ¿Por qué dar las gracias tres veces al día si no hay nada para comer? ¿Por qué aprender latín cuando nunca tendrías un libro encuadernado para leerlo?

	—Debe ser felicitado por su generosidad de espíritu —dijo Colin, —pero los niños mayores están llegando a una edad peligrosa. Un enfoque algo más militar con ellos podría producir resultados más rápidos. Da la casualidad de que estoy familiarizado con cómo el ejército transforma a los niños en hombres.

	—Los muchachos se están quedando sin tiempo —dijo Hitchings, —al igual que nos estamos quedando sin dinero.

	Lord Derwent, que había estado notablemente en silencio durante la reunión, se recostó. 

	—Exactamente, Hitchings. Sin tiempo y casi sin dinero —Era un hombre delgado, mayor, con una voz nasal que se transmitía incluso cuando hablaba en voz baja. —Este es un momento tan bueno como cualquier otro para informar a la asamblea de que la prensa de los negocios requiere que a fin de mes, con pesar, debo renunciar a mi cargo. Con Lord Colin uniéndose a la junta, mantendremos un quórum, aunque sea justo. Les deseo, señores, mucho éxito con la Casa de los Niños.

	Mientras los hombres se levantaban y estrechaban la mano de Derwent, deseándole lo mejor, afirmando que lo entendían y agradeciéndole su liderazgo, Anwen repasó en silencio una letanía de maldiciones galesas. Perderse la mitad de las reuniones y citar reglas destinadas a eliminar la legislación de trescientos miembros borrachos de la Cámara de los Comunes no era liderazgo.

	—Señorita Anwen, gracias por asistir en nombre del comité de damas —dijo Winthrop Montague. —Siempre es un placer cuando una cara bonita puede adornar una reunión, sin importar cuán aburrida sea la agenda.

	Ahora era el presidente de la junta directiva; de lo contrario, Anwen habría hecho un comentario acerca de que una cara hermosa era una adición igualmente agradable al esquema decorativo, a pesar de todo el ruido que generaban los caballeros.

	—Gracias, señor Montague. Agradezco la oportunidad de aprender más sobre cómo se administra la institución. La participación de Lord Colin me da una gran esperanza de nuestro éxito continuo.

	El Sr. Montague le dirigió una sonrisa parpadeante. 

	—¿Crees que albergar a un carterista en ciernes es el camino hacia el éxito?

	Colin apareció a su lado, su capa sobre su brazo.

	—Creo —dijo Anwen, devolviéndole la sonrisa, —que cuando los niños han estado encerrados durante meses, aburridos sin sentido, golpeados por los más pequeños lapsus, sin que nadie los ame o comenta sobre su buen comportamiento frecuente, un pequeño desliz es el comportamiento de un santo.

	Si le hubiera dado una patada en el tobillo al señor Montague, no podría haber parecido más sorprendido.

	—Un punto de vista refrescante y optimista —dijo Colin. —En algún lugar entre esa perspectiva y la desesperación total se encuentra un camino razonable a seguir, espero.

	Hitchings había acompañado a Lord Derwent hasta la puerta, aunque el director había escuchado claramente el estallido de Anwen.

	—Señora, elogio su fe en estos niños —dijo Hitchings, —de verdad que lo hago, y nadie estará más complacido que yo si los intentos de Lord Colin tienen éxito.

	Colin envolvió la mano de Anwen sobre su brazo, como si supiera que ella estaba a dos latidos de interrumpir la conferencia de Hitchings.

	—Pero —continuó Hitchings, —si la aventura de John se mencionara en los periódicos, otros once niños se encontrarían de nuevo sin hogar, sin amigos y hambrientos. Cuando aboga por darle a John otra oportunidad, para ver lo bueno en él, recuerde a esos otros niños y a todos los niños que algún día podrían beneficiarse de esta institución si podemos superar la dificultad actual. Una broma para el joven amo Wellington podría tener consecuencias trágicas para muchos.

	Salió arrastrando los pies, su vara de abedul por una vez no se veía por ningún lado.

	—Tiene razón —dijo Montague. —Debes admitir que tiene razón.

	Yo también. 

	—Ha tenido casi un año para inculcarles a los niños la oportunidad que este lugar puede ser para ellos —dijo Anwen. —Hitchings lo ha intentado, se lo concedo, pero sus esfuerzos con los chicos mayores no han tenido éxito.

	—Tampoco han fallado del todo —dijo Colin, extendiendo su capa. —Y ahora es mi turno de ver si puedo inspirar a los niños a una erudición más responsable. Montague, gracias por asistir, nos vemos aquí el martes próximo.

	El señor Montague consultó su reloj de bolsillo. 

	—¿Qué es el próximo martes?

	—La reunión regular de la junta —dijo Anwen. —Y ahora eres el presidente.

	Montague cerró su reloj de golpe. 

	—Me temo que eso no servirá. Tengo una obligación permanente los martes por la tarde, y hasta que pueda reorganizar mi agenda, Lord Colin tendrá que presidir las reuniones.

	Colin le arrojó el sombrero a Anwen cuando ella le habría recordado al señor Montague que sin él presente no tendrían quórum y, por lo tanto, no se podrían realizar transacciones comerciales.

	Ella le arrebató el sombrero a su señoría. 

	—Si puede dedicarme unos minutos, Lord Colin, me gustaría ver a los chicos antes de irme.

	—Voy a estar en mi camino. —El señor Montague hizo una reverencia y salió por la puerta, con un bastón de mango dorado apoyado contra su hombro.

	—No puedo cerrar la puerta —dijo Colin, muy suavemente, —aunque si maldices en voz baja, nadie te oirá.

	—Puedo maldecir en galés —dijo Anwen. —Pero el lenguaje soez no cambiará nada. Ese cabrón no puede molestarse en perderse un juego de cartas por el bien de estos niños.

	—¿Es esa la peor denominación que se te ocurre?

	—Imbécil, bufón, dandiprat —Pasó al galés, un lenguaje elegante y expresivo para describir las imposibilidades anatómicas que un hombre podría realizar con su consecuencia infernal.

	—Capté la mayor parte de eso —dijo Colin. —El gaélico y el galés son primos que se besan. Echemos un vistazo a los libros de contabilidad que Hitchings nos dejó en la oficina del presidente.

	Oh querido. 

	—¿Puedes entender el galés?

	—Cuando lo hablas —dijo, abriendo el camino por el pasillo, —supongo que tan bien como puedas entender mi gaélico. Le pediré a mi hombre de negocios que eche un vistazo a estos libros de contabilidad cuando él y yo nos encontremos esta tarde.

	De nuevo, Anwen estaba furiosa. 

	—¿No tomará una resolución de la junta, una discusión, una moción, una segunda, la mitad de la tarde desperdiciada debatiendo una sugerencia de sentido común que no le costará a la institución ni un centavo?

	Había visto a la junta hacer esa maniobra tantas veces, solo para aplazar la moción porque alguien llegaba tarde a una cita con su zapatero.

	—Planteas un punto interesante —dijo Colin, deteniéndose frente a la puerta de la oficina. —Si la junta no puede reunir quórum, solo podemos tener reuniones informativas y, como presidente interino, haremos más o menos lo que digo que haremos".

	—Oh. —La ira de Anwen se evaporó en una necesidad imperiosa de envolver sus brazos alrededor de Colin y abrazarlo por pura alegría. Levantó el pestillo y abrió la puerta, porque la oficina del presidente les daría algo de privacidad.

	Se detuvo en seco en el umbral.

	Había cuatro niños reunidos alrededor de la mesa, uno de ellos, Dickie, empuñaba una herramienta que parecía un cincel con el extremo estrecho aplanado.

	—Esa es la caja fuerte —dijo Anwen. —John, Dick, Thomas, Joseph, ¿qué están haciendo con la caja fuerte?

	Lord Colin le arrebató la herramienta de la mano a Dickie. 

	—Estaban entrando en la caja fuerte y, a juzgar por el desgaste de estos accesorios, no es la primera vez que roban de la mano que trata de mantenerlos alimentados, vestidos, alojados y fuera de la cárcel.

	 

	 

	A Esther, duquesa de Moreland, le gustaba andar descalza.

	Percival se había enterado de eso de su esposa incluso antes de casarse. También le gustaba que le masajearan los pies; no se le permitía hacer cosquillas, a menos que un marido quisiera perder sus privilegios de masajear los pies durante al menos quince días. Por qué se le ocurrieron esos pensamientos mientras miraba a su esposa a media tarde, no podría haberlo dicho.

	Levantó la vista de las invitaciones de dirección, una sobrina dispuesta a cada lado de ella en la mesa de la biblioteca. Percival le lanzó un beso en silencio en lugar de molestarla y cerró la puerta.

	—Thomas —le dijo al lacayo de turno al final del pasillo, —por favor envía una bandeja con pan y queso a las damas e incluye una botella de corvejón con mis cumplidos”.

	—Por supuesto, su excelencia. ¿También unas galletas de limón?

	Eran los favoritos de Esther. 

	—Buen pensamiento, y algunos nomeolvides si tenemos alguno a mano —Esther dijo que eran del mismo azul que los ojos de Percival.

	Thomas hizo una reverencia. 

	—Muy bien milord."

	Una conmoción en el vestíbulo de abajo señaló la llegada del hijo mayor del duque, Devlin St. Just, conde de Rosecroft. La vista de Percival desde el piso de arriba significaba que podía ver que el cabello oscuro de su hijo todavía era espeso incluso en la parte superior de su cabeza.

	A Esther le preocupaba que los niños se quedaran calvos cuando su padre no, y Percival sabía que no debía tomar a la ligera su preocupación, aunque ¿qué tenía que ver el cabello de un hombre con el precio del brandy en el dormitorio?

	—¡Saludos, muchacho! —gritó el duque, a mitad de camino de las escaleras. —¿Estás sin refuerzos?

	—Bronwyn permanece en las caballerizas, acariciando gatos, hablando con caballos y ensuciándose —dijo Rosecroft. —Estoy seguro de que entrará para pulir una barandilla o dos antes de que concluya mi negocio.

	Un duque mantenía una casa decorosa. Un abuelo tenía las mejores barandillas.

	—Ella me saludará a mí ya las damas de la biblioteca —dijo Percival. —Uno pensaría que las mujeres estaban planeando invadir Francia, por la forma en que se preparan para esta fiesta de cartas. ¿Cómo está tu condesa?

	Rosecroft era más alto que el duque en unos cinco centímetros, y aunque el color de Percival era claro, su primogénito era Black Irish hasta los huesos.

	—Emmie prospera, a pesar de todos los desafíos.

	Y debido a que la condesa prosperaba, Rosecroft se dedicaba a ese mismo objetivo, el conde prosperaba y sus hijos también.

	—La biblioteca está ocupada por Su Gracia y las sobrinas —dijo Percival. —¿Por qué no nos unimos a Bronwyn en las caballerizas?

	Rosecroft le pasó el sombrero, las espuelas y la fusta a Hodges, el mayordomo. El conde no reaccionó con un parpadeo de pestañas a la solicitud de privacidad del duque.

	—Se nos pedirá que nombremos a los gatitos —observó Rosecroft, —y nos recordaran que los gatitos y los cachorros son buenos compañeros de juego.

	—Así que lo hacen —dijo el duque. —En los cuentos de hadas.

	El verdadero motivo de Percival para elegir las caballerizas era que Rosecroft amaba a los caballos de la misma forma en que los nietos pequeños amaban una barandilla curva y suave. El equino era el familiar de Rosecroft. Cuando era un chico tímido y tacaño que intentaba encajar en una desconcertante variedad de hermanos y hermanas de la casa ducal, los caballos le habían dado consuelo y espacio para respirar.

	También un lugar para sobresalir más allá de todos sus hermanos.

	—Cuénteme de su salida al parque con Anwen a principios de esta semana —dijo el duque mientras cruzaban el jardín. —Parecía bastante vigorizada por su excursión.

	—Vimos a Lord Colin, como ella me había dicho que haríamos. El hombre sabe montar a caballo.

	Ningún elogio mayor podría fluir de los labios de Rosecroft. 

	—Bueno saber. ¿Qué más?

	—Su caballo de equitación tiene algo de sangre ibérica, pero no me sorprendería encontrar Strathclyde Draft hace una o dos generaciones. Combinación fascinante, lo caliente y lo frío, lo ligero y lo pesado. El caballo Clyde es una bestia magnífica, pero también lo son las razas andaluzas. El resultado de una cruz es una bestia que es ambas... 

	—Rosecroft —El resultado del paseo al amanecer de Anwen era un hijo que intentaba evadir al galope.

	Interesante.

	—El sombrero de Anwen, si así se llama, se soltó. Lord Colin se sintió obligado por una caballerosidad a ayudar a buscarlo.

	La vieja táctica del sombrero en los arbustos. 

	—No muy imaginativo.

	—Encontraron el sombrero, por así decirlo, después de una búsqueda diligente.

	—Estás sonriendo, Rosecroft. ¿Se llega a la conclusión de que está orgulloso de su prima por perder su sombrerería?

	Percival lo estaba. Anwen pasaba demasiado tiempo en la sombra de sus hermanas, demasiado tiempo callada y agradable. Para un Windham, mucho menos un Windham con el pelo rojo en llamas, eso simplemente no estaba bien.

	—Su sombrero era muy pequeño, su excelencia. Encontrarlo probablemente requirió determinación por parte de ambas partes.

	Una búsqueda mutua del sombrero, por así decirlo, la única variedad aceptable. 

	—¿Qué sabemos sobre Lord Colin, además de que cabalga bien, tiene una excelente carne de caballo y un buen ojo para un sombrero perdido?

	—Es dueño de una destilería, una destilería legal, y el producto se considera de una calidad excepcionalmente buena. Es particular sobre los barriles que usa para envejecer el whisky. No embotella un whisky joven.

	—Algo de un innovador, entonces. ¿Cuál fue su historial militar? 

	—Valiente en el campo de batalla, excelente historial como artífice y estratega de primer nivel. Dejaría sus fogatas encendidas y un hombre detrás tocando melodías de violín, mientras el resto de su compañía se escabullía para ir a asaltar. Los franceses cayeron repetidamente en esa artimaña. Se molestó en aprender español y francés, y en su mayor parte no se metió en problemas con sus oficiales superiores.

	El hermano mayor de Lord Colin lo había mantenido fuera de problemas.

	—¿Y con las damas? —Preguntó Percival.

	Habían llegado a la parte trasera del jardín y un chillido de risa infantil resonó desde el otro lado del callejón.

	—Lord Colin estuvo mucho con las damas —dijo Rosecroft. —No hay bastardos que pueda encontrar.

	Eso le importaría a Rosecroft, dados sus propios antecedentes irregulares. También le importaba al duque. Muchos buenos caballeros tenían descendientes ilegítimos, pero en la estimación de la sociedad educada, y del duque y la duquesa de Moreland, esos hijos merecían el apoyo de su padre.

	—Así que Lord Colin no tiene nada escandaloso acechando en su historia antigua —dijo Percival, aunque un hombre que aún no tenía treinta años no tenía historia antigua. —¿Qué pasa con la historia reciente? ¿Tiene una mariquita? ¿Jugando demasiado profundo? ¿Haciendo apuestas estúpidas o buscando un sombrero diferente todos los días de la semana?

	Un gato anaranjado a medio crecer se deslizó sobre la pared del jardín en un salto de pánico y se escabulló hacia el corazón debajo del balcón más cercano.

	—Las damas parecen perseguir a Lord Colin —dijo Rosecroft, mientras las flores se balanceaban en la estela del gato. —Las viudas alegres y las esposas aburridas.

	—Y su señoría, siendo joven, recién titulado y recién formado en la sociedad educada, hace cualquier cosa menos huir sobre el muro del jardín más cercano. No me gusta, Rosecroft.

	Percival abrió la puerta del jardín, que daba a un callejón sombreado. Las caballerizas y la cochera de Moreland se encontraban al otro lado del callejón, dispuestas alrededor de un pequeño patio, donde la joven Bronwyn estaba usando una ramita de hojas para entretener a un gato.

	—Veo que eres encantador Galahad —dijo Percival. —Hola princesa.

	—¡Abuelo! —Bronwyn abandonó al gato y se abalanzó sobre el duque con los brazos extendidos.

	Percival la abrazó con fuerza, le acarició la mejilla y la dejó en el suelo; con los niños mayores, era importante dejarlos rápidamente. Bronwyn pronto sería demasiado digna para tal exuberancia, pero Percival robaría algunos abrazos más antes de esa fecha.

	—Galahad estaba tomando una siesta, pero se despertó cuando vio que había venido a visitar. He inspeccionado los caballos, papá. Todos están presentes y contabilizados.

	—También inspeccionó el pajar —dijo Rosecroft. —Ese delantal solía ser blanco, Winnie.

	—Volverá a ser blanco —dijo, frotando un dedo sobre el polvo que manchaba su delantal. —Simplemente no hoy.

	Rosecroft revolvió sus rizos oscuros. 

	—Siempre que ya se haya asegurado el empleo de las lavanderas durante otra semana, no veo ningún daño en unos cuantos viajes más arriba y abajo de la escalera.

	Bronwyn era escaladora. Árboles, áticos, pajar, la locura del jardín... Ella estaría encima de cualquiera de ellos en un abrir y cerrar de ojos. Una cualidad extraña para una niña, pero sus primeros años carecieron de supervisión. Rosecroft comparó sus predilecciones aéreas con la tripulación del nido de cuervos, un observatorio seguro por encima de todos los combates.

	—¿Quieres subir conmigo? —preguntó, agarrando la mano de Rosecroft.

	—Me temo que no puedo —dijo Rosecroft. —Debo presentar mis respetos a Sir Galahad.

	El gato volvía a dormir la siesta al sol, una espléndida coma anaranjada de felino, descansando de sus interminables combates en las listas románticas.

	—Le gusta jugar —dijo Bronwyn, soltando la mano de su papá y saliendo corriendo.

	—¿A Lord Colin le gusta jugar? —Preguntó Percival.

	Rosecroft se arrodilló para acariciar al gato y un estruendo estentóreo llenó el silencio de la tarde. 

	—Su señoría no juega en exceso, no persigue abiertamente los faldones ligeros, nunca lo he visto borracho, ni he encontrado a nadie que lo haya hecho.

	—Muchacho, puede decirme qué es lo que no quiere compartir, o puede decirle a Su Gracia. Preferiría que me lo dijeras y me arriesgo a que la duquesa preferiría que tú también lo hicieras.

	Rosecroft se quedó con el gato en brazos. La bestia descansaba contra el pecho del conde, sin una preocupación, ni una pizca de dignidad, por su nombre.

	—Lord Colin tiene deudas —dijo Rosecroft, rascando la barbilla del gato.

	—Todos tenemos deudas —resopló Percival. —Sobre todo en esta época del año. Sería bueno que empezaras a ahorrar ahora para que salga Bronwyn, muchacho. La empresa puede costar más que una campaña militar, y Lord Colin probablemente haya ayudado en el lanzamiento de ambas hermanas ".

	—Algo no cuadra —dijo Rosecroft. —Lo digo literalmente. Lord Colin es un caballero soltero con recursos económicos y nuevo en la ciudad, pero para ser un tipo que nunca se ha adentrado en la mitad del mar, tiene una factura enorme por el licor en cada uno de sus clubes.

	Bueno, maldita sea. 

	—¿Estás sugiriendo que tiene la cabeza muy dura del ex soldado?

	—Tiene facturas por toda Bond Street. Sastres, zapateros, merceristas, fabricantes de guantes y más. Su vestidor debe ocupar todo un ala de la casa.

	—Un dandy de cabeza dura.

	—Más de un dandy tiene una cabeza dura, un buen ganado y algunos ingresos comerciales que complementan discretamente sus ingresos agrícolas, pero nunca he visto a un solo caballero acumular nada como las sumas que Lord Colin debe a los oficios después de unas pocas semanas en la ciudad —Rosecroft nombró un total que superó los ingresos anuales de la mayoría de los vicarios y no pocos barones.

	—Y la temporada apenas ha terminado —murmuró Percival.

	Esther no estaría contenta con este desarrollo. Había tenido esperanzas en lo que a Lord Colin se refería. Anwen, sin embargo, estaría devastada. A ninguna hija o sobrina Windham se le podía permitir desarrollar expectativas en lo que respecta a un hijo menor derrochador, sin importar cuánto se destacaba en encontrar sombreros faltantes.

	 

	 


 

	Capítulo Ocho

	Dos activos le habían servido bien a Colin en el ejército. El primero era una cierta habilidad militar natural. Su puntería era excelente, cabalgaba bien, no necesitaba dormir mucho y lo que le había allanado el camino la mayoría de las veces era la capacidad para el encanto jocoso de un soldado.

	Instintivamente había conocido el tipo correcto de humor, el tipo correcto de calidez, para aplicar a cualquier situación. Había podido sacar a sus superiores de sus rabietas y enfurruñamientos, y animar a sus hombres a través de las peores marchas de barro. Había desactivado las discusiones entre las lavanderas con la misma facilidad con que había terminado las peleas entre los hombres, generalmente con una broma o algo de compasión.

	Cuando se le indicó a los artífices, había sabido cómo reparar cantimploras, mosquetes o morrales sin haber recibido instrucciones.

	Quizás ser el segundo en la fila entre siete niños le había dado la capacidad de ver lo que faltaba en una situación y proporcionarlo.

	Sin embargo, su otro activo, que sorprendió a la mayoría de los que lo habían conocido en el ejército, era su mal genio.

	Luchó, como habían dicho sus hombres y sus oficiales al mando, a sangre fría. La furia que dirigió a sus enemigos fue tan letal como calculadora, mejorando su puntería, su resistencia, su comprensión de una ventaja estratégica. Cuando terminó la lucha, volvió a ser el capitán MacHugh afable y amistoso, pero en la batalla se mostró formidablemente separado de los sentimientos tiernos.

	Mirando a cuatro niños pequeños, sus ojos brillando con desafío, sus pequeñas barbillas inclinadas en obstinado orgullo, el temperamento de Colin estalló como una tormenta ártica.

	—Explíquense —espetó. —Tú… —Apuntó con el destornillador al chico más grande, Joe. —¿Qué haces aquí?

	Silencio, mientras el temperamento de Colin se convertía en un vendaval.

	—Quiero una explicación, caballeros. Los fondos en esta caja son todo lo que se interpone entre usted y el hambre. ¿Pensaste en robarlos? 

	Anwen se había puesto tan pálida como el lino de Win Montague, aunque los chicos seguían sin decir nada. Arrastraron los pies, lanzaron miradas entre ellos y cuadraron los hombros.

	Colin señaló con un dedo el pecho de Joe. 

	—Háblame, o será mi palma abierta la que estará...

	—¡Deja a nuestro Joe en paz!

	El niño más pequeño, Dickie, había hablado, más bien gritado.

	—Joe no puede decirte nada —agregó Thomas. —Joe puede hablar, pero no le gusta, y no hay nada que contar.

	La consternación de Anwen era palpable, al igual que su incapacidad para comprender que esos niños habían traicionado su confianza.

	John, el más atrevido del grupo, se quedó callado. Podia ser astuto, pero su lealtad hacia los demás no incluía asumir la culpa de un crimen compartido.

	—No puedo creer que les robarías a los niños más pequeños —dijo Anwen. —Te conozco, sé que eres un caballero a tu manera y que no eres codicioso ni mezquino.

	John miró por la ventana como si estuviera contemplando un salto a los adoquines de abajo.

	—¿Por qué no debería llamar al magistrado? —Colin espetó. —¿Por qué no debería acusarlos a todos de robo, conspiración, abrir cerraduras ...?

	—No tomamos naada —murmuró John.

	—Usted tomó el destornillador —dijo Colin, blandiendo el objeto robado. — Sin duda, MacDeever lo estará buscando. Otros cinco minutos, y esa caja también estaría vacía, y aparentemente no es la primera vez.

	Anwen se secó una lágrima de la mejilla, y la visión de su angustia hirvió a través de Colin como la lujuria de la batalla nunca lo había hecho.

	—Mis hijos no robarían en su propia casa —dijo. —Nunca lo creeré de ellos. Son buenos muchachos y, si llama al magistrado, no volveré a hablarle, lord Colin.

	Los chicos la miraron boquiabiertos, al igual que Colin.

	—Señora, los atrapamos in fraganti. Ignorar el asunto solo los tienta a robar una vez más. ¿Sabe qué le haría la palabra de esta travesura a la reputación de la institución? Ya es bastante malo que tengamos un carterista metiendo los pies debajo de la mesa del comedor tres veces al día. Ahora tenemos a los malversadores multiplicándose entre nosotros.

	—Razón de más por la que no puede convocar al magistrado. Los detalles de esta situación, de lo que sea que haya ocurrido aquí, no pueden salir de esta habitación.

	Maldita sea. Ella lo tenía en ese. 

	—Señorita Anwen, no puedo defender en conciencia la causa de una organización que ignora el comportamiento delictivo dos veces en la misma semana —Apuntó con el ceño fruncido a John. —Esto no es una cuestión de primera impresión.

	Su barbilla se levantó en el mismo ángulo que el joven Tom. 

	—Entonces no lo hagas. Renuncie a la junta antes de que haya sido nombrado oficialmente. Vuelve a hacer apuestas estúpidas por horas, despertarte todos los días con dolor de cabeza y jugar al whist hasta el amanecer. Los chicos y yo nos las arreglaremos.

	El encanto no arreglaría este momento y Colin no tenía a nadie a quien mandar en cualquier caso. 

	—Estos niños se han deshonrado. Usted ignora eso no solo a riesgo del resto de la organización, sino a riesgo de los propios muchachos. Lo han hecho mal y lo saben. Permitir que su comportamiento quede impune no es lo mejor para ellos.

	Su punto no era moral, era puramente práctico. Los muchachos no tenían respeto por la autoridad, y si alguna vez una situación requería un ejercicio de autoridad, era ésta. Dejarlos ir alegremente robando y abriendo cerraduras en su camino era impensable.

	—Lord Colin, admiro su sentido de la justicia —dijo Anwen con terrible dignidad, —pero no puedo ignorar lo que sé sobre estos jóvenes. Han tenido miles de oportunidades para robar, cientos de oportunidades para tomar lo que no les pertenece. ¿Por qué elegirían irrumpir en una caja fuerte a plena luz del día y con el método que requiere mucho tiempo de desmontar las bisagras en lugar de abrir la cerradura? ¿Por qué tomar algo que Hitchings seguramente notará que ha desaparecido? Acusan a los muchachos de muchas cosas, pero son jóvenes inteligentes. Robar de esta caja fuerte no sería inteligente.

	La nariz de Tom se movió. La mirada de John se había vuelto pensativa. Dickie fruncía el ceño con fuerza mientras Joe miraba a Anwen como si le hubiera salido un halo y alas.

	—Infierno sangriento. —La lógica, implacable e inexpugnable, cortó el temperamento de Colin. Arrebatarle un bolso a un juerguista exhausto y medio borracho mientras volvía a casa tambaleándose era sencillo. Irrumpir en una caja fuerte con Hitchings un piso más abajo, tomar dinero que se perdería al anochecer...

	—Lenguaje, Lord Colin.

	—Será mejor que alguien me diga exactamente qué está pasando aquí —dijo Colin, —o mi lenguaje se volverá mucho más colorido.

	Más silencio, más arrastrar los pies. Anwen rodeó a Joe con un brazo y sus huesudos hombros se hundieron.

	—Cuente el t…-t… tomado, —dijo el chico.

	—Gilipollas —murmuró John.

	—Ahora lo has hecho— añadió Dickie.

	—¿Ahora qué he hecho qué? —Preguntó Colin.

	—Si consigues que Joey se ensucie, estaremos aquí toda la noche —dijo Tom, —pero tiene razón. Nunca terminas un trabajo sin contar las ganancias.

	—¿Qué trabajo? —Preguntó Anwen, y Colin dejó que su pregunta flotara en el aire, porque los chicos podrían hablar con ella cuando se murieran en lugar de hablar con él.

	—Cuando arrojas una casa —dijo John. —Nunca se divide el botín antes de que se cuente. Todo el mundo informa, y usted cuenta el resultado de forma justa antes de decidir qué hacer con él.

	—Para que nadie deje caer nada en el camino a casa —agregó Dickie. —Puede hacer que maten a un hombre, dejando caer una o dos chucherías de camino a casa.

	—Estábamos contando la toma —dijo Tom. —Lo hacemos con regularidad, para asegurarnos de que el viejo Hitchings no esté metiendo sus gordos dedos en la caja.

	—¿Cómo sabrías? —Preguntó Colin, apoyando una cadera sobre la mesa.

	—Porque dirige este lugar con un presupuesto limitado —dijo John. —Eso es cuando no gastas más de la misma cantidad cada mes. El invierno es más caro debido al carbón, pero lo permitimos.

	Anwen recuperó un lápiz y un papel del escritorio al otro lado de la habitación. 

	—Muéstranos.

	Lo que siguió fue… El príncipe Charlie estallando en una interpretación a caballo de un aria de Mozart hubiera sido menos asombroso.

	—Tienes las finanzas más o menos al centavo —dijo Colin, pasando el dedo por una larga lista de cifras. Los chicos habían adivinado alto en algunos lugares, bajo en otros, pero al observar lo que sucedía en la cocina, las caballerizas, el aula y en otros lugares, y al monitorear los gastos mes a mes, estuvieron muy cerca de auditar las finanzas del orfanato.

	Auditar, no malversar.

	—Entonces, ¿por qué no simplemente abrir la cerradura? —Preguntó Colin, dejando las cifras a un lado. Los chicos se alinearon alrededor de la mesa, y Anwen se sentó directamente frente a Colin. La caja fuerte sin abrir al final de la mesa.

	—Puedes romper una cerradura si la abres con demasiada frecuencia —dijo Dickie, encogiéndose de hombros. —También puede dificultar la selección la próxima vez. Pensamos que llegaría un día en que tuviéramos prisa y tendríamos que abrir la cerradura. Hasta entonces, desenroscar las bisagras funcionó bastante bien, y el viejo Hitchings nunca notarían una muesca perdida en el metal.

	Eran muchachos, niños, y capaces de pensar con más claridad que muchos hombres adultos.

	—¿Cómo supo cuánto dinero ingresaba cada mes? —Preguntó Colin.

	—Hitchings etiqueta el paquete cuando lo pone allí —dijo John. —Podemos mostrarte.

	—"Sea rápido —dijo Anwen.

	Dickie se pasó los nudillos por la manga, sonrió a sus compañeros y puso los dedos en la cerradura. En menos de un minuto, los vasos hicieron clic y la caja se abrió.

	Tom estaba metido en una explicación de cuánto más duraría el dinero disponible cuando Joe agarró a Colin de la manga y señaló la puerta.

	—Hitchings —susurró John, poniendo el contenido de nuevo en la caja en la misma configuración que habían ocupado antes.

	Dickie colocó la cerradura en su lugar justo cuando se oían pasos fuera de la puerta.

	Anwen fue hacia la puerta, mientras Joe y Tom reposicionaron silenciosamente la caja fuerte en el escritorio del presidente al otro lado de la habitación.

	—¡Oh! Señor Hitchings —dijo Anwen, abriendo la puerta unos centímetros en respuesta al fuerte golpe de Hitchings. —Me asustaste. Le ruego me disculpe. Supongo que no te habrás cruzado con mi sombrilla. Estoy casi segura de haber traído una sombrilla, pero no recuerdo haberla tenido en la reunión. Me vuelvo loca cuando tengo hambre. ¿Te ocurre eso a ti?

	Efectivamente, bloqueó la vista de Hitchings de la oficina durante los pocos instantes necesarios para que los chicos se organizaran alrededor de Colin, mirando por encima del hombro los presupuestos que Hitchings había preparado.

	—Um, eh, sí —dijo Hitchings. —Tiendo a empañarme un poco cuando tengo hambre. Vine a recuperar mi... ¿qué estáis haciendo aquí?

	Colin podía sentir la tensión en los niños, podía sentirlos preguntándose cuánto de su comportamiento se revelaría y con qué consecuencias.

	—Hitchings —dijo Colin, revolviendo los papeles. —Escribes un informe presupuestario muy completo. Como resultado, los niños están desarrollando una buena comprensión de nuestra postura financiera. Tienes mi agradecimiento.

	—Pero se supone que deben ser... Oh, no importa. Estoy atrasado para la clase. Señorita Anwen, buenos días. Chicos, espero verlos en la cena.

	—Sí, señor Hitchings.

	Se retiró, sus pasos se desvanecieron y pasó un latido de silencio, luego Colin escuchó una risita en su codo. Una carcajada comenzó en su hombro derecho, una carcajada en el izquierdo. Anwen se echó a reír y Joe, Joe silencioso y tartamudo, se unió, hasta que Colin se sintió rodeado de alegría.

	 

	 

	—Creo que su señoría estaba asustado —dijo Dickie, agarrando un puñado de vegetación y tirando. —¡Ay, maldita sea!

	—Si tiene espinas —observó John, —probablemente sea una rosa o una frambuesa. Algo que pertenece a un jardín, no como nosotros. Será mejor que lo dejes.

	—Nunca probé una frambuesa —Tom se sentó sobre sus talones. —Lord Colin no le tenía miedo a la señorita Anwen. Creo que quedó impresionado.

	Todos los hombres de la sala en la extraña reunión de ayer en la oficina del presidente habían quedado impresionados. La señorita Anwen había arrancado una tira de su señoría, cuando su señoría había estado afanosamente arrancando las tiras de los cuatro chicos.

	Una hermosa vista, eso. Un elegante caballero ansioso por la pequeña señorita, incapaz de discutir con ella porque tenía razón, no solo porque era una dama.

	—Estoy impresionado —dijo John, golpeando una maraña de raíces de lirio. MacDeever dijo que eran raíces de lirio, pero Tom no había estado en la propiedad el tiempo suficiente para saber qué podría florecer a lo largo de esta pared.

	Habían estado en los libros toda la mañana, pero después del almuerzo, fueron puestos a merced de MacDeever. Había consultado una lista que lord Colin había hecho y había declarado que los niños debían establecer el orden en el jardín.

	Ni en un día que no lo harían. No en una semana, aunque ¿cuándo pasó una semana en Londres sin lluvia? Posiblemente no en un mes.

	—¿Qué crees que es esto? —Preguntó Dickie, sosteniendo una ramita de vegetación. —Huele bien y es duro.

	—Como la señorita Anwen —dijo John.

	Dickie arrojó la planta a su hermano, enviando una lluvia de tierra desde las raíces. 

	—Si no fuera por ella, podríamos estar en Old Bailey en lugar de hurgar en esta tierra. Muestre un maldito respeto.

	Los cuatro hurgaban en la tierra, afuera, bajo el sol, libres de los sermones y las miradas de Hitchings. El día era hermoso, y Tom estaba jodidamente complacido de no estar sentado en su trasero en la sala de detención.

	Joe levantó la vista de la cama que estaba más abajo en la pared. Su mirada fue suficiente para sofocar la pelea a puñetazos que podrían haber estallado entre John y Dick.

	—Dickie tiene razón —dijo Tom. —Después de lo que la señorita Anwen hizo por nosotros ayer, no la insultaré.

	John olió la planta. 

	—¿Decir que huele bien y que es dura es un insulto?

	—¿Se supone que las mujeres son duras? —Preguntó Tom, oliendo la planta y pasándola a Joe.

	Joe se pasó los dedos por las hojas de color verde plateado y se las llevó a la nariz. 

	—L… lavanda. Lavanda francesa. Para jabón.

	—Deberíamos cambiar tu nombre a Enciclopedia —dijo John. —¿Lo vuelvo a poner en la tierra?

	—Lo haré —dijo Dickie, recuperando la planta. Arrancó una hoja, se guardó el trozo de verdor en el bolsillo y metió suavemente las raíces de la lavanda en un trozo de tierra que Joe había quitado de las malas hierbas.

	—¿Crees que crecerá? —El pobrecito le parecía a Tom solo, solo en un jardín que de otra manera estaba lleno de maleza.

	—Si es tan duro como la señorita Anwen—dijo Dickie, —no creo que nada pueda detenerlo. Ha estado creciendo aquí durante años, sin la atención de un jardinero, y Joe dice que es una planta útil.

	Ahora que Joe había identificado el arbusto, Tom lo reconoció. En los jardines traseros de todo Mayfair, la lavanda crecía en grandes bordes ondulados. Las señoras hacían bolsitas con él, galletas y ramos secos.

	Tom fue a buscar la regadera cerca del bajante en la esquina del edificio y le dio un trago a la lavanda.

	—Creo que cada uno debería tomar un muro —dijo, —una vez que nos deshagamos de las malditas malas hierbas. Si es tu pared, entonces sigue detrás de la maleza y el riego y todo eso —No tenía idea de qué más implicaba el cuidado de un jardín además de desyerbar y regar, pero la jardinería era una ocupación, por lo que debe haber trabajo involucrado más allá del esfuerzo inicial.

	—Eso no es justo —dijo Dickie, volviendo a su deshierbe. —El jardín es un rectángulo, no un cuadrado, por lo que dos compañeros tendrían paredes cortas y dos tendrían paredes largas.

	—Dickie tiene razón, por una vez —dijo John, —y las paredes cortas tienen la puerta de la casa o la puerta trasera, por lo que son aún menos trabajo.

	Joe estaba revolviendo el césped a un ritmo lento y constante, como si lo hubiera hecho muchas veces antes, aunque Tom no veía cómo podía ser eso.

	—Compensación.

	Déjelo en manos de Joe. 

	—Se turnan, ¿quieres decir?

	Joe asintió.

	—¿Qué tal si instalamos un jardín adecuado antes de decidir cómo administrarlo? —Sugirió John. —No es como si estuviéramos aquí mucho más allá de junio.

	Dickie arrojó un grupo de malas hierbas contra la pared de piedra con tanta fuerza que la tierra explotó en todas direcciones. 

	—Podríamos estar aquí. Lord Colin tiene ideas.

	—Necesitamos contundencia —dijo Tom. —Podríamos durar todo el verano, pero una vez que el hombre del carbón comience a aparecer de nuevo, necesitaremos dinero, no ideas.

	Todos guardaron silencio y volvieron al trabajo cuando, por una vez, Tom deseó que los otros tres intentaran discutir con él.

	 

	 

	—Piense en ello como una broma —dijo Winthrop Montague, mirando el cañón de una pistola de duelo Manton. —Los oficiales siempre hacían bromas, tú no menos que nadie. Entonces los muchachos cargaron algunos artículos en sus cuentas, o algunos brindis por su salud. Esa es la versión de un caballero de una broma.

	Apuntó y disparó. Los pájaros volaron de los árboles circundantes en una nube de indignación, pero la olla de barro que él había apuntado permaneció sentada en una rama más baja.

	—Win, ¿qué clase de broma le cuesta a un hombre una fortuna? —Replicó Colin. —No me estoy riendo y estoy considerando presentar cargos.

	Apuntó con el segundo par de pistolas de Win, se imaginó a la manada de chacales medio borrachos y risueños que Win llamaba amigos, y rompió el bote en un millón de pedazos.

	—Buen trabajo, MacHugh.

	Pasaron las armas de fuego al mozo de Win, quien recargó mientras otro mozo colocaba más objetivos entre las ramas de los árboles circundantes. Richmond Park estaba tranquilo a esas horas de la tarde, un buen lugar para que Colin se enojara.

	—Win, ¿quién me hizo esto? ¿O los nombres son demasiado numerosos para recordarlos?

	Montague le hizo un gesto al mozo para que le trajera una bebida. 

	—Pointy probablemente fue un cabecilla. Pierpont está aburrido, su mujer es madre últimamente y probablemente no tiene tiempo para él, y él no es demasiado brillante. Confieso que acepté aceptar las facturas de la taberna —Nombró a otros diez jóvenes, exactamente la multitud que Colin habría sospechado de tal hurto.

	La cuenta de las bebidas en la taberna era enorme. En ausencia de Colin, los señores y los hijos menores que había pensado hacer como amigos le habían ordenado alegremente al tabernero que incluyera una orgía de borracheras tras otra en la cuenta de Lord Colin.

	¿Y por qué el dueño de la taberna no los complacería? El propio Colin le había dado al hombre instrucciones similares en al menos tres ocasiones.

	El mismo juego se había realizado en una sastrería, una guantera, un zapatero y, gracias a Dios, sólo una vez, en Tattersalls, entre otros lugares. Maarten todavía estaba solucionando la situación en los clubes de Colin, pero allí se habían hecho más daños. Si Colin hubiera seguido el típico hábito inglés de pagar los intercambios anualmente en lugar de mensualmente, bien podría haber terminado en verdaderas dificultades.

	—No se compra un caballo con el crédito de otro hombre—dijo Colin. —Si así es como funciona ser un caballero, entonces no quiero ser parte de eso.

	Win aceptó una copa de vino del mozo, lo probó y asintió. 

	—Ése podría ser el punto, MacHugh. O pagas o tu plato principal entre los becarios se evaporará de la noche a la mañana. No se pondrán de pie con tus hermanas, no se sentarán a jugar contigo. Nadie será grosero, pero te habrán pesado en la balanza y te habrán encontrado falto. Toma un poco de vino.

	Colin no quería vino. Quería un trago del agua de la vida y quería romper algunas cabezas. Incluso en España, con la sanguinaria intención francesa de asesinar, no se había enfurecido tanto. Los franceses habían estado haciendo lo que hacían los soldados: luchar, tratar de mantener el territorio para su comandante, intentar mantener seguras las fronteras de Francia.

	Mientras que los compinches de Win eran poco mejores que carteristas bien vestidos. 

	—El caballo debe ser devuelto, con las disculpas de Pierpont. Un malentendido, una apuesta que salió mal. No me importa qué historia invente.

	Los caballos eran condenadamente caros, y si un hombre no podía permitirse comprar uno, bien podría ser incapaz de quedarse con la bestia.

	—No puedo recomendar ese curso —dijo Win, pasándole a Colin una copa de vino. —Dentro de veinte años, cuando su hija la haga salir del armario, oirá susurros de que su padre no tiene sentido del humor, que valora un centavo más que la buena voluntad de aquellos que son lo suficientemente amables como para aceptarlo en sus filas. Las ofertas que recibirá, si las hay, estarán influidas por cómo te comportes ahora.

	La rabia y el desconcierto estallaron en la mente de Colin, junto con una sensación de traición. Los jóvenes a quienes Win le había presentado le parecían buenos compañeros. Fueron corteses con Edana y Rhona, y saludaron a Colin con franca alegría en la calle, en los clubes y en los salones de baile.

	Ahora eso. Ahora, decenas de dedos sacando monedas de los bolsillos de Colin, y se suponía que él lo llamaría alegría, broma, broma.

	—Siento como si hubiera interceptado un mensaje en código —Colin se bebió toda la copa de vino, aunque su comportamiento hizo que Win se estremeciera. —Las palabras parecen decir: 'Bienvenido a la sociedad educada, Lord Colin. Felicitaciones por su buena fortuna''. El verdadero mensaje es: ``Bienvenido, Lord Colin. ¿Por cuánto te podemos desplumar? Somos holgazanes, codiciosos, completamente sin honor, y tú eres un tonto escocés al que le iría mejor arreglando arneses o atendiendo su whisky”.

	Win relleno la copa de vino de Colin. 

	—¿Puedo preguntar cuánto se espera que pague?

	Colin nombró una suma que lo había enviado a una órbita de juramentos de veinte minutos sobre el escritorio de la biblioteca esa mañana. Gracias a Dios que Maarten había insistido en ordenar los asuntos de Colin antes de partir hacia Escocia.

	—Eso es —Win tomó otro delicado sorbo de vino —más bien un poco de moneda. Si paga las sumas adeudadas, hablaré con algunos oídos. Una broma es una cosa, pero no me había dado cuenta de lo lejos que había llegado. Pasó su copa de vino al sirviente que esperaba. —¿Confío en que pueda administrar las sumas adeudadas?

	La pregunta fue cuidadosamente casual.

	—Estoy tentado a no pagar las malditas facturas —dijo Colin, cambiando su copa de vino por una pistola recargada. —Estoy tentado de recordarles a los buenos sastres, merceros, fabricantes de guantes, comerciantes de caballos y taberneros de Mayfair que lo que un cliente no pide o firma, no está obligado a pagar, al diablo con las bromas de caballeros.

	Win apuntó con el cañón de la segunda pistola recargada. 

	—Una vez más, MacHugh, tal rabieta tendría repercusiones que lamentaría. No solo los que están en la broma se enterarán de su parsimonia, sino que los terceros involucrados serán estafados de la moneda necesaria. No puede reunir a la docena de hombres que podrían haber bebido algunos brindis por usted y asignarles a cada uno de ellos una parte del gasto resultante.

	Colin había estado considerando ese mismo enfoque. Repartidas en doce asignaciones trimestrales, la cantidad en cuestión era extravagante pero manejable.

	Los mozos estaban ocupados colocando vasijas y tarros a lo largo de una sola rama, aunque los objetivos eran pequeños esta vez: frascos de mermelada por lo que parecían.

	—Entonces, ¿qué me aconsejas, Win? ¿Debo pagar estas facturas, sonreír y fingir que es muy divertido que me hayan robado tus amigos?

	Esa solución era tan nauseabundamente inglesa que Colin consideró recoger a sus hermanas y dejar todo el problema atrás. Podía ser demandado por deudas, era un plebeyo, pero no eran deudas en las que había contraído. Eran deudas que aterrizaban en su regazo porque los comerciantes y tenderos no tenían más remedio que confiar en sus mejores.

	Renegar de las facturas, como señaló Win, simplemente ampliaría el círculo de víctimas para incluir a personas menos capaces de soportar la carga que Colin.

	—No solo pagas las facturas, sonríes y finges que todo es divertido —dijo Win con suavidad, —haces pública una ronda de los perpetradores en honor a su audacia.

	Buen Dios, eso era política en el patio de la escuela. 

	—¿Eso es antes o después de que los llame y atenúe sus luces arrogantes, una por una?

	La pistola era de doble cañón, siendo dos tiros estándar en la mayoría de los concursos de honor. El peso era exquisito, la mano de obra tan elegante, el resultado debería haber sido arte en lugar de armamento.

	—MacHugh, tu temperamento escocés no te servirá en este caso. Tómatelo con calma, sonríe y considéralo el costo de ser miembro de un club que vale la pena. Para junio, lamentarás separarte de los mismos hombres a los que quieres llamar ahora.

	Colin no esperaba quedarse en Londres hasta junio, y las delicias de una temporada en Londres aparentemente también habían palidecido para Ronnie y Eddie. Pero tenía que considerar la Casa de los Niños y la sorprendente conclusión de que Anwen Windham había estado dispuesta a renunciar a los besos de Colin, su misma compañía, para defender a los chicos.

	Ella lo había asombrado, y probablemente también asombró a los muchachos.

	Ella lo había asombrado de nuevo. Las damas no besaban al Capitán Colin MacHugh y lo enviaban en su camino. Las besaba y los dejaba, generalmente sonriendo, pero no siempre.

	Anwen había sido absolutamente seria cuando le había dicho, con tantas palabras de dama, que dejara sus acusaciones contra los chicos o que regresara a Escocia. Ella tenía la intención de enviarlo a empacar, y él no habría tenido más remedio que irse.

	Ella también tenía razón.

	—Apártate —dijo Colin, quitándole la pistola a Win. —Voy a pagar las malditas deudas esta vez, pero hazles saber a tus amigos que si esto vuelve a pasar, haré algunas bromas y no les gustarán los resultados.

	—Vamos, MacHugh. No hay necesidad de drama. ¿Qué podrías estar planeando, cuando ninguno de los compañeros tiene el...?

	Colin apuntó y disparó los cuatro cañones. La rama entera cayó en medio de un estruendo de arcilla y vidrio.

	—Pensaré en una diversión que les dará a muchos de ellos pesadillas, Win. Estoy agradecido de que hayas estado disponible para hablarme con sentido común, y Pierpont y sus compinches también deberían estar agradecidos, muy agradecidos.

	Colin pasó las pistolas humeantes a los criados con el mango primero.

	—Estos tipos también son tus amigos —dijo Win. —O lo serán después de esto.

	—No Win. No serán mis amigos. Jamás.

	Dejó a Win de pie ante su carruaje, bebiendo vino, mientras Colin subía al Príncipe Charlie y se dirigía de regreso a la ciudad a medio galope.

	 

	 


 

	Capítulo Nueve

	Todo el día, Anwen había esperado a que lord Colin visitara. Ella había tejido, bordado, tejido encaje y tejido fantasías por horas, hasta que Charlotte le preguntó si estaba enferma por algo.

	—Da la casualidad de que estoy enferma por algo —dijo Anwen, metiendo su bastidor de bordado en su canasta de trabajo.

	La mano de Charlotte ya estaba en la campana antes de que Anwen pudiera continuar.

	—Estoy lidiando con un caso de auto reproche —continuó, poniéndose al día. —La aflicción es nueva, al menos en términos de gravedad.

	La mano de Charlotte volvió a su costado. 

	—Enviaste tantas invitaciones a la fiesta de cartas como nosotras. ¿Por qué reprocharte a ti misma?

	—Pensamos que te habrías excedido, montando en el parque a principios de esta semana —agregó Elizabeth. —La fatiga siempre me pone de mal humor, y toda la maldita temporada es un ejercicio para quedarme despierto hasta muy tarde, absorber el mal golpe y soportar las manos errantes de...

	Charlotte le dio un tirón al timbre. 

	—Me gustó el corvejón que el tío envió a la biblioteca. Estoy de humor para un cordial de frambuesa, como sucede.

	Hacia dos años, que las damas pidieran su propia botella de cordial durante las horas del día hubiera hecho que alguien se lo notificara a la duquesa. Hacia dos meses, las cejas se habrían levantado al menos debajo de las escaleras.

	—Cuéntanos sobre este auto reproche —dijo Elizabeth, palmeando el cojín a su lado.

	Anwen ignoró la invitación a sentarse junto a su hermana. En todo caso, quería otro galope precipitado por un camino de herradura.

	—He considerado a Lord Colin como otro rostro hermoso —dijo. —Pensé que era encantador, un buen bailarín.

	—Él es todo eso —dijo Elizabeth, acercándose a la puerta cuando sonó un golpe suave. Dio instrucciones al lacayo sobre el cordial y cerró la puerta. —Es bastante elegante con su falda escocesa, un hombre de recursos y de una familia titulada. Me gusta, en la medida en que lo conozco.

	—¿Ves lo que quiero decir? —Preguntó Anwen, deteniéndose ante un busto de Platón sentado en el alféizar de una ventana. —Nosotros también lo hacemos.

	—¿Hacer qué? —Preguntó Charlotte. —Wennie, ¿te saltaste el almuerzo?

	—No lo hizo —dijo Elizabeth. —Se comió la sopa, el pescado, no gran parte de las papas, pero nunca lo hace, una porción de tarta de frutas

	—Detente.

	—… Y ella tomó dos porciones de té, pero también algo de limonada. La tía prefiere una limonada muy ácida. Quizás eso no estuvo de acuerdo... 

	—¡Ambas dejarán de preocuparse por mí en este instante! —Anwen gritó.

	Si el viejo Platón hubiera hablado, Charlotte y Elizabeth no podrían haber parecido más sorprendidas.

	—Ni una palabra —dijo Anwen. —Me escucharán y me oirán. Estoy bien. Probablemente esté en mejor salud que cualquiera de ustedes, porque salgo. Debo hacerlo, para escapar de sus quejas, de sus gestiones y de sus discusiones como si yo no fuera más animado que él.

	Dio una palmada a Platón en su corona de mármol.

	Elizabeth miró a Charlotte, que estaba mirando sus zapatillas. Zapatillas de casa sencillas y cómodas que alguna vez pudieron haber sido rosas.

	Elizabeth respiró hondo. 

	—Solo queremos salvaguardar...

	—Wennie tiene razón —murmuró Charlotte, quitándose las pantuflas. —Estamos empeorando. Si cacareamos y nos quejamos más, necesitaríamos picos y plumas. Esta temporada se siente más larga que todas las anteriores juntas.

	Para Charlotte, eso fue todo un reconocimiento; también, en opinión de Anwen, la honesta verdad de Dios. La calidad del siguiente silencio fue triste y pensativa.

	—Quiero mi propia casa —dijo Elizabeth. —Quiero planificar mi propio jardín, mis propios menús, mi propio calendario social, no limitarme a elegir qué sombrero me pongo cuando la tía nos arrastra en sus interminables visitas sociales.

	Elizabeth había insinuado, había dado a entender, que ocasionalmente había aludido a este deseo, pero nunca había expresado su preferencia tan claramente.

	—Entonces ve a Westhaven —dijo Anwen. —Usted consigue el apoyo de Rosecroft y consulta a Valentine, quien es considerado por nuestras primas como el más sensato de sus hermanos. Dejas de tratar a nuestros primos como si fueran simplemente muchachos guapos con un buen dominio de la charla trivial y solicitas su ayuda para tratar con nuestros mayores. A eso me refería.

	—Tendrás que explicárnoslo —dijo Charlotte, dirigiéndose a la puerta para recuperar el cordial. Sirvió tres porciones generosas. —Aquí está el resto de la temporada galopando.

	Tocaron vasos. Charlotte volvió a ocupar su lugar en el sofá, mientras Anwen permanecía de pie.

	—¿Estabas diciendo? —Preguntó Elizabeth.

	—A los caballeros les molesta que solo somos caras bonitas, bonitos asentamientos, una conexión con este título o esa familia terrateniente. Los hombres no nos ven.

	—Nos tocan —dijo Charlotte, tomando otro sorbo de su bebida. —Odio eso. “Le ruego me disculpe, señorita Charlotte", cuando tropiezan en la pista de baile y sus manos se deslizan accidentalmente ante la mitad de la sociedad educada. Mi rodilla ha tenido que resbalar una o dos veces, a pesar de mi gran cantidad de moderación femenina.

	—La mía también —dijo Elizabeth, —y he aprendido la habilidad de pisar mi propio dobladillo. He practicado esto, en caso de que necesite ir a la sala de retiro, lo cual es lamentable.

	—Es ridículo —espetó Anwen. —¿Por qué no les decimos simplemente a los miserables idiotas que no bailamos el vals con presumidos patán? Sabemos quiénes son.

	—Porque una dama no escoge y elige entre sus parejas. Se pone de pie cuando la invitan o se sienta en la noche —recitó Charlotte.

	—¿Por qué? —Preguntó Anwen.

	—Para no ofender la sensibilidad del caballero —Elizabeth no parecía impresionada con sus propias respuestas.

	—Pero pueden ofendernos sin límite, tanteando, tropezando, casi babeando sobre nuestros corpiños. No somos personas para ellos, y podría pavonearme con gran enfado por la fuerza de ese inmenso insulto, excepto que yo también he sido culpable de ello.

	—Uno desarrolla cierto desapego —dijo Charlotte, apurando su vaso. —Si se trata de una subasta de ganado, y nosotros somos las novillas, entonces hacemos todo lo posible para convertirlos en bueyes.

	—Toros —dijo Elizabeth, saludando con su bebida. —Cada uno de ellos se considera el toro campeón más impresionante que jamás haya hecho una pierna. Lo odio.

	—Pero algunos de ellos no son así —dijo Anwen. —Me he enamorado de lord Colin, e incluso le he concedido una pequeña libertad. En la reunión de principios de esta semana, tuvimos un desacuerdo.

	—Toma un poco más, Charlotte —dijo Elizabeth, llenando la bebida de su hermana. —Este cordial es bastante bueno, y quiero escuchar todo sobre tu desacuerdo, Wennie, y estas libertades que permitiste. Cada detalle, por favor.

	Anwen tomó el cojín que estaba delante del sofá. 

	—Su señoría y yo encontramos a los niños mayores en el orfanato donde no deberían haber estado, y Lord Colin los acusó de haber actuado mal. No creí que la evidencia justificara esas acusaciones y nos peleamos.

	—Espero que se haya disculpado —dijo Charlotte, llenando la bebida de Elizabeth. —Un caballero no discute con una dama.

	—Pero los amigos se protegen unos a otros —dijo Anwen. —Lord Colin estaba preocupado no solo por los cuatro niños mayores, sino por todos los niños, y por mí, e incluso por la reputación de la familia Windham. No es simplemente una sonrisa encantadora y un buen bailarín.

	—Lleva la falda escocesa a la perfección —dijo Elizabeth.

	Charlotte tocó su vaso con el de Anwen. 

	—Para los muchachos con faldas.

	—Pero eso es todo. No es un muchacho. El es un hombre. Está al mando de soldados, administra su negocio y es dueño de dos propiedades.

	—No es un niño —dijo Elizabeth en voz baja. —Su hermano mayor tenía la misma cualidad. Son hombres que tienen mejores cosas que hacer que lascivia ante los debutantes, divertir a las viudas alegres e intercambiar remedios en el club para sus dolores de cabeza.

	—La tía llama a ese grupo holgazanes guapos —dijo Charlotte.

	—El tío los llama mucho peores que eso —observó Anwen, —pero Colin no está entre ellos. Él puede salvar el orfanato, y no estoy segura de que otro caballero en todo Mayfair tenga la capacidad o la motivación para asumir ese desafío.

	No tenía ilusiones de que sería un desafío. La fiesta de cartas debe desarrollarse sin problemas y convertirse en un evento anual. La Casa de los Niños debe mantener una reputación impecable, y había que hacer algo con la junta directiva, la mayoría de los cuales no se molestaban en realizar sus funciones.

	—¿Te gusta lord Colin o su habilidad para salvar el orfanato? —Preguntó Elizabeth.

	—Ambos —dijo Anwen. —Me gusta que pueda discutir conmigo y que pueda escucharme. No me trata como si estuviera a punto de expirar con cada lloriqueo o migraña.

	—¿Tienes un resfriado? —Preguntó Charlotte.

	Elizabeth agarró una almohada y ladeó el brazo. 

	—Retira eso, Charl. Wennie está hablando en serio.

	Charlotte bebió su cordial de un trago. 

	—Dispara, Bethan, porque soy culpable de los cargos, pero Wennie, casi te perdemos. No sabes cómo cambió eso a mamá y papá. Todo lo que sabes es que se turnaron para leerte, contarte historias, jugar a las cartas contigo, cuando no estabas dormida durante días. Casi los perdemos también. Fue aterrador.

	Charlotte no ofreció un reproche, sino una explicación.

	—Recuerdo que la tía Esther se mudó por un tiempo —dijo Anwen, —y luego la tía Arabella. Mamá no escuchaba a nadie más, e incluso el tío Percy tuvo que protestar con ella.

	—Pero ella no dejaría que los médicos te sangraran —dijo Elizabeth. —Ella le dijo a papá que ella misma te robaría antes de perderte por charlatanería, y él nunca la encontraría.

	—¿Qué dijo papá?

	—Que él no perdería a dos de las personas que más amaba en todo el mundo, y que por muy enferma que estuvieras, no estabas empeorando, por lo que la decisión de mamá se mantendría —Elizabeth, como la mayor, probablemente tenía el recuerdo más claro. —Empezaste a mejorar a partir de ese día.

	—¿Escuchaste a mamá y papá pelearse? —Anwen no recordaba el desacuerdo de sus padres. Recordaba haber llorado mientras mamá se había cortado el pelo y estar tan harta de su cama que mamá hizo que los sirvientes le prepararan camas por toda la casa. Recordó el olor a paja flotando en las ventanas, porque papá había alfombrado todo el camino con paja para amortiguar mejor el ruido de las ruedas del coche.

	—Todo el condado los habría escuchado discutir —dijo Charlotte.

	Tal vez fue el cordial, tal vez fue la conversación, pero la calidez brotó del medio de Anwen.

	—Lord Colin y yo podemos tener una opinión diferente, una buen atrufulca, y él todavía me escucha. Creo que estoy enamorada.

	Charlotte sonrió, lo que tenía que ser, al menos en parte, atribuible al cordial.

	—¿Lord Colin está enamorado? —Elizabeth apoyó los pies en el borde del cojín de Anwen. —Westhaven llamaría a eso una consideración material.

	—Rosecroft lo llamaría una preocupación táctica —agregó Charlotte, poniendo los pies al otro lado de Anwen. —Él tendría razón.

	—Lord Colin parece entusiasmado con mi compañía, no necesita mis acuerdos y discute conmigo. Puede que no esté enamorado, pero está interesado.

	Anwen esperaba. Pero si estaba interesado, ¿por qué no le había hecho una visita y le había informado sobre lo que sucedía en el orfanato?

	¿Se detenia para pedirle que le guardara un baile en el próximo baile?

	¿Se encerraba de nuevo con ella en el invernadero?

	—Estoy interesada. —Elizabeth estudió su bebida. —Estoy interesado en hacer una visita a Ladies Rhona y Edana.

	—Un poco tarde para eso —dijo Charlotte.

	Les llevaremos una botella del cordial de Su Gracia. Anwen, ¿te unirás a nosotras?

	Oh, eran las mejores hermanas, cuando no estaban rondando y preocupándose por ella. 

	—Estaré en la puerta principal en cinco minutos, pero creo que dos botellas de cordial. Uno para cada hermana.

	—Buena idea —dijo Charlotte, —y me llevaré el resto a mi habitación para guardarlo.

	Su tono era tan parecido al de su excelencia que Anwen se rió tontamente, Elizabeth siguió su ejemplo y Charlotte pronto se unió.

	Sin embargo, cinco minutos después, estaban reunidas en la puerta principal, preparados para ir a visitar.

	 

	 

	El viaje de regreso a Londres no ayudó a mejorar el estado de ánimo de Colin. Había sido robado, simple y llanamente, por un montón de indolentes y arrogantes señores ingleses y, malditos todos hasta el fondo del lago Ness, no había visto venir esa traición.

	Había creído que estaba desarrollando las asociaciones correctas, más tonto.

	Peor aún, en unas pocas horas se esperaba que se ponga su falda escocesa y salga a socializar en compañía de sus hermanas. Probablemente no un baile elegante, los que fueron precedidos por discusiones entre Edana y Rhona, viajes de último minuto a la modista y algún que otro golpe de puerta, sino una velada, una musical o el peor tormento jamás ideado por una mujer, la cena.

	En todos los casos, se enfrentaría a hombres que habían gastado su moneda sin su permiso. La necesidad de huir a Escocia, donde un ladrón era un ladrón y un laird era un laird, casi lo abrumaba.

	Y, sin embargo, todo el asunto de los fondos malversados era problema de Colin, no de su familia, no de su comandante, de él. Resultado de su mal juicio y de ningún otro.

	Si Colin pasaba la noche en casa, sus hermanas se quedarían sin escolta, lo que significaba que no podía quedarse en casa si valoraba su existencia continuada.

	Todos los caminos que tenía ante él eran poco atractivos y, sin embargo, debía seguir adelante.

	Entregó al príncipe Charlie a los mozos, cruzó corriendo el jardín y se preparó para asaltar el salón familiar. Esa noche estaría en casa a la medianoche, en caso de incendio, inundación o patrullas francesas a pie.

	Voces femeninas sonaron desde el otro lado de la puerta del salón. Ronnie y Eddie probablemente estaban revolviendo un caldero de chismes o decidiendo con cuál de sus catorce mil amigos debía ponerse de pie y en qué orden más adelante en la semana.

	Colin abrió la puerta. 

	—No me importa a qué infernal pérdida de tiempo creas que me estás arrastrando esta noche, me voy a la medianoche con ustedes o sin ustedes.

	Cinco pares de ojos femeninos se volvieron hacia él. Cinco pares era demasiado, y dos de esos ojos, un hermoso par azul, pertenecían a Anwen Windham.

	Mierda. Colin se las arregló para no decir eso en voz alta, pero solo justo. Estaba encantado de verla. La alegría de contemplarla lo recorrió de la misma manera que la fragancia del brezo podía adornar incluso las tardes lluviosas más lúgubres.

	No estaba encantado de haberse puesto en ridículo en el espacio de una sola frase.

	—Les pido perdón a todas. Estoy cansado y de mal humor —Hizo una reverencia, incluso un completo idiota se inclinó antes de retirarse y se dirigió a la puerta.

	—Lord Colin, por favor, no sienta que debe cambiarse de ropa para adaptarse a la compañía —dijo Anwen. —Llamamos tarde en el día y el tiempo se nos ha escapado".

	Las damas habían estado conspirando. Sus sonrisas y tres botellas abiertas de algun potaje lo confirmaban, al igual que la sensación de Colin de que había interrumpido una reunión de estrategia de oficiales superiores. Y, sin embargo, se resistía a dar media vuelta y renunciar a la oportunidad de pasar tiempo con Anwen.

	Habían tenido una pelea justa en el orfanato, la primera con una mujer que no fuera Edana o Rhona, y él quería reconciliarse un poco con ella.

	—Deberías quedarte —dijo Rhona. —Estamos considerando la lista de invitados para la fiesta de la cartas de Anwen. ¿Quién de su círculo de conocidos puede perder una importante suma de dinero por una buena causa?

	—¿Una suma sustancial? —Preguntó Colin, porque los compañeros que Win le había presentado eran, en su mayor parte, hijos menores que recibían asignaciones o oficiales a mitad de salario que iban detrás de las hijas del banquero.

	—Cuanto más sustancial, mejor —dijo la señorita Charlotte. —El dinero es todo para el orfanato de Anwen, ya sabes.

	Su sonrisa era un poco torcida.

	—Una muy buena causa —dijo Edana, luego hipo.

	Rhona le guiñó un ojo a Colin, o tal vez tenía algo en el ojo.

	Anwen se levantó. 

	—Lord Colin, vayamos a la biblioteca, así que podría hacer una lista de los nombres que sugiere. Se los pasaré a Su Gracia.

	—Buena idea —dijo la señorita Elizabeth Windham. —Soy una firme creyente en hacer lisht. Listas, más bien.

	Rhona emitió un delicado burp.

	Un buen hermano se quedaría y controlaría el consumo de lo que fuera en esas botellas, porque claramente, las damas estaban celebrando una agradable fiesta para beber.

	Bueno, déjalas. Un muy buen hermano confiaba en que sus hermanas fueran moderadas en sus indulgencias. 

	—¿Quizás deberíamos ir todos a la biblioteca? —Sugirió Colin. —Que él estuviera a solas con Anwen bajo el techo de su familia con las puertas abiertas y parientes cercanos era una cosa, pero en otro lado...

	—Vosotros dos —dijo Charlotte, agarrando una botella por el cuello. —Estaremos bien.

	Anwen se dirigió hacia la puerta, su paso seguro y firme. Cuando llegaron al pasillo, tomó a Colin de la mano y lo empujó contra la pared.

	—Estoy a punto de besarte —dijo, —a menos que te opongas ahora.

	—Me opongo.

	Las cejas rojizas se arquearon.

	Colin llevó la mano de Anwen a sus labios. 

	—Tanto como te he echado de menos toda la noche y todo el día, tanto como tengo que discutir contigo, y tan urgentemente como deseo envolver mis brazos alrededor tuyo y susurrar dulces indecencias en tu oído...

	—¿Dulces indecencias?

	—Para empezar. Pasaré al tipo en negrita si me lo permiten. Independientemente, el privilegio de iniciar este beso me pertenece.

	Colin no se limitó a iniciar el beso, le dio a todas sus frustraciones y anhelos la orden de cargar de cabeza en el placer que podía compartir con Anwen. La hora era tal que los criados estaban abajo disfrutando de una taza de té, los invitados no llamaban, e incluso la puerta principal no estaba vigilada.

	Se movió, de modo que Anwen estaba de espaldas a la pared y pudo envolverla en un abrazo que incluía brazos, manos, cuerpo, boca, todo. La sensación de ella agarrándose a su cabello, presionando más cerca, alivió algo de la tensión del día, y el sabor de ella, frambuesa, tanto agria como dulce, lo llevó a gruñir.

	La excitación se unió a la conflagración y Colin se alegró por ello. Problemas de dinero, expectativas sororales, la situación en el orfanato, todo eso era desordenado, enredado y poco atractivo. Sin embargo, el deseo por Anwen Windham también era real, y muy encantador.

	Ella se hundió contra él y le dio unas palmaditas en el pecho. 

	—Eso es mejor.

	Mejor y peor. 

	—Te he echado de menos —Las palabras de un novato, pero también la verdad. Colin había extrañado la sensación de Anwen en sus brazos, el sonido de su voz, el delicado aroma de su perfume a limón e incluso la forma en que su cabello le hacía cosquillas en la mejilla.

	—Estás molesto por algo —dijo.

	—¿Cómo puedes saberlo?

	—Puedo sentirlo, probarlo. ¿Están bien los chicos? No me protejas de las verdades que crees que soy demasiado delicado para manejar, Colin.

	—Eres formidable como el infierno —También preciosa. Sostener a Anwen así hacia más para que Colin se sintiera bien que todo el galope y las maldiciones más duras que había hecho a lo largo del día. —Necesito tu consejo.

	Nunca le había dicho esas palabras a nadie. De alguna manera, eran más íntimos que un beso.

	—Yo también necesito el tuyo. ¿Vamos a la biblioteca? Napoleón, que organizó una invasión, no separaría a nuestras hermanas de la media botella restante de cordial.

	—Bendito sea el cordial, entonces —dijo, llevándola a la biblioteca tres puertas por el pasillo. 

	La habitación era modesta en comparación con su contraparte de Windham, aunque los libros que poseían los MacHugh habían sido leídos, cada corte de página, y muy apreciados. Hamish había utilizado esta habitación como oficina de su propiedad, y Colin estaba haciendo lo mismo.

	Los cálculos que Maarten había traído permanecian sobre el escritorio, una pila de folletos con una bandeja plateada para bolígrafos grabada con el escudo de MacHugh. Una sola rosa blanca adornaba un jarrón en el alféizar de la ventana.

	—Los niños están arreglando los terrenos del orfanato esta semana —dijo Colin. —Si hace buen tiempo. Si el clima no es bueno, esperaba que pudieras enseñarles a tejer.

	—Tejer es fácil, las agujas no cuestan nada y me encantaría enseñarles todo lo que sé. Estoy seguro de que Lady Rosalyn estaría dispuesta a ayudarme. Los chicos no son lo que te preocupa —Anwen tomó un libro de poesía del escritorio. —¿Poesía, Colin?

	—Robert Burns. Hamish lo favorece. ¿Asististe a terminar la escuela? 

	Dejó el libro a un lado. 

	—Sí, durante dos años, aunque la escuela estaba a solo dos horas en coche de la sede de la familia Moreland en Kent. Pasé muchas vacaciones con mis primas, al igual que mis hermanas.

	Un par de sillas utilitarias de respaldo recto se ubicaban frente al escritorio, y una silla de lectura espaciosa estaba inclinada frente a la chimenea. Colin levantó a Anwen y se sentó con ella en la silla de lectura.

	—Esto es amistoso, Capitán Lord MacHugh.

	Colin le besó la nariz para ayudar a calmar sus pensamientos. O algo. 

	—Me han hecho el blanco de una broma, una broma muy cara.

	Ella se acurrucó, como un gato dando vueltas antes de instalarse en el lugar exacto más cómodo en un cojín.

	—¿Es el peor daño para su orgullo o para su bolso?

	—El daño a mi bolso es considerable —Dijo la suma, para que no pensara que estaba exagerando la situación, y explicó la broma, si era una broma.

	—¿Gastaron tanto? ¿En menos de un mes?

	—Sé quién lo hizo, entre el recuerdo, la investigación de Maarten, algunas discusiones puntuales con los comerciantes hoy y la confirmación de Win. Una docena de hombres conspiraron para vaciar mis bolsillos. Se supone que debo tomarlo a la ligera, pagar cada centavo y dejar que los perpetradores pasen otra ronda.

	Que Win se hubiera unido a la broma le dolía mucho, aunque parecía arrepentido de lo lejos que habían ido las cosas.

	Anwen se sentó y miró a Colin. 

	—¿Se supone que debes fingir que esto es gracioso y entregar alegremente una pequeña fortuna? Eso no tiene sentido. Tú mismo lo dijiste: si nuestros muchachos habían robado del orfanato, dejar que sus fechorías queden impunes los estaba tentando a volver a robar. Eso nos habría convertido en casi cómplices de su próximo robo.

	Nuestros chicos. Eran sus chicos, no de Colin.

	—Winthrop Montague no es un antiguo tacaño. Él es mi amigo. —En el viaje de regreso a la ciudad, Colin había descubierto el verdadero problema. Podía dejar que los compinches de Win pagaran los gastos en los que habían incurrido, lo que significa que los intercambios no serían reembolsados.

	Eso en sí mismo estaba mal.

	Sin embargo, el verdadero problema era que Win también sería responsable de la decisión de Colin de no seguirle el juego. Win sería sutilmente excluido, susurrado y tratado con pequeñas indignidades, porque Win había tratado de abrirle las puertas a Colin.

	Colin no podía permitir que su amigo fuera tratado así por una broma.

	Anwen se hundió contra el pecho de Colin, y si él hubiera sido capaz de ronronear, la sensación de ella en sus brazos lo habría inspirado. Ella se sentía tan bien, tan dulce y perfecta en su regazo.

	También eso deseable.

	—Winthrop Montague pasó dos años marchando por España —dijo Anwen. —Aunque si le preguntas sobre las batallas, tiene poco que decir. Supongo que era más un secretario que un soldado. Aparte de eso, no creo que haya trabajado un día en su vida. La mayoría de sus amigos no pueden reclamar ni siquiera un período en el ejército. Si te robaron, es porque no tienen idea de lo que se necesita para ganar dinero.

	—Me robaron. Me robaron mi dignidad y mi moneda, y los quiero de vuelta, pero no a costa de las amistades que tengo.

	Colin también quería a Anwen. Más con cada momento que pasaba, de lo que tenía que estar consciente. Ella jugueteó con su corbata, con su cabello y con los botones de su chaleco, mientras el deseo jugueteaba con el ingenio de Colin.

	—¿Puedes pagar las deudas? —Preguntó Anwen, besando su mejilla.

	—Fácilmente, aunque significará mover dinero de Edimburgo a Londres. Ese no es el punto. Win sugiere que no haga nada en represalia, y si alguien comprende cómo se comportan los caballeros entre sí, ese es Winthrop Montague. Su consejo hasta ahora ha sido acertado.

	Un delicado calor atravesó la garganta de Colin.

	Ella le había desabrochado la corbata. 

	—Anwen, no cerré la puerta.

	—Yo lo hice. ¿Sobre qué te ha aconsejado Win?

	¿Colin debería estar consternado, aterrorizado o complacido de que ella hubiera cerrado la puerta? 

	—Win me ha dicho a qué clubes unirme, a qué sastres patrocinar, cuándo pasar por Tatts. Dios, eso se siente bien.

	Anwen había enrollado su mano alrededor del cuello de Colin y estaba masajeando su nuca. La había tocado de la misma manera en el parque, haciendo que la caricia fuera aún más íntima.

	—Mis primos podrían haberte dicho las mismas cosas —dijo, —y haberlo hecho mejor. Sus amigos no te habrían puesto en la miseria y lo habrían calificado de broma. Si Win le hubiera aconsejado sobre inversiones, qué entretenimientos evitar, o cuya hermana había contratado un contrato de arrendamiento de reparación prolongado en el norte el año pasado, podría ver su punto.

	Anwen tenía sentido, incluso cuando confundió la capacidad de pensar de Colin. Hamish era un hombre tímido, ni siquiera dado a las muestras de afecto fraternal. Edana y Rhona esperaban que Colin les ofreciera su brazo a su antojo. Los hombres de los clubes podrían darle una palmada en la espalda a Colin o darle la mano.

	Nadie ofreció esto, esta dicha, esta calidez, esta combinación de afecto, placer, amistad y deseo.

	—Si sigue así, señora, me volveré incoherente.

	Ella siguió así. 

	—Vi al tío Percival frotando los pies de mi tía una vez. Había olvidado mi canasta de trabajo en la sala de música. No me vieron.

	A Colin le encantaría que le frotaran los pies, entre otros lugares. 

	—No estás ni un poco borracha, ¿verdad? —Tendría que devolverla a sus hermanas si lo estaba.

	—Estoy borracha por el placer de tu compañía —dijo con bastante vivacidad. —Discutiste conmigo en el orfanato, Colin. Iba figurativamente cara a cara conmigo. Nadie me ha hecho ese cumplido desde que tenía seis años. No me tratas como si fuera una pastora de porcelana encaramada demasiado cerca del borde de la repisa de la chimenea, y eso me hace feliz.

	Él no tenía idea de lo que estaba pasando, pero ella pudo mantener su cordialidad o ejercitar la moderación alrededor de una botella abierta. Independientemente, lo aprobó. Una esposa a la que le gustaba demasiado la bebida, sin importar cuán encantadora, dulce, encantadora y apasionada fuera, siempre causaría preocupación a un hombre.

	Colin besó a Anwen, y la cercanía que necesitaba esa libertad significó que la percibió de cerca, donde estaba cálida y bien dotada. Su fragancia a limón adquirió un matiz picante, tanto como las caídas de Colin adquirieron una sensación de comodidad.

	Una esposa que saludaba a su marido así, que lo escuchaba, que lo veía con sinceridad, que se tomaba en serio sus problemas, esa esposa sería...

	Esposa.

	Los maridos tenían esposas. Por primera vez, Colin les envidiaba esa buena fortuna. 

	—Hamish y Megan están felices el uno con el otro —dijo Colin, —y sé que tenían sus diferencias. Está delirantemente feliz. Nunca había visto a Hamish tan feliz. Él brilla con eso. Se ríe, él...

	Los dedos de Anwen se habían quedado quietos. 

	—Megan también. La vi caminar por el pasillo de la iglesia el día de su boda y me pregunté, ¿qué tontos, qué idiotas ciegos, dijeron que mi hermana era sencilla? Nunca ha sido sencilla, y para Hamish MacHugh nunca lo será.

	Una certeza se apoderó del corazón de Colin, un conocimiento nacido del instinto, pero también del sentido y la experiencia. Anwen Windham era diferente, especial y preciosa. Durante un largo momento, simplemente la abrazó, saboreando una sensación de paz donde antes todo había sido frustración y tumulto.

	—Me gustaría preguntarte algo, Anwen.

	Ella apoyó la cabeza en su hombro, el peso de ella en sus brazos excedía incluso la perfección y lograba una sensación de plenitud.

	—Pregúntame lo que sea. Discutiré contigo si no estamos de acuerdo.

	Eso la complació, así que complació a Colin. 

	—¿Me consideraría muy atrevido si le pidiera permiso a Moreland para brindarte mis atenciones? Por favor, sé honesta, porque contigo, no quiero posturas ni prevaricaciones para evitarme la vergüenza. Se me conoce por ser precipitado, pero esa no es realmente mi naturaleza. Puedo ser paciente, es solo que... 

	—Sí, creo que eres directo.

	Bueno, está bien, entonces. El corazón de Colin se hundió, pero no podía culparla. No se conocían desde hacía mucho tiempo, y su familia tuvo muchas más consecuencias que la de él. Soportaría, de alguna manera, una decepción que hizo que su lenguaje grosero anterior pareciera un comentario casual en el patio de la iglesia.

	—Pensaría que te adelantaste —dijo Anwen, —y aprobaría de todo corazón tu iniciativa. Estoy tan bendiitamente cansada de perder cada primavera en la compañía de hombres que no puedo estimar, y a ti  te aprecio ferozmente, Colin MacHugh.

	Eso fue... eso fue un sí. Eso era permiso para ir a la corte, y una dama no concedía permiso para ir a la corte a menos que estuviera muy impresionada con un compañero.

	—¿Estás segura, Anwen? ¿Estás muy, muy segura?

	Ella se deslizó alrededor, por lo que estaba frente a él. 

	—Estoy muy, muy segura, y la puerta está muy, muy cerrada.

	 

	 


 

	Capítulo Diez

	En palabras de innumerables caballeros, Lady Rosalyn Montague era encantadora, no solo bonita. Los casamenteros le habían otorgado las denominaciones habituales, diamante de las primeras aguas, incomparable, joya de la alta aristocracia, pero Rosalyn prefería secretamente el nom du guerre que le dieron los alhelíes.

	El problema. Como en, "Ahí va el problema" y, "Si no fuera por el problema".

	Rosalyn nunca había tenido la intención de ser un problema, pero cuando decidió que la caridad cristiana requería que se hiciera amiga de las simplemente bonitas, los pobres queridos la habían resentido. Los caballeros se habían acercado en masa al lado de Rosalyn mientras ella pasaba baile tras baile entre las palmeras en macetas. Aparentemente, los alhelíes se habían sentido aún más ignorados con el Problema en toda su belleza sentado en medio de ellos.

	Uno podría intentarlo.

	—Tienes ese aspecto —dijo Win mientras entraba en la biblioteca de Monthaven House y se dirigía directamente al aparador. —Como si hubieras sido demasiado buena durante demasiado tiempo. ¿Quieres un cordial?

	Era el mejor de los hermanos. 

	—Tomaré un sorbo del tuyo —De lo contrario, el ama de llaves sabría quién había bebido del segundo vaso, y una dama no tomaba bebidas espirituosas fuertes por ningún motivo, salvo por necesidad médica.

	En teoría.

	Win se bebió un brandy, volvió a llenar el vaso y se lo llevó a Rosalyn. 

	—Podrías haber venido a disparar con Lord Colin y conmigo. Tu graciosa presencia podría haberme ahorrado un desgarramiento incómodo, un despojo incómodo e inmerecido.

	Rosalyn sacó otra carta, el bribón de tréboles, que no sirvió de nada. 

	—¿Has sido travieso, Winthrop?

	Al pobre Win le gustaba la señora Bellingham, según la doncella de Rosalyn, que había captado ese dato del primer pistolero, que lo había oído del ayuda de cámara de Win. La señora Bellingham sería una fiesta muy cara.

	—¿Cómo podría ser travieso si alguna vez soy un modelo, querida hermana? —Win se dejó caer en el sofá de la biblioteca y apoyó las botas en un cojín. —Ven a sentarte conmigo.

	Incluso el mejor de los hermanos no merecía la atención de Rosalyn cada vez que chasqueaba los dedos y, sin embargo, Win había salido con Lord Colin, que era el hermano de un duque, no tenía mal aspecto a pesar de su cabello rojo, y se rumoreaba que estaba bien. .

	Rosalyn ordenó la baraja, cómo le encantaba la sensación de tener una pila de cartas en sus manos, la volvió a guardar en el cajón oculto, tomó otro sorbo de su bebida y se unió a Win en el sofá.

	—Estás de mal humor —dijo. —Pasé un día perfectamente hermoso, practicando el piano, escribiendo a la tía Margaret para preguntarle sobre el clima en Italia en esta época del año, y evitando el aviso de papá, mientras tú te ibas a Richmond. Uno de nosotros tiene que comportarse algunas veces, Winthrop.

	Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, la imagen de la juventud en su oprimido ocio. Quizás sus botas nuevas le habían hecho una ampolla o había perdido una apuesta particularmente molesta.

	—Lord Colin supuso protestarme. —El tono de Win era un poco desconcertado y definitivamente malhumorado.

	—Él te supera en rango. Él es el heredero de un duque, tú eres simplemente el repuesto de un conde. No pretendo entender los matices de las posturas de caballero, pero ¿por qué no debería protestar contigo? 

	—Los compañeros no adoptamos postura, Roz. Somos honorables, corteses en todo momento. Somos caballeros.

	Eran un montón de hipócritas que profesaban honrar a las mujeres mientras se divertían la mitad de la noche con palomas sucias; bromeando en sus clubes sobre la muerte de un niño escalador, los niños escaladores siempre se encontraban con destinos horribles, dado el número de chimeneas en Londres, sin hacer nada para enmendar las leyes que afectaban a los pobres desgraciados.

	—Eres meramente humano —dijo Rosalyn, —aunque sospecho que Lord Colin ha elegido el momento equivocado para volverse humano él mismo. Sus circunstancias no son fáciles, Winthrop.

	—¿Debes ser tan buena, Roz? Me estoy embarcando en un ataque de tristeza y ustedes están ayudando con demasiada eficacia.

	Rosalyn tomó otro trago de brandy y le pasó la bebida a Win. Medio vaso resultaba en un agradable resplandor, y Win le serviría más si se lo pedía.

	—Soy buena solo porque te molesta. Háblame de Lord Colin.

	Rosalyn había considerado unir el afecto del nuevo duque de Murdoch, el hermano mayor de Lord Colin. Su Gracia era un bruto de hombre. Su pasado, plagado de rumores de escándalo y desgracia, había sofocado su entusiasmo por su compañía. Mientras ella había estado armando valor para soportar su traje a pesar de los chismes, él era un duque y se rumoreaba que era bastante rico, la señorita Megan Windham se había adelantado a ella.

	Estas cosas sucedian, aunque Rosalyn preferiría que no le pasaran a ella. Los duques jóvenes, solteros y ricos eran más escasos que los estudiantes universitarios sobrios.

	—Acerca de Lord Colin —dijo Win, convirtiendo incluso el nombre en una oda al sufrimiento. —Algunos de los compañeros decidieron gastarle una broma. Pensamos que podríamos aligerarle los bolsillos poniendo una o dos veladas agradables a su cuenta. Él puede soportar los gastos, créeme, Roz.

	Y Win no podia. Rosalyn sabía muy bien cómo las limitaciones económicas podían pellizcar más que un corsé superpuesto.

	—¿No pudo ver el humor?

	—Tengo entendido que el humor escocés es un oxímoron —Win terminó la bebida y acercó el vaso a la luz. —No puedo culparlo del todo por su resentimiento.

	—Cúlpalo un poco. Él te ha puesto de mal humor, y eso no puedo soportarlo.

	Rosalyn tomó el vaso de manos de Win y lo volvió a llenar en el aparador. Se sirvió otro sorbo, se lo llevó a Win y se sentó junto a él.

	—¿Qué es el resto? — preguntó, porque en el curso normal, Win habría levantado una hermosa ceja ante su señoría, otros seis lacayos habrían levantado las cejas, un coro griego de condescendencia varonil, y Lord Colin habría caído en un avergonzado silencio.

	No era un hombre estúpido, incluso si era pelirrojo y escocés.

	Aunque su señoría había dejado que Win lo enredara con la Casa de los Niños, esa no era la decisión más astuta.

	—La broma se fue de las manos, lo que debería haber anticipado. Pierpont nunca ha sabido cuándo dejarlo lo suficientemente bien. Hizo que los sastres le facturaran un chaqué nuevo a lord Colin, quien, gracias a mí, patrocina el mismo establecimiento. Pointy les dijo que se trataba de una apuesta.

	—Para Héctor Pierpont, eso roza la genialidad.

	—Exactamente. ¿Quién hubiera pensado que Pierpont, de todas las velas tenues, podría haber aspirado a tanta inteligencia? Para no quedarse atrás, Twillinger decidió probar la misma táctica en Tatts y se fue con un caballo más para sus establos, un buen castrado. Tengo un par de botas ordenadas, una docena de guantes, tres bastones con punta dorada y quién sabe qué más se ha puesto en el tren.

	Tatts se ocupaba únicamente de carne de caballo de primera calidad, y la legislación inglesa se tomaba muy en serio todo lo relacionado con el intercambio de ganado equino.

	—No estás preocupado por Lord Colin —dijo Rosalyn. —Estás así porque tu plan ha cobrado vida propia. Tus amigos más queridos te han colocado en una posición incómoda, aunque todos ellos responderían recíprocamente al afirmar que tú les permitiste hacerlo.

	Y las afirmaciones sin duda estarían justificadas. Winthrop tenía una racha tortuosa, que cuando se combinaba con su don para la bonhomía podía parecerse mucho a la manipulación.

	—Te odio. —Dicho con sincero, aunque de mala gana, afecto fraternal. Casi odio al viejo Pointy, Twilly y a todos ellos. Vació la mitad del vaso y se lo pasó. —Al menos no fue del todo idea mía.

	Rosalyn conocia un intento de echar la culpa cuando lo escuchaba, ya que se había hablado de muchas posiciones incómodas.

	—La idea inicial fue tuya, Win. Apuesto a que su ejemplo en la taberna no se presentó sutilmente, ni fue una sola instancia.

	Rosalyn no recordaba la noche en que Win terminó completamente sobrio y, en lo que respecta a la bebida, era una tía solterona metodista en comparación con la mayoría de sus amigos.

	—Podría haberme sentido un poco embriagado cuando me vino la inspiración —dijo Win, estudiando su brandy. —No es mi mejor momento cuando estoy embriagado.

	—Ninguno de nosotros lo esta, querido corazón. Escuché que tus afectos también están unidos en una dirección desafortunada en estos días.

	—Rosalyn, eres una dama. Te agradeceré que no te adentres en rincones mejor mantenidos en privado, o no te acompañaré a la fiesta de whist de Lady Dremel esta noche.

	—Debes estar violentamente enamorado —Lo cual era inusual para Win y probablemente desconcertante. Él era completamente egoísta con respecto a los asuntos íntimos, por lo que Rosalyn podía decir. ¿Qué hombre no lo era? —¿Puedes disculparte con Lord Colin, Win?

	—Esa es la parte difícil. Un hombre se disculpa cuando no se equivoca, como un gesto cortés, un bocado de las apariencias. Cuando se equivoca, el asunto se vuelve más complicado.

	Tonterías masculinas puras. 

	—¿Es eso lo que aprendiste en Oxford?

	—No seas una arpía.

	Rosalyn tenía muchas ganas de asistir a la fiesta de cartas de la noche. Ningún entretenimiento le atraía tanto como reunirse alrededor de una mesa con una baraja de cartas y otras tres personas, todas igualmente hábiles e igualmente a merced del azar.

	—Puedo decirte lo que funciona para mí —dijo, porque Win era un príncipe cuando estaba sobrio, pero podía ser un mocoso cuando bebía. Le suplicaría un dolor de cabeza y le negaría la única salida que había esperado en toda la semana.

	—Dímelo —murmuró, terminando su bebida.

	—Me dedico a la caridad de la otra persona —dijo. —Si es un pagaré, no puedo pagar a tiempo, un comentario que no debería haber hecho y que se escuchó por casualidad, un poco de confusión sobre quién se suponía que debía bailar con quién para el vals de la cena. Les pido disculpas, les explico por qué no estuve en mi mejor momento y les pido que me perdonen. Funciona de maravilla todo el tiempo.

	Especialmente con los caballeros. Otras mujeres jóvenes también eran generalmente tolerantes, pero Rosalyn era cuidadosa con las mujeres mayores y con algunos de los hombres mayores.

	—Crees que debería ser dulce con MacHugh —dijo Win, oliendo su vaso vacío. —¿Batir mis ojos, sonreír y parecer indefenso?

	—Más o menos. ¿Ha aceptado pagar la inyección?

	—Lo hará, pero estuvo cerca. Los escoceses son tan tacaños.

	—Entonces le agradece efusivamente, le dice que nunca olvidará su magnanimidad y le asegura que está en deuda con él.

	Win estaba de pie, volviendo al aparador. 

	—Un escocés advenedizo con las rodillas desnudas, y estoy en deuda con él. Pensé simplemente en ganarme el favor con un nuevo título, y ahora estoy cargado con un lío, aunque supongo que tienes razón.

	Un desastre creado por Win. Había apuntado a la amistad de Lord Colin con el mismo cálculo que Rosalyn eligió a sus parejas de baile y sus retículas, lo cual era completamente comprensible.

	Win sirvió otro medio vaso, se lo tragó y dejó el vaso vacío en la bandeja. 

	—Podría cortar a Lord Colin. Se ha vuelto prodigiosamente aburrido.

	Santo cielo, la bebida hacía imbéciles a los hombres 

	—Tendrías que lidiar con él en el orfanato, y Anwen Windham no apreciaría tu cambio de opinión hacia su cuñado. Deberías cortejarla, por cierto. 

	Por primera vez, Win sonrió, y mi, era un diablo guapo cuando de verdad sonreía. 

	—¿La corte a Anwen Windham? Es mansa, retraída, pelirroja y no es la siguiente en la fila para ser despedida.

	Esos mismos atributos no habían impedido que su hermana Megan se convirtiera en duquesa. 

	—Anwen no te daría ningún problema y está desesperada por salir de esa casa. Me gusta cuando no le apasiona su orfanato. Ella no es maliciosa, aunque yo soy mucho más bonita que ella.

	La belleza realmente podría ser una carga. Muy pocos entendian eso.

	Anwen también estaba dispuesta a hacer un préstamo discreto a un amigo cuando un préstamo era muy necesario, y no se preocupaba por ello. No chismorreaba, no se daba aires, nunca mencionó el favor y era realmente amable.

	Lástima que en lo que respecta al matrimonio, no le iría mejor que el hijo menor de un conde, no con dos hermanas mayores para casarse primero y una personalidad tan colorida como un cielo de invierno.

	—La señorita Anwen me parece una mujer que esperaría que su esposo participara en el matrimonio —dijo Win. —Tiene una seriedad que es un mal augurio para un tipo alegre como yo. Además, no estoy lista para casarme.

	—Muy pocos de nosotros lo estamos. No cortarás a Lord Colin, ¿verdad? Despreciar a un miembro de una familia ducal, especialmente a una familia ducal adinerada con dos hijas casaderas, creará una incomodidad sin fin.

	Winthrop tomó la jarra y se dirigió hacia la puerta. 

	—No cortaré a MacHugh, por mucho que quisiera. Es probable que le salga dinero por el culo, pero incluso más que dinero, se está revolcando en el honor, y el honor escocés puede tomar un giro violento. Me advirtió que el chiste se acabó, o si no.

	—¿O si no qué? —Win no podía controlar a una docena de tontos borrachos, por más que se vanagloriara de lo contrario. Si la broma no terminaba para ellos, no se sabe quién podría terminar llamando a quién.

	—Por eso no lo cortaré —dijo Win, con una mano en el pestillo de la puerta y la otra envuelta alrededor de la jarra de brandy. —Él más o menos amenazó con holgazanear con su claymore si los tipos no paran con sus tonterías. Empezaré a correr la voz esta noche de que la broma ha terminado, de lo contrario no conseguirías que me mueva de la cama.

	Win siguió su camino con la licorera lista y Rosalyn lo dejó ir.

	Era un buen hermano, pero su versión de la amistad era mercenaria incluso para los gustos de Rosalyn. No es de extrañar que lord Colin se sintiera decepcionado. Los amigos eran para pedir prestado, no para robar. Si había que robar, mejor robar a extraños.

	Incluso los pequeños carteristas y ladrones de casas del orfanato sabrían eso.

	 

	La puerta de la biblioteca MacHugh estaba cerrada, y el corazón de Anwen se estaba abriendo de una manera que no tenía nada que ver con una copa de cordial, y todo que ver con el hombre al que estaba besando. Colin no solo discutió con ella cuando la situación lo requería, también le confió y buscó su consejo.

	La intimidad física que ofrecía además era como la fragancia que envuelve un ramo de colores, otra dimensión, más sutil y aparente sólo en las proximidades. Precioso, pero de ninguna manera el único atributo importante del conjunto.

	—Anwen Windham, sabes cómo empezar un noviazgo.

	—¿Quién me sorprendió, Colin MacHugh? —Físicamente y emocionalmente. Colin se había movido, así que Anwen yacía en su regazo, con la espalda y las piernas apoyadas en los brazos de la silla. La postura era novedosa, también acogedora y, con él, cómoda.

	—Elegí una silla para nosotros. ¿Cómo te gustaría ser cortejada, Anwen, querida?

	—Brevemente.

	Su expresión se volvió feroz. 

	—No tengo la intención de perder el tiempo. Estoy decidido a armar un escándalo completo con todas las tonterías. Llevándote a casa desde la iglesia, sentándote a cenar con tu familia, inmovilizado en su mejor momento —Se inclinó más cerca. —Quiero tus valses de cena, mujer. Cada uno de ellos.

	Quería sus valses. Quería tener sus bebés. 

	—Solo nos quedan unas pocas semanas para la temporada, Colin. La mayoría de las personas anuncian un compromiso antes de que la sociedad educada parta hacia el país a fines de junio.

	Él le rozó los labios con la yema del pulgar. 

	—¿Nos comprometeremos entonces?

	Claramente no lo asumió así.

	—Espero que lo hagamos, o no habría aceptado dejarte cortejarme.

	Colin la acunó más cerca, su mejilla contra su sien. 

	—Los ingleses hacen las cosas de manera diferente. Bésame.

	¿Qué había esperado? ¿Que ella lo llevaría a bailar durante las próximas ocho semanas y luego se iría volando por los dudosos placeres del circuito de fiestas en casa?

	Al parecer, los escoceses hacian las cosas de manera diferente. Quizás el permiso para cortejar era una empresa más tentativa con ellos, pero Anwen había tomado una decisión. Ningún hombre, ni sus primos, ni sus amigos, ni la interminable procesión de guapos solteros o pretendientes a medias, había tomado sus preocupaciones en serio como Colin.

	Él confiaba en ella, le hablaba de sus frustraciones, él...

	Besaba como si cada fantasía de Anwen se hiciera realidad, como una pócima de amor de frambuesa y cordial, por lo que Anwen estaba relajada y cada vez más inquieta. Ella se acercó y se dio cuenta de repente de que sus besos lo habían afectado.

	—Estoy agitado —Su sonrisa despertaría a un santo. —Espero que tu también.

	—Una dama no... eso es... ¿Qué haces...? —Anwen no tenía idea de lo que quería decir. Un vistazo de ganado juguetón de vez en cuando apenas educaba a una mujer sobre los detalles de las intimidades de cortejo. —Estoy molesta.

	—Molesta es un buen comienzo. Puedo mostrarte cómo dejar de molestarte. Me gustaría, si me dejas. 

	Su sonrisa se había convertido en una expresión tierna y decidida.

	—No puedo pensar, no cuando insistes en ser tan guapo.

	—Cierra los ojos, bonnie lady. Dime que cese y lo haré, pero no quiero.

	Anwen confiaba en Colin MacHugh. Eso era lo que había debajo de toda esta maravillosa intimidad, debajo de su capacidad para ventilar una diferencia, para compartir preocupaciones y preocupaciones. Ella confiaba en que él sería honesto y honorable, y que le ofrecería matrimonio en muy poco tiempo.

	Anwen cerró los ojos y Colin le besó los párpados. 

	—Usted sobresale en este asunto de los novatos, señor.

	—Yo también me destacaré en el cortejo, ya que hemos tenido un buen comienzo.

	Las faldas de Anwen susurraban alrededor de sus tobillos y una cálida caricia se deslizó por su pantorrilla. El toque de Colin fue calloso, lento y novedoso, pero no desagradable.

	—Tu mente está ocupada, muchacha. No puedo imaginar que se supone que debemos pensar en nuestro camino a través de un noviazgo.

	No se le ocurrió ninguna respuesta ingeniosa o incluso coherente, por lo que se ocupó de la interesante tarea de besar a Colin. Sabía a menta. Su lengua le rozó el labio inferior y Anwen se dedicó a aprender los contornos de su boca.

	Megan había dicho que ser cortejada había sido maravilloso más allá de toda descripción. Ella tenía razón.

	—Extiende las rodillas un poquito... sí, así.

	Qué atrevido era, aunque Anwen no se sintió presionado ni presumido. Se sintió querida y curiosa.

	—¿Puedo tocarte así alguna vez? —ella preguntó.

	—Cuando quieras.

	Ella deslizó una mano dentro de su camisa, sintió el latido de su corazón debajo de su palma, la textura exacta del cabello espolvoreando su pecho.

	Sus dedos se deslizaron más alto, y Anwen se quedó quieta, concentrada en las sensaciones que Colin creaba mientras le acariciaba las rodillas y los muslos. Le dolían los pechos y la frustración se entrelazaba con el placer.

	—Esto no está funcionando —dijo. —Me estoy molestando más —Él también, si el sólido surco de carne presionando contra su cadera era una indicación. Impresionantemente molesto.

	—Esta funcionando.

	Estaban discutiendo de nuevo, lo que le aseguró a Anwen que Colin sabía de qué se trataba. Sus caricias se elevaron más, para alborotar los rizos en la unión de sus muslos.

	Ella volvió su rostro hacia su hombro y se rindió a su experiencia. Su toque fue a la vez cuidadoso y audaz, tranquilizador y atrevido.

	—¿Estás seguro de que esto es parte del noviazgo, Colin MacHugh?

	—Es parte de nuestro noviazgo. Una parte importante, si la disfrutas. O puedo detenerme.

	Los dedos de Colin pasaron por alto la carne íntima, y la sensación atravesó a Anwen como el ignis fatuus que brillaba en lugares salvajes en lo profundo de la noche. Como esas luces esquivas, el placer parpadeó y se desvaneció al instante.

	—No te detengas, pero no...

	Su toque se ralentizó.

	—Colin MacHugh, burlarse de mí es bajo su responsabilidad.

	—Cómo adoro a una mujer que sabe lo que quiere.

	Anwen no sabía exactamente lo que quería, pero confiaba en que Colin podría encontrarlo por ella. Una sensación de vértigo se apoderó de ella, de modo que en lugar de la gravedad, el toque de Colin fue lo que la mantuvo orientada. Toda la conciencia de Anwen se centró en sus caricias, en el ritmo de su respiración, en el calor y el anhelo que generaba.

	—No lo persigas —dijo, besando su frente. —Deja que te ilumine desde dentro.

	El aliento de Colin susurró por su mejilla, justo cuando el placer se prendió, se encendió y estalló en sentimientos demasiado intensos para calificar como mera sensación. Anwen se aferró a Colin, se estremeció contra él, se resistió a su toque y se estremeció aún más.

	Nada en el momento fue digno, pero todo fue precioso. La mano de Colin descansaba sobre su sexo mientras su cuerpo se calmaba. Su calor y fuerza la abrigaron, mientras una vorágine de ternura la azotaba desde dentro.

	—No tenía ni idea —dijo. —Sin noción terrenal. Sin sospecha. Sin sospechas. Madre de Dios.

	Si Colin le hubiera dicho que existían colores que ella nunca había percibido, o que había tierras debajo de la tierra y reinos en el cielo, no podría haber estado más estupefacta.

	O complacida.

	—Todavía estoy molesta, en cierto sentido —dijo. —No podría soportar que me toques así de nuevo ahora, pero todavía estoy excitada también —En un completo y dorado lío, de hecho.

	—Ahora viene un pequeño abrazo, mientras te orientas.

	—¿Qué hay de tu orientación?

	—No la perdí, esta vez. Hablaremos de cosas cómodas y nos alejamos del fuego. Cuando salgamos de esta biblioteca, serás una mujer con un pretendiente devoto, suponiendo que tu tío no se oponga.

	Le encantaba la sensación de su habla cuando su acento se hacía pronunciado. Las palabras retumbaron de él, como agua en una quemadura después de una lluvia, en lugar de un pequeño y plácido goteo serpenteando por un prado.

	—El tío lo aprobará —dijo Anwen. —Aceptó a tu hermano, cuya reputación se vio empañada por los chismes. ¿Por qué quiero cerrar los ojos? 

	—Porque te has ganado un descanso.

	Volvió a besarle los párpados, como poniendo un paréntesis de caricias en este extraordinario interludio. Durante unos deliciosos momentos, Anwen se adormeció. Cuando era niña, había visto mariposas emergiendo de sus capullos. El proceso fue gradual, y la nueva mariposa era apenas reconocible hasta que se tomó un tiempo para descansar, desplegar sus alas y tomar el sol.

	Anwen se deleitó en nuevas sensaciones, en revelaciones y en el abrazo seguro de Colin MacHugh.

	Su último pensamiento antes de cabecear fue que había adquirido un enamorado devoto, y su noviazgo había tenido un comienzo glorioso.

	 

	 


 

	Capítulo Once

	—La señorita Anwen sugirió que podría convencerle para que me ayude. —A Colin le gustó cómo había salido eso. No es una pregunta, no una demanda. Una declaración. También le gustaba el aspecto del establo de Lord Rosecroft, ordenado y utilitario. Los caballos masticaban contentos heno en sus cajas sueltas, un gato dormía en un montón de paja al final del pasillo.

	No quedaban montones de excrementos de caballo para atraer moscas, pero tampoco placas de bronce grabadas en las puertas de los establos.

	El ritmo de la cresta de curry de Rosecroft en los cuartos del castrado era el toque firme y pausado de un hombre que conocía el camino entre los equinos.

	—¿Tienes permiso para cortejar a una mujer un día, y al día siguiente estás importunando a sus primos por favores? Trabaja rápido, MacHugh.

	Después del encuentro con Anwen anteayer, Colin no había perdido tiempo en programar una entrevista con Moreland. La discusión había sido breve, jovial por parte de Moreland y aterradora como el infierno para Colin. Moreland había prometido alegremente llamarlo si rompía el corazón de Anwen.

	El duque no bromeaba.

	—Tuve una entrevista privada con Su Excelencia ayer, ¿y su primo está discutiendo los asuntos personales de Anwen hoy en las caballerizas?

	Rosecroft hizo una pausa en su curry y golpeó el cepillo contra la suela de su bota. El pelo de caballo, la caspa y el polvo cayeron en cascada sobre el piso rastrillado del establo.

	—¿Qué tipo de ayuda buscas, MacHugh? Me niego a acercarme a cincuenta metros de ese orfanato. En junio, mis mujeres y yo estamos para Yorkshire.

	Retirada táctica, tanto en la conversación como en el viaje. La reputación de Rosecroft en el ejército había sido el enjuiciamiento efectivo de cualquier tarea que se le hubiera encomendado. Había entregado órdenes contra viento y marea, luchaba ferozmente y con frecuencia, y sus subordinados lo querían mucho.

	También había sido más que justo con Hamish cuando el hermano de Colin había estado cortejando a la señorita Megan.

	—Necesito ponis —dijo Colin. —Cuatro ponis sanos, cuerdos y bien entrenados que se preocuparán por sus modales en el tráfico y en las salidas al parque.

	Rosecroft mantuvo una mano en los cuartos del caballo y caminó hacia el otro lado de la bestia. 

	—Te verás condenadamente tonto en un pony, MacHugh.

	—Como lo haría usted. Los ponis no son para mí, son para el orfanato.

	Rosecroft se inclinó sobre el caballo, con un brazo cruzado sobre la grupa del animal y el otro sobre la cruz.

	—La amas, ¿no es así? —La pregunta fue formulada con simpatía más que con amenaza.

	—Hamish me advirtió que los Windham están en el bolsillo del otro —Colin se burló no solo porque sus sentimientos hacia Anwen eran privados, sino también porque eran difíciles de describir.

	Complicado, lo que resultaba desconcertante.

	—Si no amas a Anwen, eres un idiota —dijo Rosecroft cuando el caballo ladeó la cadera y suspiró. —Porque si ella te quiere como marido, estás casi casado, MacHugh. No me importa si tu hermano es duque y tu madre juega al whist con el arcángel Gabriel. Anwen merece ser feliz.

	—Estamos de acuerdo en esa prioridad. Sobre los ponis...

	—Los ponis son el equivalente equino de las hadas —dijo Rosecroft, dándole al caballo un rasguño en la cruz. —No se puede confiar en ellos, siempre están ocupados con sus propios fines y engañosamente adorables. Prefiero los caballos cuando hay una opción.

	El castrado era un castaño grande, de huesos crudos, cuya musculatura aún no había alcanzado su tamaño. Para un animal joven, era tranquilo y paciente con la rutina de acicalamiento, y su conformación prometía pasos suaves y cabalgables.

	—Le pondría a este tipo en cinco —dijo Colin. —Posiblemente seis, si empezó tarde. Necesita trabajo de montaña para fortalecer los muculos, lo cual es difícil de lograr en Londres.

	—Esa es la maldita verdad —dijo Rosecroft. —Tengo planes para este que tendrán que esperar hasta el verano. Hasta entonces, el aburrimiento es su mayor enemigo. ¿Qué tienes planeado para cuatro ponis? 

	Rosecroft tampoco lidiaría bien con el aburrimiento.

	—El orfanato tiene un pony para tirar de la trampa de Cook cuando va al mercado, y un equipo para cuando Hitchings lleva el coche por la ciudad, un par de bayos que en su mayoría están inactivos. Cuando están en las pistas, están enfadados y Hitchings requiere que un cochero los sujete y los conduzca. Mantener esos caballos cuesta una pequeña fortuna, y alrededor de equinos malhumorados de ese tamaño, los niños que están aprendiendo a acicalarse no estarán seguros.

	Si un pony pisaba los dedos de los pies de un niño, el niño podía empujar a la pequeña bestia. Un caballo entrenador podría romper el pie del niño y aún así no estar dispuesto a alejarse.

	—Los ponis muerden —dijo Rosecroft. —Patean, traseros, golpean.

	—Y son más manejables que los caballos de carruaje cuando lo hacen. Estos niños han resistido los inviernos de Londres sin refugio, han perdido a sus familias y han soportado horas de detención día tras día. Necesitan aprender actividades útiles a través de las cuales mantenerse a sí mismos o volverán a vivir una vida de crimen y caos cuando se cansen de las reglas del orfanato.

	Rosecroft cambió el curry por un cepillo suave y comenzó en la parte superior del cuello del caballo. 

	—Necesitan ser niños, pero si el orfanato necesita fondos, ¿por qué tener cuatro bocas más para alimentar?

	¿Y puestos que acomodar, pies que recortar? Hitchings había hecho la misma pregunta.

	—Nos desharemos de los caballos y del carruaje. El carro para ponis tiene un capó, y Hitchings puede programar sus pocos recados para el buen tiempo. Los niños pueden aprender a arreglar, mantener el arnés, engancharse y desengancharse, e incluso montar y conducir mientras la Casa de los Niños ahorra dinero.

	El pelaje castaño brillaba mientras Rosecroft se abría paso por todo el caballo. Rosecroft también sabía lo que estaba haciendo, sabía dónde el caballo era más sensible y dónde era necesario un toque más firme.

	—Eres tonto, reemplazando un equipo adecuado con endemoniados ponis —dijo Rosecroft. —¿Qué harás si el orfanato tiene que transportar algo sustancial? Digamos, ¿muchos escritorios donados por un patrón? ¿Un piano o dos?

	—Pediré prestado un equipo de la fábrica de cerveza de mi hermano en Londres —dijo Colin. —Voy a convencer a MacHugh, el editor, de que me preste su equipo. MacHugh, el fabricante de sillas de montar, probablemente también podría complacerme, y MacHugh, el pescadero, tiene una carreta enorme, aunque huele a pescado. Sabes lo que cuesta mantener un equipo de carruajes.

	—Eso sí —, dijo Rosecroft, llevando un peine a la crin del caballo. —¿Qué pasa cuando los niños superan a estos ponis?

	—Entonces los chicos tendrán la edad suficiente para empezar en los establos de algunos buenos caballeros, y los chicos más jóvenes podrán ocupar sus puestos. Si no está interesado en ayudar, Anwen sugirió que se puede confiar en Lord Westhaven... 

	Rosecroft fulminó con la mirada el cuello del caballo. 

	—No moleste a su señoría. A su hijo más joven le están saliendo los dientes. El hombre no tiene paz y sospecho que volverá a ser papá. No le digas que dije eso. Tu idea no es convencional.

	Rosecroft tenía el aspecto del duque en la barbilla y la nariz. También tenía una mancha verde de baba de caballo en la corbata.

	—La adhesión a la convención ha dejado al orfanato frente a la miseria. Los cuatro niños mayores durmieron todos en una cama el invierno pasado porque era la única forma de mantenerse calientes. Juntaron todas sus mantas, se sumergieron y temblaron hasta la mañana. Organizaron el dormitorio de niños más pequeño de la misma manera; de lo contrario, la mitad de los niños probablemente habrían muerto de fiebre pulmonar.

	Colin odiaba que los niños tuvieran que hacer cambios por sí mismos, pero se deleitaba con su capacidad para resolver un problema grave por sí mismos, y al diablo con las convenciones.

	—Así que les darás ponis, la mejor culpa que jamás haya hecho un padre. Cuatro ponis, no solo uno o dos. Que el cielo te ayude si tu unión con Anwen es fructífera. No digas que no te lo advertí.

	¿Todos los Windham tenían esta compulsión de discutir? 

	—Rosecroft, ¿qué estás haciendo?

	—Peinando la crin de mi caballo. A él le gusta, y es un chico guapo cuando se le ve como es debido, aunque un poco rígido hacia la derecha y falto de coraje.

	—Eres un conde por derecho propio. Tu padre es un duque, y aquí estás, con las uñas sucias y las botas que necesitan un buen brillo. ¿Qué estás haciendo?

	Cada pelo de la crin del caballo descansaba ordenadamente contra su cuello. 

	—Estoy cuidando de mi ganado.

	—Exactamente. Incluso al hijo de un duque inglés se le enseña a cuidar un caballo, no porque ese chico necesite empleo algún día, sino porque la equitación fortalece el carácter. El trabajo en los establos también fortalece el físico, la autodisciplina y las habilidades organizativas. Los ponis son una forma en que el orfanato les ofrece a los niños todo eso —continuó Colin, —mientras se reducen los costos. Lo que no es convencional es que quiero que esos niños tengan acceso a al menos una de las lecciones que se consideran indispensables para el hijo de todo caballero. No latín, no filosofía, no historia antigua que nunca usarán, sino simple equitación. Incluso un conde inglés debería entender eso.

	—Medio inglés —dijo Rosecroft, sacando un trozo de zanahoria de su bolsillo. —Mi madre era una mujer irlandesa que tenía una relación irregular con Moreland antes de conocer a su duquesa.

	Colin sabía que Rosecroft se preocupaba mucho por Anwen, que la admiraba y quería protegerla. Cuando Colin pidió cortejarla, no había regateado mucho con que ella trajera a tanta familia a la empresa.

	Hamish se había casado con un miembro de la familia Windham hacía menos de un mes, y Colin todavía no estaba del todo seguro de dónde había encontrado el coraje su hermano.

	—Rosecroft, ¿por qué iba a importarme un pedo de cerdo por lo que hizo Moreland hace más de treinta años? Estás aquí, eres parte de la familia de Anwen y necesito cuatro buenos ponis.

	El conde desató las traviesas a ambos lados del establo del caballo, y el animal seguía de pie como enraizado.

	—Me alegra saber que Anwen está siendo cortejada por un hombre de prioridades sensatas, aunque poco convencionales. Sin embargo, si te descubro frecuentando balcones oscuros con viudas alegres, aprenderás el placer de volar de cabeza a un lecho de rosas.

	—Esa debe ser la mitad irlandesa de ustedes amenazando con violencia, porque lo tengo de buena fe, los caballeros ingleses nunca se rebajan a reconocer el mal comportamiento.

	Rosecroft alimentó al caballo con otro trozo de zanahoria. 

	—Buen chico, Malcolm. Ven también.

	Sin que Rosecroft tocara la cabeza, el caballo lo siguió tan dócilmente como un pug anciano, directamente a un establo al final de la fila. Rosecroft dijo algunas palabras más al caballo, luego deslizó la puerta entreabierta para cerrarla.

	—¿Llamaste a tu caballo Malcolm?

	—Mi hija nombra a todos los caballos —dijo Rosecroft. —¿Quién les dijo que los caballeros ingleses no reconocen el mal comportamiento?

	—No menos personaje que Winthrop Montague me aseguró que si comento malos tratos por parte de algunos de sus asociados, se me considerará poco caballeroso. Las repercusiones serán infinitas y graves.

	—¿De qué diablos estás hablando?

	Hamish había dicho que de los tres primos masculinos, Westhaven, Lord Valentine y Rosecroft, Rosecroft era el que más simpatizaba con un extraño. También era el mayor de los hermanos ducales y le agradaba a Anwen.

	—Me han convertido en el blanco de una broma —dijo Colin. —Una broma cara.

	Explicar, y volver a contarlo lo dejó enojado de nuevo. Había acordado pedir prestado a la fábrica de cerveza de Hamish mientras se transferían los fondos entre Edimburgo y Londres porque quería que las deudas se pagaran en su totalidad de inmediato.

	—No voy a igualar la puntuación —dijo, —pero no puedo soportar la idea de que dentro de veinte años, esos tontos cabriolas se reirán por lo bajo porque Colin MacHugh fue un blanco fácil. Entonces me digo a mí mismo, dentro de veinte años, tendré formas mucho mejores de ocuparme que con lo que piensan de mí muchos colegiales ingleses demasiado grandes.

	Ofreció ese poco de filosofia varonil mientras el gato del establo se golpeaba contra sus botas.

	—Winthrop Montague es un mujeriego que apenas puede pagar las cuentas de su sastre —dijo Rosecroft. —Paga los intercambios, MacHugh. No porque necesites la aprobación de Montague, sino porque no merece tu agravio. Te unirás a mis hermanos y a mí para jugar a las cartas el martes y dejar que se sepa entre los amiguitos de Montague.

	Colin levantó al gato, un elegante atigrado que probablemente había sido la perdición de muchos ratones. 

	—Montague se imagina a sí mismo como un árbitro del comportamiento caballeroso, el heredero aparente de Brummel.

	—El Galan está pateando los talones en Calais porque no tiene fondos para ir a otra parte. Es un caso de caridad. Si Montague no se casa muy bien y pronto, terminará igual.

	Colin rascó al gato detrás de las orejas. Escuchar la evaluación de Rosecroft de la situación de Win debería haber sido inquietante en lugar de tranquilizador.

	—Olvidaste escoger las pezuñas del caballo castrado —Incluso si se colocaba un caballo sin ser acicalado, un dueño concienzudo le quitaba las patas, no fuera que una piedra se atascara contra la suela y provocara un absceso.

	Rosecroft se hundió en un baúl de tachuela. 

	—Eso se lo dejo a los muchachos, porque a nadie le importa si se ensucian los pantalones. Montague no es tu amigo, MacHugh.

	Colin ocupó el lugar junto a él y dejó que el gato se fuera. 

	—Debo decirle que Win Montague no es responsable del comportamiento de muchos tontos borrachos, y solo pretende protegerme de más travesuras.

	Excepto que Montague había estado involucrado, muy probablemente un instigador, y no había hecho nada para monitorear la situación o detenerla, hasta que Colin estuvo a punto de llamar a alguien.

	Sin duda, Anwen se había enojado.

	—Un amigo debería haberte dicho inmediatamente lo que estaba en marcha si no pudo evitarlo —respondió Rosecroft. —¿Supongo que asistirás a la fiesta de cartas de Anwen?

	La familia Windham era como un pueblo de las Highlands. Las noticias viajaban más rápido que las palomas y en todas direcciones a la vez.

	Y eso era una tranquilidad más inesperada.

	—Ahora estoy en la junta directiva del orfanato, así que sí. Asistiré a la fiesta de cartas, preparado para perder graciosamente una suma decente. ¿Tú?

	—Oh por supuesto. Apenas puedo contener mi entusiasmo por horas de sociedad educada que finge que le importan un carajo los niños pobres que ignora que mueren de hambre en las calles.

	No es de extrañar que Rosecroft añorara sus acres de Yorkshire, si siempre estuvo plagado de tanta honestidad.

	—No puedo hacer nada por todos los pobres de Londres —dijo Colin, —pero estos niños son importantes para Anwen. Estaré en la maldita fiesta de cartas.

	—Estás enamorado —dijo Rosecroft, dándole una palmada en la espalda. —Si se trata de una primera impresión, a veces un compañero no está seguro. La prueba está en el sufrimiento. Espere hasta que vuelva a leer Los viajes de Gulliver a sus hijos, o renuncie a los placeres del lecho matrimonial porque una tormenta eléctrica desciende en la misma hora en que se encuentra en privado con su esposa por primera vez en quince días. Luego está la dentición y... "

	—Rosecroft, ¿estás tonto? —Aunque si el conde estaba loco, estaba contento con eso.

	—Estoy enamorado —dijo, levantándose. —Nos vemos en Tatts mañana a las nueve.

	Gracias a los querubines alados. 

	—No es un día de rebajas.

	—Solo los dandiprats y los tontos compran en Tatts exclusivamente en los días de oferta. Esos son los caballos de los que quieren deshacerse. La mejor acción nunca sale a la venta. ¿Qué has oído de tu hermano el duque?

	Colin se levantó y se sacudió los pelos de gato de los pantalones. 

	—No mucho. Está de luna de miel con tu prima.

	—La felicidad conyugal afecta la correspondencia de un compañero. Nunca te quitarás ese pelo de gato de los pantalones.

	Colin agitó la corbata de su señoría. 

	—¿Me estás dando consejos de moda?

	Rosecroft miró la mancha verde que adornaba su ropa. 

	—Malcolm todavía está aprendiendo modales. Acompáñame a tomar una cerveza y te diré lo que sé sobre sobrevivir a un noviazgo. Requiere estrategia y resistencia, pero un hombre fija su mirada en el premio y aguanta. Sospecho que una mujer también lo hace.

	Colin podía creer eso. La otra noche, había enviado a Anwen de regreso con sus hermanas y había cerrado la puerta de la biblioteca detrás de ella, para que no se quedara ciego por el deseo frustrado. Cinco minutos más tarde, se abrochó, apuró su petaca y se reunió con las damas en el salón, aunque se había cuidado de no sentarse a menos de dos metros de Anwen.

	Rosecroft estaba enfrascado en un análisis de los beneficios de una licencia especial, y a la mitad de una jarra de cerveza de verano muy fina, cuando Colin se dio cuenta de que Rosecroft tenía razón.

	Winthrop Montague no era amigo de Colin. Alrededor de Win, Colin siempre se había sentido sutilmente juzgado y receloso de hacer un movimiento en falso. Alrededor de Rosecroft, quien se encogió de hombros ante una corbata manchada y admitió fácilmente que estaba enamorado, Colin podía relajarse.

	Sus instintos habían intentado advertirle que la multitud de Win no estaba donde él pertenecía. ¿Por qué había ignorado sus propios instintos y debería prestarles atención cuando le impulsaban a encontrar alguna forma de igualar la puntuación?

	 

	 

	Megan, duquesa de Murdoch, le devolvió el vaso de whisky a su marido sin tomar un trago.

	—El aroma es afrutado —dijo, —en el buen sentido. Naranjas y limas, en lugar de limones. También una nota extraña de cedro —Su estado había hecho que su paladar y su nariz fueran extraordinariamente sensibles y su marido extraordinariamente atento.

	Ella también se había vuelto extraordinariamente ansiosa por corresponder su atención, incluso para una Windham recién casada.

	—Por Dios, tienes razón —murmuró Hamish, tomando un sorbo de whisky. —Me hubiera perdido el cedro. Colin también lo habría hecho.

	A medida que los días transcurridos desde la boda se habían convertido en semanas, Hamish mencionaba a Colin cada vez más. Los tres hermanos MacHugh más jóvenes estaban disfrutando de la temporada social de Edimburgo, pero nunca habían servido en la batalla junto a Hamish, no habían estado con él en la parte delantera de St. George's, no habían sido su segundo en el campo de honor.

	—Escríbele —dijo Megan. —Dile a Colin que lo extrañas y que su negocio lo necesita.

	—Maldita correspondencia —murmuró Hamish, dejando el vaso en la mesa. —No creo que una nota pequeña pueda hacer daño —Se sentó en el escritorio de Megan, un delicado artículo de estilo Luis XV con extravagantes incrustaciones, cajones diminutos y accesorios de latón brillante.

	Hamish debería haber hecho una imagen incongruente sentado allí. Era alto, de hombros anchos y lejos de ser guapo para los estándares de Londres.

	Sin embargo, no estaban en Londres. Megan y su cónyuge estaban holgazaneando una mañana en su salón privado, que había elegido porque tenía ventanas orientadas tanto al sur como al este. Mientras que las casas adosadas de Londres preferían la flor de lis y el dorado, la finca de Hamish en Perthshire tendía más a vigas expuestas, lana a cuadros y comodidad. Este salón, sin embargo, era el dominio de Megan y, por lo tanto, el empapelado estaba flocado, el escritorio francés y la alfombra de un rojo intenso, dorado y azul Axminster.

	La silla crujió cuando Hamish se dispuso a realizar su tarea. Megan se quitó las zapatillas, metió los pies debajo de ella y luchó contra una ola de somnolencia.

	—¿Estás durmiendo una siesta, Meggie mía? —Hamish preguntó algún tiempo después.

	Se estiró y bostezó, porque de hecho se había acurrucado en el sofá y un marido considerado la cubría con su abrigo.

	—¿Es esta mi segunda o tercera siesta de hoy? —Preguntó Megan.

	—Tercera, pero no será el última. ¿Puedo leerle esta carta?

	Hamish le leía con frecuencia. Su vista era pobre y trataba de ahorrarle esfuerzo visual. Megan lo complacia, sobre todo porque le encantaba escuchar su voz.

	La nota era comunicativa para los estándares de Hamish, describía varias bodas y nacimientos entre la nobleza local y los inquilinos, y terminaba con una severa advertencia de "cuidado con que los sastres no te arruinen".

	—Una carta muy fraternal —dijo Megan mientras Hamish rociaba arena sobre la página. —¿Puedo agregar una línea o dos?

	—Puedo escribírtelas, Meggie mía. Sin embargo, usa palabras pequeñas, porque verte dormida bajo el sol de la mañana confunde a un simple duque escocés. ¿Qué le gustaría decirle a nuestro Colin?

	Muy poco confundia a Hamish MacHugh. 

	—Ayer recibí una carta de Anwen.

	Hamish acarició la pluma de ganso con dedos romos. No las manos de un caballero, sino cuánto amaba a Megan el toque de su marido.

	—¿Qué tenía que decir Anwen?

	—Prosiguió sobre su orfanato, que se encuentra en una situación financiera desesperada, y sobre una fiesta de cartas que espera rescatarlo. Ella mencionó que Colin se ha interesado en el orfanato.

	Hamish se cruzó de brazos. Sin su abrigo, Megan podía ver sus bíceps abultados y flexionados. Su próxima siesta sería en la cama ducal e involucraría la compañía íntima de su marido.

	—Colin tiene tanto interés en los huérfanos como yo en la cuadrilla, Meggie.

	—Anwen me haría creer que Colin está haciendo su parte de caballero por caridad.

	Hamish se levantó y se unió a Megan en el sofá. Él colocó una manta sobre su regazo y los pies descalzos, lo que requirió varias caricias en sus tobillos.

	—Colin hace mucho por la caridad —dijo Hamish, encogiéndose de hombros para ponerse el abrigo, —aunque sobre todo apoya a los veteranos heridos que le informaron. No puede ignorar una situación que necesita arreglarse, por eso sirvió gran parte de su tiempo como artífice. Jugar con alambiques temperamentales aparentemente es un buen entrenamiento para mantener un ejército en buen estado.

	—Mi hermana no necesita reparación —Aunque Anwen se sentía sola, y como la más joven, tendía a ser pasada por alto. Colin podría notar eso.

	Y Anwen definitivamente se había fijado en Colin.

	—Creo que deberíamos empujar a Colin y Anwen en la dirección del otro —dijo Megan. —Motívarlos."

	—¿Entrometerse, quieres decir? ¿Estás tratando de convertirme en un duque Windham, Meggie? Moreland, sin duda, está vigilando. Si hay un emparejamiento por hacer, él es el compañero para hacerlo.

	Hamish se acercó al escritorio y siguió escribiendo sin tomar asiento.

	—¿Estás advirtiendo a Colin sobre la tendencia de Moreland a emparejar?

	—Estoy intentando entrometerme. Ahora soy duque y no debo eludir mis responsabilidades —Agitó el papel suavemente y se lo llevó a Megan junto con uno de sus seis pares de gafas.

	Al final de la página, Hamish había añadido una posdata. 

	—Lleva tu hermoso trasero a casa donde perteneces, y no olvides traer a Ronnie y Eddie contigo. Si no regresa antes del día de mediados de verano, estoy tocando el '01 .

	—Pero no quiero que se apresure a casa —dijo Megan. —Anwen nunca saldrá de Londres si sus huérfanos están en peligro, no importa cuántas veces la invite a visitarla.

	—¿Hizo un poco de entrometerse, verdad, duquesa? —Hamish le quitó las gafas y se las metió en el bolsillo, porque eran las que le sobraban que siempre llevaba. —Conozco a mi hermano. Si le ordeno a Colin que vuelva a casa, se quedará en Londres por pura contradicción.

	Habiendo nacido Windham y casado con MacHugh, Megan tenía un gran aprecio por el hombre contrario.

	—Sospecho que tienes derecho a hacerlo, Hamish.

	—Entre que el orfanato está en problemas y un poco de despotismo de mi parte, Colin no se moverá de Mayfair hasta que esté bien y listo para hacerlo. Quizás para entonces, Anwen habrá solucionado lo que le estaba pasando a Colin.

	Hamish siguió esa observación con un beso.

	Dio la casualidad de que la cuarta siesta del día de Megan no tuvo lugar en el dormitorio ducal, sino en el salón privado de la duquesa, después de un profundo amor en el sofá.

	Su segundo del día, y no el último.

	 

	 

	La vida de Anwen había adquirido un sentido de dirección que combinaba hacer que el orfanato tuviera una base financiera sólida con casarse con Colin MacHugh. En las tres semanas transcurridas desde que pidió cortejarla, la junta directiva se había reunido semanalmente, y en la única ocasión en que habían tenido quórum, Colin había impulsado las mociones para adquirir ponis, vender el carruaje y el equipo, conseguir presupuestos para acondicionar un ala de habitaciones como alojamiento para caballeros y publicidad para un director asistente competente en francés, música y dibujo.

	No contratar a un subdirector, Win Montague se había movido a sí mismo para hacer ese punto,  sino anunciar y entrevistar candidatos.

	—¿Quieres que le pida a otras mujeres su hilo de repuesto? —Dijo Lady Rosalyn, cuando los directores dejaron la sala de reuniones. Otras dos mujeres del comité habían presentado varias excusas, aunque a Anwen no le importaba.

	—Sí, quiero que le pidas a tus amigos su hilo de repuesto —Rosalyn había ayudado a enseñar a los niños a tejer, aunque Anwen detectó un enfriamiento de las relaciones entre Winthrop Montague y Colin. —Todo el mundo tiene hilo que ha reservado para un proyecto específico y que luego no ha utilizado o no ha podido utilizar. Quiero ese hilo.

	Lady Rosalyn parpadeó lentamente, dos veces. 

	—Entonces, ¿no deberías pedírselo?

	—Preguntaré a mis conocidos y tú a los tuyos, que son mucho más numerosos que los míos. El hilo adicional simplemente desordena una canasta de trabajo, y los chicos le darán un excelente uso. Y mientras lo haces, pídeles a tus amigos que les pregunten a sus amigos y yo haré lo mismo.

	La bonita barbilla de su señoría adquirió un ángulo inapropiadamente terco. 

	—Solo tenemos doce chicos aquí, Anwen. ¿Cuántas bufandas crees que pueden usar? ¿Están tejiendo bufandas para sus ponis?

	—Rosalyn, están tejiendo bufandas para vender y donar a otros orfanatos. El orfanato necesita ganar dinero donde pueda, e incluso las manos pequeñas pueden tejer de manera competente. Además, los niños deben aprender que dar ennoblece al dador. Considere cómo algo tan insignificante como una de sus sonrisas ilumina toda la velada de un caballero, y cómo se alegra de haberlo animado.

	En cuanto a los halagos, eso debería ser suficiente para aclarar el punto.

	Su señoría arrugó la nariz sobre la que se había escrito poesía, aunque mala poesía. 

	—La caridad es una cosa, Anwen, pero una vez que se cambia la moneda, mencionaste vender las bufandas, el asunto se acerca peligrosamente al comercio.

	Joseph llamó a la puerta. Seguía sin decir mucho, pero estaba más animado y el tiempo en el jardín le sentaba bien.

	—¿Sí, Joseph?

	Le pasó una nota a Anwen. 

	“Las damas están invitadas a acompañarme para una inspección del jardín. Lord Colin MacHugh ".

	—¿Es una nota traviesa, Anwen Windham? —Preguntó Rosalyn. —Tu sonrisa sugiere que has recibido correspondencia de un caballero, y aunque nunca criticaría a un amigo, incluso tú debes admitir que ciertas líneas, una vez cruzadas...

	Anwen pasó el trozo de papel. 

	—Hemos recibido una invitación, nada más. Joseph, gracias. Estaremos abajo en cinco minutos ".

	Joseph hizo una reverencia, los muchachos mayores se estaban volviendo bastante educados, y se retiró.

	—Debo confesar que ese niño me incomoda —dijo Rosalyn. —Nunca estoy segura de lo que comprende.

	—Joe es muy brillante —Anwen se levantó y enderezó las sillas alrededor de la mesa una por una. —Supongo que entiende todo lo que se dice en un inglés sencillo. Dejé mi sombrero en la oficina del presidente. Vamos a buscarlo y reunámonos con su señoría en el jardín .

	Lady Rosalyn había reunido su bolso, su pelliza y su sombrilla, pero no se movió hasta que se puso los guantes y se alisó sin arrugas, y se mostró el lado más elaborado de su enorme bolso.

	—¿Estoy presentable? Uno desearía que hubiera un espejo disponible, aunque animar a los niños con la vanidad no sería amable.

	—Estás más que presentable. Pondrás las flores en vergüenza —Suponiendo que su señoría llegara al jardín antes del otoño.

	Lady Rosalyn se movía con decoro, como si diera a todos y cada uno tiempo para admirarla. Cuando ella y Anwen llegaron a la oficina del presidente, miró a su alrededor, pasó los dedos enguantados por la superficie del escritorio y levantó la cerradura de la caja fuerte.

	—¿Hay algo dentro, o es esto para mostrar?

	Anwen se dejó caer el sombrero en la cabeza, un viejo y cómodo sombrero de paja que le quedaba perfectamente. 

	—Colin dice que al menos tres meses de monedas deben estar en las instalaciones en todo momento. Los bancos pueden ser asaltados, inundados y quemados hasta los cimientos, mientras que Hitchings puede sacar esa caja del edificio en todas las emergencias, excepto en las más graves.

	Rosalyn hizo girar los volteadores de la cerradura. 

	—¿Entonces el tesoro contiene fondos para tres meses?

	Apenas. 

	—Lo hace. ¿Win ha dicho algo al contrario?

	—¿Cómo se abre esto? Parece bastante seguro.

	—Hay una combinación, probablemente debajo de algún candelabro o papel secante. Win lo sabría. ¿Nos vamos?

	Rosalyn había comenzado a levantar los candelabros de la repisa de la chimenea, uno por uno. Le recordó a Anwen a un niño pequeño en un nuevo entorno.

	—Te refieres a Lord Colin como Colin, Anwen. Pareces bastante amigable con él.

	—Su hermano está casado con mi hermana. Espero que seamos amistosos. ¿Sabes que ni una sola invitación a la fiesta de cartas ha enviado arrepentimientos hasta ahora? 

	Rosalyn caminó por el pasillo, su brazo unido al de Anwen. 

	—Te gusta, ¿no?

	Las últimas tres semanas habían sido las más felices de la vida de Anwen. Colin la visitaba casi todos los días, bailaba con ella al menos una vez en cada reunión social y le había enviado dos veces una nota que pretendía tratar los asuntos del orfanato.

	Y en dos magníficas ocasiones, habían encontrado la privacidad para renovar las intimidades que Colin había presentado a Anwen en la biblioteca.

	—¿Sería incómodo si dijera que sí, me gusta? —Anwen se felicitó a sí misma por una subestimación diplomática, no solo porque la sensibilidad de su amiga debería ser preservada, sino también porque Rosalyn podía lanzar un ataque de resentimiento como ningún otro.

	Su señoría se detuvo al pie de las escaleras. Más allá de la puerta, los chicos estaban alineados a lo largo de los escalones que conducían al jardín, y Anwen escuchó a Colin hablar sobre... ¿babosas?

	—Había considerado a Lord Colin —dijo Rosalyn. —Es modestamente guapo y su hermano es duque. Su señoría posee una destilería, pero tengo entendido que eso no es inusual en Escocia, más bien como tener un molino en un entorno más civilizado.

	Rosalyn hablaba en serio, o tan serio como siempre.

	—¿Sigues considerándolo?

	El momento se volvió tenso cuando Anwen se dio cuenta de que sentía lástima por Rosalyn. Su señoría no tenía idea de que Colin la toleraba más o menos. La verdadera lástima no era una emoción cómoda, incluido el conocimiento de que nada de lo que Rosalyn pudiera hacer, prometer, decir o convertirse la haría más atractiva para la intención de Anwen.

	Colin no podía ser tentado por Rosalyn, porque era de Anwen.

	Como Anwen era suyo.

	Y Lady Rosalyn Montague de la hermosa perfección era de alguna manera patética.

	—El pelo rojo me desanima —dijo Rosalyn, —sin intención de insultarte, por supuesto. Si te casaras con él, no podría culparte exclusivamente a ti de los niños pelirrojos —Lanzó una mirada hacia la puerta lateral y se inclinó más cerca. —Creo que deberías considerarlo. Tu hermana se quedará en Escocia y es posible que necesite apoyo moral. Después de todo, estás inclinado a la caridad por naturaleza.

	Palmeó el brazo de Anwen, claramente complacida por haber encontrado una solución al problema del cabello rojo de Anwen.

	—No hay necesidad de agradecerme —dijo, girando hacia la puerta. —Soy buena manejando temas delicados, y al menos hasta que tu hermana aumente, estarás casada con el heredero de un duque. Quitemos este recorrido por el jardín, ¿de acuerdo? Win me va a llevar a un musical esta noche, y uno quiere vestirse con cuidado cuando la mayor parte de la noche consiste en sentarse, lucir hermosa y elegante, ¿eh?

	Y ocultando la falta general de utilidad de uno, y la ira que probablemente engendró. Anwen sospechaba que Rosalyn ocultaba la frustración de ser ornamental incluso a ella misma.

	—Llegaré en un momento —dijo Anwen. —Olvidé mis agujas de tejer de repuesto.

	Lady Rosalyn abrió su sombrilla. 

	—No te demores, por favor. No deseo oír hablar de malas hierbas nocivas y roedores excavadores. La compañía de niños pequeños es una prueba suficiente para la delicada sensibilidad de una dama.

	Mientras Rosalyn se dirigía al jardín, Anwen corrió hacia el primer rellano, donde trató de decidir si debía reírse, ignorar todo el intercambio con Rosalyn o rezar una oración por el pobre hombre con el que se casara su señoría.

	Anwen se rió en voz baja y todavía estaba tratando de componerse en una apariencia de decoro de dama cuando el Sr. Hitchings pasó junto a ella en el rellano cinco minutos después.

	 

	 


 

	Capítulo Doce

	—Ella no sabrá que estás interesado en ella si siempre eres tan serio —dijo Tom, porque claramente, Lord Colin no era el más brillante de los muchachos cuando se trataba de damas.

	—Tom tiene razón —dijo Dickie, olisqueando sus dedos. Le gustaba cepillarlos sobre los arbustos de lavanda y luego no lavarse las manos hasta la cena. —Le gustas a la señorita Anwen. Ella dice que cualquier pregunta que tengamos sobre modales que no queramos hacerle, se la vamos a preguntar a usted porque es un caballero muy bueno.

	Lord Colin apoyó una bota en el escalón superior de la terraza del jardín y se golpeó los dedos de los pies con un pañuelo. Se las arregló para parecer un caballero haciendo incluso eso, que en opinión de Tom era condenadamente injusto.

	—¿Me están dando consejos sobre cómo cortejar a una dama? —preguntó su señoría, desempolvando la segunda bota.

	—Que alguien lo haga mejor —dijo John. —Cuando traje la limonada para tu reunión de arriba, estabas actuando como si la señorita Anwen ni siquiera estuviera sentada en la misma mesa. Se supone que no debes ignorar a la chica que te gusta. Solo los blancos absolutos y los metodistas piensan así. Las damas pueden ignorarnos, pero no al revés.

	Lord Colin se enderezó y guardó su pañuelo.

	Joe lo miró con expresión pensativa. 

	—Arrugas.

	—¿Porque no doblé mi ropa? Joseph, te convertirás en científico, tan de cerca controlas tu entorno —Lord Colin sacó el pañuelo, lo dobló de modo que sus iniciales fueran visibles y se lo metió en el bolsillo. —¿Mejor?

	Joe sonrió, algo que había comenzado a suceder hacia unas dos semanas. La primera vez que sonrió fue cuando Dickie y John se metieron en una batalla de estiércol en las caballerizas, los excrementos de caballo eran muy adecuados para servir como misiles. Dickie se había agachado detrás del carro de estiércol, perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer en el estiércol de un día.

	—Las damas se unirán a nosotros en unos minutos —dijo Lord Colin. —Si algún hombre tiene una sugerencia de cómo debería mejorar mi posición ante los ojos de la señorita Anwen, déjelo hablar ahora.

	—Quiere decir, si tenemos un consejo, ella será dulce con él —dijo Tom. —Joe, ¿qué te parece?

	Joe estudió a Lord Colin, que lucía una bella figura asesina con su traje de montar. Él había prometido enseñarles a todos cómo conducir los ponis, pero primero cada niño tenía que aprender a enganchar y desenganchar. John lo había descubierto por su cuenta, pero Tom nunca parecía arreglar todas las correas y hebillas, así que John estaba tratando de mostrárselo, paso a paso.

	Al pedido de consejo de Lord Colin, una sonrisa apareció en los ojos de Joe, luego se le atrapó en las comisuras de la boca y se extendió por todo el rostro, como si el olor a pan horneado llenara una casa en un día lluvioso. Frunció los labios e hizo un sonido de beso, y Dickie le dio un buen puñetazo en las costillas por su sugerencia.

	—La señorita Anwen es una dama —gritó Dickie. —Muestra algo de respeto.

	Dickie les estaba recordando a todos que mostraran respeto últimamente. Siguió su regaño con un empujón en dirección a John, y John, por supuesto, lo empujó hacia atrás.

	—Respeto a la señorita Anwen —dijo lord Colin, despeinando el cabello de Dickie, —y nunca presumiría de la persona de una dama, pero ¿crees que ella podría estar tentada a presumir de la mía? Atesoraría sus besos.

	—Le gustas —dijo Tom, porque aparentemente este punto no se había hundido en el hermoso cráneo de su señoría. —Y eres un idiota si no te gusta su espalda.

	—Tráele flores —sugirió Dickie. —Algo que huela bien, no como John.

	—Todos traen flores a las damas —se burló Tom. —Al igual que todo el mundo siente lástima por los huérfanos. La señorita Anwen no solo se compadece de nosotros y sigue su camino, nos presta atención.

	—Ella nos enseñó a tejer —dijo John. —Lady Rosalyn principalmente nos regañó por no saber cómo.

	—Quizás la señorita Anwen me enseñaría a tejer —dijo Lord Colin.

	Joe negó con la cabeza, lo que significaba que tomar algo de sentido común en su señoría era cosa de Tom.

	—Puedes hacer las flores y el coqueteo, como todos los demás, o puedes prestarle atención. Le gustas, es bonita y se preocupa mucho más por nosotros que el señor Montague Moneybags. Si quieres su respeto, asegúrate de que ella tenga el tuyo primero. La parte de los besos puede llegar más tarde.

	—Tom te arrojará al carrito de la miel si hieres los sentimientos de la señorita Anwen —dijo Dickie. —John, Joe y yo lo ayudaremos.

	La sonrisa de Lord Colin se desvaneció. 

	—Gracias, caballeros, por un consejo sincero y sabio, y una amenaza realmente impresionante. Me agrada muchísimo la señorita Anwen y la aprecio mucho.

	Lord Colin podría haber tenido más que decir, excepto que la puerta lateral se abrió y apareció una sombrilla. Cuando resultó que la mano en esa sombrilla pertenecía a Lady Rosayln, sin la señorita Anwen a su lado, cualquier tonto podría haber descubierto con qué dama no era dulce su señoría.

	Lady Rosalyn bajó los escalones, con la sombrilla en una mano y las faldas recogidas en la otra, como si la buena hierba verde fuera tanta caca de poni.

	—Señoría, me temo que esta gira tendrá que ser breve. La señorita Anwen vendrá directamente, pero pronto debo despedirme de usted.

	Su señoría era hermosa, de una manera dorada y perfecta, y olía bien, y actuaba como si cuatro muchachos trabajadores no estuvieran allí parados listos para mostrarle dónde crecían las especias de la cocina y dónde iban los bulbos de Holanda.

	Esas decisiones las había tomado el comité, lo que significaba que Tom y los otros muchachos habían tenido alegres discusiones sobre la maldita luz del sol, el drenaje húmedo, la calidad del suelo ensangrentado y otros detalles.

	Tom estaba considerando desearle a su señoría un maldito día alegre, maldita sea, cuando Joe negó levemente con la cabeza.

	Un caballero nunca se ofende cuando los modales de una dama fallan. Lord Colin les había asegurado en muchas ocasiones que los modales caballerosos eran una cuestión de comportamiento, no de nacimiento, por lo que Tom se consideraba un caballero en formación.

	Sin embargo, no estaba seguro de que la linda amiga de la señorita Anwen fuera una dama. Le había hecho esa pregunta a Lord Colin cuando Lady Rosalyn ya no se aferraba al brazo de su señoría como estiércol pegado a la suela de las mejores botas de domingo de un compañero.

	 

	 

	La felicidad de Colin había florecido junto con el jardín del orfanato. Entre el trabajo duro, el ganado donado de los vastos jardines de Moreland y el clima benigno de una primavera inglesa, las malas hierbas y los helechos habían sido reemplazados por flores, hierbas y medicinas.

	El caos había sido reemplazado no solo por el orden, sino también por la belleza.

	Y en la vida de Colin, la calidez y la esperanza habían reemplazado al deber y la ocupación. Hamish había enviado noticias de su casa y casi admitió haber perdido a Colin, pero la atracción de Perthshire se equilibró con la satisfacción del progreso en el orfanato.

	Y por los besos de Anwen. El respeto estaba muy bien, los chicos tenían razón en eso, pero Colin también apreciaba el afecto de Anwen.

	—Ustedes, compañeros, deberían estar muy orgullosos de este logro —dijo, después de haber admirado cada planta y parterre. —Ha reducido los gastos de mercado de Cook, ha mejorado la apariencia de su hogar y ha creado un potencial de ingresos si tenemos flores y hierbas de sobra. Buen trabajo, señores.

	Cuatro rostros notablemente limpios se iluminaron. Tom empujó a Dickie, quien pateó el pie de Tom, y todo estaba bien en el mundo de Colin.

	Casi.

	—Estoy de acuerdo con la señorita Anwen —dijo Colin, arrancando una rosa trepadora blanca de un enrejado que los chicos habían tejido con palos. —Trabajo muy bien hecho, y debo pensar en una forma de recompensar a los responsables. Estoy abierto a sugerencias, así que considere lo que sería apropiado.

	—¿Una recompensa? —Preguntó Dickie, arrugando la nariz. —¿Te gusta pelear con tus amigos?

	Los muchachos ocupaban el único banco del jardín, una simple tabla de madera que probablemente había sido un árbol cuando el duque William hizo una visita desde Normandía.

	—Un premio —dijo Anwen, apartando la mata de cabello oscuro de Dickie de su frente. —Al igual que los premios otorgados por escribir el mejor ensayo, hacer todas las sumas con precisión en el menor tiempo posible o tener el dormitorio más ordenado.

	Tom se sentó un poco más alto ante la mención del concurso de sumas del anterior. Se había ganado una ración extra de pudín por su talento, que les había dado a los niños más pequeños, diciendo que estaba demasiado lleno para disfrutarlo.

	Anwen estaba repleta de ideas sobre cómo motivar a los niños con beneficios y recompensas en lugar de la vara de abedul. El Viejo Hitchings había informado a regañadientes de una mejora en las becas durante el último mes, incluso cuando los fondos se habían reducido y las reuniones de la junta se habían convertido en ejercicios inútiles.

	—Lord Colin quiere que pensemos en el premio que más nos gustaría —Tom sirvió con frecuencia como intérprete, ya sea para los silencios de Joe o para los elegantes vuelos de Anwen.

	Joe tomó la rosa de Colin y se la tendió a Anwen. 

	—H… hogar.

	Ver al joven, con la mirada esperanzada, ofreciendo una sola palabra para acompañar su flor, hizo cosas extrañas en el corazón de Colin.

	—Tiene razón —dijo John. —Nos gustaría que este lugar permaneciera abierto.

	—Sí —dijo Dickie. —Nos las arreglaríamos, pero los pequeños subirían por las chimeneas y bajarían por las minas o algo peor.

	—Ese pequeño Walter es demasiado bonito a la mitad —dijo John.

	—El orfanato tiene muchos fondos por el momento —dijo Colin, antes de que John pudiera exponer los riesgos que enfrentaba un niño bonito en los bajos fondos de Londres. —Pero creo que cuatro ponis podrían necesitar que sus puestos estén bien arreglados antes del almuerzo.

	El día era hermoso y la feria era una excusa periódica para salir, lejos de los escritorios, las conferencias y el latín. Los chicos salieron del banco y bajaron por el sendero del jardín en el siguiente instante, sus despedidas gritaron en dirección a Anwen mientras se alejaban corriendo.

	Colin apoyó una cadera en la pared de piedra y se dio cuenta de que estaba más o menos solo con su amada, pero en el lugar menos probable que les brindara privacidad.

	—Dos cosas me molestan últimamente —dijo.

	Cogió una ramita de menta y se sentó en el banco. 

	—Su amistad con el Sr. Montague se ha vuelto tensa.

	Colin no se atrevía a sentarse a su lado, porque si se sentaba a su lado, querría tomar su mano, y si tomaba su mano, tendría que besar el punto sensible de su muñeca que olía a flores de limón y recuerdos.

	—Eso es una molestia. ¿Cómo supiste?

	—Está irritable. Haces una moción, deja que la discusión se prolongue tanto que no hay tiempo para votar sobre ella, y luego no se molesta en aparecer en la próxima reunión. Ofreces una broma, él apenas se atreve a sonreír. Esperaba que todo el asunto de las facturas cobradas incorrectamente hubiera quedado atrás.

	—Pagué las facturas en una semana. Moreland incluso me felicitó por hacer frente a mis deudas con prontitud. Creo que es parte del problema.

	Anwen palmeó el banco a su lado, claramente dispuesta a escuchar cualquier problema que Colin quisiera compartir con ella. Ese aspecto de su noviazgo, la amistad de corazón a corazón que le ofrecía Anwen, le agradaba incluso más que su naturaleza apasionada.

	—Señora, no me atrevo a sentarme a su lado.

	Enroscó la menta alrededor de su rosa blanca. 

	—¿Por qué no? Estamos a la vista de la mitad del vecindario.

	—Porque si me siento a tu lado, querré sentarme demasiado cerca. Si me siento demasiado cerca, querré tomar tu mano. Si tomo tu mano, querré besar tu muñeca, y si beso tu muñeca... "

	Sabía exactamente a dónde podía llevar el beso de las muñecas, porque él le había mostrado ese destino una semana entera de sueños calientes y baños fríos.

	—Hábleme de Winthrop Montague, señor.

	Colin se consoló un poco con la sonrisa de Anwen, que le aseguró que ella estaría feliz de hablar sobre besar las muñecas más tarde.

	—El objetivo del ejercicio de carga errónea —dijo Colin, —era avergonzarme. Tenía que ir con el sombrero en la mano a los distintos comerciantes y explicarles que necesitaba tiempo para abordar la situación. Pedir indulgencia a los clubes a las pocas semanas de ser admitido habría sido irritante, por no hablar de mi nuevo sastre, mi zapatero, Tatts, etc.

	No irritante, sino imposible. Colin habría vendido sus caballos, los habría pedido prestados a sus hermanas y habría trabajado con MacHugh, el pescadero, en lugar de dejar que esas facturas se demoraran.

	—Esta alondra se vuelve complicada —dijo Anwen. —Me gusta menos a medida que pasa el tiempo, y lo odié para empezar.

	—Si le hubiera preguntado a Win qué hacer con el dinero, le hubiera rogado por un préstamo que no podía hacer, me hubiera quejado con él por estar en territorio pardo, entonces todavía tendría su amistad.

	—Tal como fue.

	Anwen tenía muy claro que Winthrop Montague se había portado mal.

	—¿Estás enojada con él en mi nombre, o porque está eludiendo aquí en el orfanato? Me advirtió que eventualmente lo reemplazaría.

	—Eso fue antes de que Lord Derwent esquivara las carreras. Entiendo que estos hombres no se toman el orfanato en serio, Colin. Los directores nunca se han estremecido durante el mes de enero luchando por un lugar para dormir en la entrada de una iglesia. Win ha dejado de fingir que le importa.

	Hitchings salió del edificio con un fajo de papeles en la mano en lugar de su barra de abedul.

	Colin bajó la voz. 

	—Win tiene mala suerte en el amor, y aparentemente cada vez tiene más mala suerte. La mariquita que anhela llamar suya está considerando la protección del heredero de un duque, y Win está casi loco de frustración.

	Colin podía decirle a Anwen esas cosas. No se sorprendía fácilmente, y Colin, que era muy afortunado en el amor, sintió una lástima incómoda por Win.

	—Señora. Bellingham de nuevo —dijo Anwen. —Quizás Winthrop debería organizar una fiesta de cartas para patrocinar sus objetivos en lo que a ella respecta. Seguramente la mitad de los miembros del club en Mayfair apoyarían ese digno objetivo.

	Estaba furiosa con Win y Colin no podía culparla.

	—Win estará en tu fiesta de cartas, al igual que sus amigos.

	Hitchings miraba a su alrededor, como si esperara que cuatro muchachos salieran de los setos. A la luz del sol, el director se veía pálido y cansado y, sin embargo, estaba claramente decidido a otro objetivo que no fuera permitirle a Colin más privacidad con Anwen.

	—Winthrop Montague es el presidente de la junta del orfanato —dijo, desenredando la menta del tallo de la rosa. —Si no asiste a la fiesta de cartas, mi tía ensartará sus aspiraciones sociales durante los próximos cinco años.

	—No había pensado en eso. Eso explica por qué todos sus amigos aceptaron sus invitaciones. Le pedí a la duquesa que brindara su hospitalidad a cada uno de los hombres responsables de violar mi bondad y mi tesoro. Tu querida tía estuvo de acuerdo en que tal amabilidad era apropiada dadas las circunstancias.

	Antes de que Colin pudiera respirar de nuevo, Anwen se había levantado del banco y le rodeaba el cuello con los brazos. 

	—¡Oh, eso fue diabólico, Colin! No es de extrañar que te odien, y es tan... Es brillante.

	Los aromas de menta y rosa se mezclaron con el deleite de Colin al acercar a su dama. Esperaba que la alegría de ser afectuoso con ella se desvaneciera, se convirtiera en algo más digno, pero cada vez que rodeaba a Anwen con sus brazos, cada vez que la veía, o incluso pensaba en ella, su corazón daba un vuelco.

	Al igual que otra parte de su anatomía.

	—¿Lo apruebas? —preguntó, dando medio paso hacia atrás, pero manteniendo su mano. —No es una venganza, pero es una declaración. Rosecroft lo pronunció como una reprimenda caballerosa.

	Al igual que Edana y Rhona, que habían encontrado dobladillos rotos, sed apremiante o fatiga repentina apareciendo cada vez que los amigos de Win les invitaban a bailar. Rosecroft había hablado con su condesa y su regimiento de hermanas y hermanas por matrimonio.

	Los amigos de Win estaban sentados fuera de algunos bailes, y tampoco estaban exactamente llenos de invitaciones.

	Una pena.

	La sonrisa de Anwen habría iluminado el cielo de las Highlands en una noche de enero. 

	—Tu caballerosa reprimenda es perfecta. El orfanato será mejor por su asistencia a la fiesta de cartas, y su orgullo será peor. Me encanta.

	Una garganta se aclaró en dirección a la terraza.

	Colin soltó la mano de Anwen mientras las botas raspaban los escalones de piedra.

	—Hitchings, buen día —Hitchings había estado notablemente callado en la reunión de la junta al principio del día. Ahora se veía positivamente abatido.

	—Mi señor, señorita Anwen. Confío en que sea consciente de que el orfanato no puede soportar el tipo de conversación que circularía si alguien más que yo hubiera sido testigo de su muestra de exuberancia por la compañía del otro.

	Ésta era una de las razones por las que Colin estaba desesperado por anunciar su compromiso, para que los viejos y pomposos tontos no tuvieran motivos para juzgar y pontificar.

	—Pido disculpas —dijo Anwen, —pero como usted sabe, Sr. Hitching, los Windham y los MacHugh están muy relacionados, y espero que mi respeto y afecto por Lord Colin sean obvios para todos.

	Oh, bien hecho.

	Hitchings se sonrojó. Revolvió papeles, se aclaró la garganta. El anciano era tímido en presencia de una dama, ¿y por qué no debería serlo? El orfanato era un coto de hombres, pero por la influencia de Anwen y su comité.

	Cuán solitarios deben ser los Hitchings.

	—Viniste aquí con información en la mano —dijo Colin. —¿Es el asunto urgente?

	Desde las caballerizas al otro lado del callejón, un niño chilló de risa, y luego siguió un fuerte estruendo, junto con más risas.

	—Ellos aman a esos ponis —dijo Hitchings, su tono a la vez desconcertado y agraviado.

	—¿Quién no amaría a un pony? —Respondió Anwen. —Son muy queridos, como los chicos.

	Hitchings le lanzó una mirada a Colin. Todos los chicos son vándalos.

	Colin ciertamente lo había sido. 

	—¿Tus papeles tienen algo que ver con los ponis?

	Hitchings miró los papeles como si contuvieran un borrador del elogio de Wellington. 

	—Me temo que sí, indirectamente. ¿Quizás la señorita Anwen debería disculparnos?

	Hitchings tratando de ser amable enviaba alarma deslizándose por el medio de Colin.

	—Si tiene que ver con el orfanato —dijo Anwen, —entonces preferiría saberlo más temprano que tarde —Pasó un brazo por el de Colin, lo que Hitchings notó con una ceja levantada.

	—Su señoría ha propuesto un plan para convertir el ala vacía en habitaciones para caballeros —dijo Hitchings. —Noción inusual, pero vale la pena explorarla. Tiempos desesperados que exigen medidas desesperadas y todo eso. Me encargué de inspeccionar el ala sin usar, algo que no he hecho en un año.

	En algún momento de las últimas semanas, Hitchings había perdido su aire de perpetua afrenta y lo había reemplazado por un cansancio obstinado. Enseñaba todos los días, de vez en cuando salía a hacer recados privados durante el día y se sentaba en silencio en las reuniones de la junta a menos que se le pidiera que recitara.

	Los muchachos ciertamente no se quejaron del cambio, aunque la financiación tenía que estar preocupando al director, al igual que el hecho de que su autoridad se opusiera en ocasiones por una junta que nunca había enseñado una sola declinación latina.

	—El edificio es viejo —dijo Anwen. —Lo sabemos. ¿Qué encontraste?

	La expresión de Hitchings se volvió francamente triste. 

	—Humedad creciente. El ala sin usar de la casa ya no está. La plaga está en todas partes donde los fuegos no se encienden de manera rutinaria. Me culpo a mí mismo, pero siendo las economías lo que son y el clima inglés como está, la mitad de este edificio no va a aguantar mucho más sin reparaciones sustanciales y costosas. Lo siento.

	 

	 

	La noticia empeoró.

	Mientras Anwen seguía a Colin y al Sr. Hitchings sobre la Casa de los Niños, hizo una lista. Las ventanas del ala no utilizada no habían sido acristaladas durante algún tiempo, por lo que la lluvia había entrado y atacado las paredes y los antepechos.

	Los techos de algunas habitaciones también estaban sufriendo daños por agua, o lo habían hecho en algún momento. Se observaron numerosas manchas, pero no estaba claro qué tan recientemente se habían desarrollado.

	Los pisos inferiores, que se calentaban con mayor frecuencia, mostraban menos daños por la humedad, pero estaban lejos de ser presentables en el ala no utilizada. El ala de chicos estaba en mejor estado y los sótanos más cercanos a la calefacción de la cocina parecían estar en buen estado.

	Mientras Colin y el Sr. Hitchings caminaban de un piso a otro, los niños más pequeños los habían seguido con miradas preocupadas.

	—No tenemos tanta dificultad en Escocia —dijo Colin mientras se sentaba junto a Anwen en el asiento de su faetón. —Construimos con piedra y luego no tenemos suficiente madera para que entre la humedad. Nuestro clima es lo suficientemente frío como para mantener los fuegos encendidos durante todo el año, mientras que aquí a menudo dejas que los fuegos de la sala se apaguen en verano a pesar de la humedad.

	Anwen deseaba apoyar la cabeza en su hombro y gemir, pero eso no resolvería el problema.

	—¿Hitchings mantendrá la boca cerrada hasta después de la fiesta de cartas?

	Un lacayo cabalgaba detrás de ellos, lo que fue un gesto por parte de Colin en la dirección de un mayor decoro. Anwen sospechaba que Colin también estaba tomando precauciones contra cualquier "broma" que pudiera involucrar a su vehículo y equipo.

	—El enganche se ha convertido en una especie de rompecabezas —dijo Colin mientras dejaba que los caballos siguieran caminando. —Es como si cuando los chicos empezaron a dedicarse a sus estudios, Hitchings se desató de su vara de abedul y desde entonces ha estado a la deriva. ¿Tienes idea de adónde va en sus paseos periódicos por el callejón?

	—Pregúntale a los chicos —dijo Anwen. —No se pierden nada y es posible que lo hayan seguido de vez en cuando.

	Esperaba que los niños hicieran menos salidas no programadas, pero eran niños. En muchos sentidos, eran más autosuficientes en su minoría de lo que lo sería una dama adecuada, incluso si alcanzara la viudez.

	—Estás un poco desanimada —dijo Colin.

	—Estoy desesperada —Anwen y su amado eran honestos el uno con el otro. No habia razón para apartarse de esa política ahora. —El edificio es enorme y está lleno de problemas, problemas costosos, que alguien debería haber detectado antes de que se estableciera el orfanato all.

	Cuando Colin pudo haber ofrecido garantías, las dificultades no eran tan grandes, las reparaciones no eran tan caras, permaneció en silencio, y eso fue lo suficientemente honesto. Cuando entregó a Anwen en las caballerizas de Moreland, ella se abalanzó sobre él y lo abrazó.

	—No quiero entrar en esa casa y que me interroguen sobre la agenda de la reunión, qué extravagante retícula llevó hoy Lady Rosalyn, y si el corazón o las rosas serían mejores centros de mesa para el buffet de la fiesta de cartas.

	Colin le acarició el pelo con una mano enguantada. 

	—¿Quieres llorar? Lo hago, o me emborracho. El hogar es un sentimiento en el corazón, pero también es un lugar, y que esos niños pierdan el lugar donde viven los molestará, incluso si podemos establecer el orfanato en un nuevo alojamiento. Durante demasiado tiempo, no han tenido un lugar para llamar propio y mudarse será difícil para ellos.

	Anwen había estado tan confundida, tan enojada, que ni siquiera se había dado cuenta. 

	—¿Crees que podemos trasladar el orfanato?

	Mientras los mozos se llevaban al equipo, Colin la giró bajo el brazo y caminó con ella por el callejón hacia el jardín.

	—De alguna manera —dijo, —sería mejor empezar de nuevo en otro lugar. El edificio antiguo es difícil de calentar, tiene corrientes de aire y está mal diseñado para la función que ahora cumple. Supongo que el local fue una vez una gran casa adosada, o varias propiedades finas construidas juntas, y por lo tanto no tenemos un pasillo de conexión entre los dos dormitorios, ni escaleras desde las aulas al comedor, etc.

	—Nunca me di cuenta de eso.

	—He metido la nariz en partes del edificio que tú no has visto y te fijas en los chicos. Ellos son lo que importa.

	El jardín de Moreland House era encantador, como solo un jardín inglés bien cuidado podía ser, y sin embargo, las flores y la luz del sol hicieron poco para animar a Anwen.

	—Tal vez deberíamos cancelar la fiesta de cartas —dijo. —Quizás no deberíamos tomar el dinero de la gente por un esfuerzo condenado al fracaso. Podemos encontrar lugares para la docena de niños que tenemos. No se suponía que debían pasar el resto de sus vidas en la Casa de los Niños. Yo sé eso.

	También sabía que sin Colin a su lado, estaría arriba en su dormitorio, llorando tan silenciosamente como pudiera.

	Colin la arrastró detrás de un arbusto de lilas que no tenía una sola flor. 

	—¿Es eso lo que quieres hacer? ¿Admitir la derrota, cuidar a los heridos lo mejor que pueda y luego retirarse?

	Le pasó los brazos por los hombros y la besó. El toque de sus labios era la ternura misma, tan suave como su pregunta. Que le preguntara a Anwen qué quería significaba mundos, y le dio el impulso que necesitaba para considerar su respuesta mientras se inclinaba hacia su abrazo.

	—El edificio está enfermo, muy perdido, Colin, y devolverle la salud significará que los recursos se desviarán a asuntos arquitectónicos que deberían ir a parar a los chicos. Arreglar ese lugar, incluso si tuviéramos los medios, implicaría todo tipo de molestias para los chicos, así como un esfuerzo extra para que alguien supervisara el proyecto. Sé que quieres volver a Escocia en unas semanas y la junta directiva no hará nada sin que empuñes la vara de abedul.

	—Interesantes analogías: la enfermedad y la vara de abedul. Sin embargo, no necesitamos resolver todo el problema hoy. Tenemos algo de tiempo.

	En el círculo de los brazos de Colin, Anwen se calmó. Él estaba en lo correcto. Tenian tiempo para pensar o para planear un camino diferente para los chicos. Tenian tiempo para considerar opciones.

	—La fiesta de cartas  es el viernes —dijo Anwen. —No tendré la oportunidad de volver al orfanato antes de esa fecha. Alguien debería decirle a Winthrop Montague lo que encontró Hitchings. El Sr. Montague sigue siendo el presidente de la junta.

	Colin la besó de nuevo, más detenidamente. 

	—Él todavía es un asno de burro también. Tengo muchas ganas de irme de Londres, aunque solo sea por alejarme de él y los de su clase.

	En el abrazo de Colin, Anwen encontró consuelo. En sus besos, encontró un recordatorio de que ese era el hombre con el que se casaría pronto, y que no había tenido suficiente privacidad con él desde que tomó esa decisión.

	—Recibimos una nota de mamá y papá ayer —dijo, deslizando una mano alrededor de la cadera de Colin. —Han comenzado su viaje de regreso a casa.

	—Yo también —murmuró Colin.

	Su beso se intensificó, desde la variedad de jardín que podría robarse rápidamente detrás del seto, hasta la pasión voraz y saqueadora que borraba la conciencia de Anwen de cualquier cosa menos de él. Su calidez, su fuerza, su aroma a brezo, su sabor.

	—Menta —dijo Anwen contra sus labios.

	—Lo prefiero al perejil.

	A pesar de todo el placer que trajo el beso de Colin, toda la tranquilidad y el deseo, Anwen también sintió una pregunta en su toque.

	Habían acordado casarse y se habían vuelto cercanos, tanto física como de otra manera. Anwen había asumido que terminaría su temporada social con una boda y un viaje al norte a su nuevo hogar. En sus caricias y besos e incluso en su silencio, Colin hacía una pregunta:

	¿Podría Anwen viajar cientos de kilometros al norte en el viaje de su boda, haciendo un nuevo hogar con Colin en Escocia, cuando sabía que los chicos de la Casa de los Niños pronto podrían no tener ningún hogar?

	 

	 


 

	Capítulo Trece

	Antes de que Colin comenzara a deshacer sus caídas en el mismo jardín, interrumpió el beso.

	—Debería irme, querida. Si no te veo mañana, puedes estar segura de que estaré en la fiesta de cartas. Estoy dispuesto a perder una buena suma, y me he asegurado la promesa de nada menos que de Jonathan Tresham de que él hará lo mismo.

	Tresham era el heredero de un duque y un tipo frío y tranquilo. A Colin le agradaba que se mantuviera en su propio consejo, aunque sospechaba que la generosidad de Tresham hacia los huérfanos podría ser un esfuerzo por impresionar a la señora Bellingham más que una muestra de honesta caridad.

	—No quiero hablar de la fiesta de cartas —dijo Anwen, tomando a Colin de la mano. —De hecho, me niego a ventilar ese tema más hasta después de la ocasión, ¿y te das cuenta de que no hemos pensado en nuestra propia boda?

	Edana y Rhona habían jurado que los preparativos de la boda distraerían a Anwen de su ansiedad por el orfanato.

	Edana y Rhona se habían equivocado, hasta ahora.

	—He estado en algunas bodas —dijo Colin. —En su mayoría han sido asuntos modestos. La pareja pronuncia sus votos, firma los documentos, disfruta de una comida enriquecedora con amigos y emprende el viaje de su boda. ¿Qué tenías en mente?

	La sonrisa de Anwen era dulce y traviesa. 

	—Me he concentrado más en la noche de bodas. ¿Le preocupa que si el orfanato no se soluciona, no querré reunirme con usted en Escocia? 

	Bueno, diablos. 

	—¿Debería estarlo?

	Colin inspeccionó visualmente el jardín en lugar de ver la vacilación en los ojos de su prometida. Su mirada se posó en el respaldo curvo de un banco de hierro forjado, que se arqueaba como la parte superior de un corazón simétrico y estilizado, o como el escote de una dama en un corpiño ajustado.

	Últimamente, Colin había estado viendo escote en todas partes: en nubes, charcos, cuencos de naranjas y, seguramente, en sus sueños. El centro de una flor provocaba aún más fantasías eróticas, y se había prohibido siquiera mirar los labios de Anwen.

	—Colin, mírame.

	No en sus labios. No podía arriesgarse a eso, pero podía mirarla a los ojos.

	—No importa lo que suceda con el orfanato —dijo, —me casaré contigo y regresaremos a Escocia. Me preocupo mucho por los chicos, pero he prometido casarme contigo y cumplo mis promesas.

	Colin no quería que su prometida dijera sus votos solo por obligación y, sin embargo, que Anwen se preocupara por los chicos también era importante para él.

	—Anwen Windham, te prometo que pase lo que pase, encontraré una situación decente para cada uno de los doce chicos que tenemos ahora. MacHugh, el editor, puede usar algunos redactores más. MacHugh, el fabricante de sillas de montar, tendrá un aprendiz adicional. No volveremos a sacar a sus chicos a la calle.

	Ni siquiera si MacHugh, el destilador, tuviera que llevar a los cuatro mayores a su propia casa.

	Anwen lo estudió durante tanto tiempo que Colin notó el perfecto lazo rosado de sus labios. Había vislumbrado sus pezones una vez a la luz de las velas hace once días. Eran casi del mismo rosa que su boca, quizás un tono más pálido, y las areolas un tono más pálido que ese.

	—Colin MacHugh, estás teniendo pensamientos traviesos.

	—Pensamientos de adoración —dijo, acercándose. —Pensamientos de la noche de bodas —Él también estaba teniendo sensaciones de noche de bodas, directamente detrás de sus cataratas, a cada maldita hora del día y de la noche, especialmente si Anwen estaba a la vista.

	Ella se acurrucó lo suficientemente cerca para que tuviera que ser consciente de su excitación. Para él, el deseo se había convertido en un zumbido constante, como las abejas en un jardín de flores, zumbando una y otra vez, nunca satisfecho.

	Esto era diferente del ocasional destello de interés que en los últimos años había tenido más que ver con el aburrimiento y la disponibilidad que con cualquier sentimiento más fino.

	—Te amo —dijo Anwen. —No estoy segura de cuándo sucedió esto. Quizás cuando estabas dando un sermón a los chicos sobre los placeres de jurar en francés, o quizás la primera vez que me besaste. Tal vez siga sucediendo. Cuando miras a Win Montague en una reunión, te amo. Cuando haces de arreglar un poni sucio un ejercicio de comportamiento caballeroso, te amo. Cuando me abrazas, te amo. Cuando me escuchas y confías en mí, estoy tan violentamente enamorada de ti que no encuentro palabras para expresar mis sentimientos.

	Las palomas volaron en el corazón de Colin, o algo igualmente indigno. Ese no era el amor tolerante de un hermano o el afecto casual de la familia extendida. Eso era pasión, y una seguridad de que él no era el único miembro de esta pareja casi loco de tierna emoción.

	—Anwen, tú ... yo también te amo —Inadecuado, considerando las declaraciones que ella le daría, así que Colin lo intentó de nuevo. —Nunca traicionaré el amor que me das ni la confianza que depositas en mí. Preferiría morir antes que decepcionarte.

	Ella suspiró en sus brazos y él estaba empezando a saber lo que significaba cada uno de sus suspiros. Ese se había sentido complacido pero cansado.

	Colin la levantó en brazos y la llevó por un callejón corto de laburnum, arrodillándose para que Anwen pudiera abrir la puerta del invernadero.

	—Adoro el aroma de este lugar —dijo. —Para mí, esta es la fragancia de la paz y la privacidad. Nadie me ha encontrado nunca cuando busqué refugio aquí. Puedo leer por horas, o tejer o besarte, y es como si este fuera mi reino, a salvo de cualquier perturbación exterior.

	—No deberías estar diciéndome eso, corazón mío, no después de lo que dijiste en el jardín.

	Ni siquiera habían fijado una fecha, mucho menos se habían ocupado de acuerdos, anuncios o planes de boda, pero Colin había comprado una licencia especial, porque seguramente, seguramente, se casarían en los próximos seis meses.

	Acomodó a Anwen en un sofá escondido debajo del limonero y flanqueado por un par de naranjos en macetas.

	—Si te escapas ahora, Colin MacHugh, te perseguiré y te besaré a una pulgada de tu ingenio". Se quitó las pantuflas y metió los pies a su lado.

	Colin se permitió echar un vistazo a sus tobillos, aunque fue un vistazo largo, a medida que se miraban. Quizás más una mirada anhelante.

	—Me robó el ingenio hace tres semanas, señora, y no lo he vuelto a ver desde entonces.

	Se sacudió la falda de modo que un toque de tobillo pálido se asomó por debajo del dobladillo.

	La mayoría de las mujeres, especialmente en climas templados, no usaban nada debajo de la falda. Ese hecho rebotó en la mente de Colin mientras estudiaba un ramo de violetas que crecían demasiado en su cerámica a un metro de distancia. Los violetas simbolizaban la modestia, pero la vegetación suave y enmarañada le recordó a Colin otras texturas suaves y enredadas en lugares sombríos que ansiaba volver a visitar.

	—¿Te besé a una pulgada de tu ingenio hace tres semanas? —Preguntó Anwen. —Entonces, ¿qué pasó la semana pasada, en la sala de montar, y la semana anterior, en la sala de música?

	Esos recuerdos habían surgido dolorosamente hacia eones y eran tan cercanos como el siguiente sueño de Colin. Le dio la espalda a Anwen, para que no se diera cuenta de que sus pantalones le habían quedado incómodos.

	—Fueron ocasiones maravillosas. Tengo una licencia especial, ya sabes, en caso de que te guste casarte aquí mismo, en tu invernadero.

	En los siguientes cinco minutos, habría sido maravillosamente bien para Colin.

	—Ese es un pensamiento encantador, encantador. También he tenido un pensamiento encantador.

	Se arriesgó a mirar por encima del hombro. La imagen que Anwen hizo en el sofá, otro mueble diseñado para replicar los encantos femeninos, era hermosa, aunque con los pies descalzos y un rizo rojo rozando su hombro, también erótico.

	Un hombre que encontró nubes, charcos y respaldos de sofá en una prueba era una criatura patética.

	—Si tu idea es sobre la fiesta de las cartas —respondió Colin, arrancando una violeta solitaria, —dijiste que no hablaríamos de eso durante dos días —Buena idea. Deseó haberlo pensado él mismo.

	—Mi hermoso pensamiento es este: no hemos anunciado nuestro compromiso, aunque ciertamente tenemos comprensión a los ojos de mi familia. Me gustaría consumar ese compromiso, Colin.

	Había estado soñando con la consumación durante tres semanas seguidas. Se arrodilló ante el sofá y metió la violeta en el escote de Anwen.

	—Las parejas lo hacen —dijo, cepillando el rizo errante detrás de su oreja. —Parejas enamoradas. No es un paso que deba tomarse a la ligera —Oh, eso sonaba bastante racional, bastante estúpido. —¿Planeamos una excursión a Richmond la semana que viene, un paseo por el bosque? Notarás que no soy capaz de discutir tu sugerencia.

	Pasó una mano por su cabello y Colin sintió su caricia en lugares imposibles.

	—Me doy cuenta de que tenemos privacidad aquí, ahora mismo, señoría.

	La rodeó con los brazos y apoyó la mejilla en su cabello. 

	—Aquí y ahora.

	Colin buscó en sus motivaciones el egoísmo y encontró algunas. Deseaba a Anwen de todas las formas en que un hombre desea a una mujer, física, loca, apasionadamente. Sin embargo, otra emoción se apiñó detrás de las patas de la bestia masculina.

	Quería complacerla, amarla, entregarse a ella, de la manera más íntima que un hombre podría entregarse a su amada. Con ese pensamiento se levantó, cerró todas las puertas disponibles, bajó tres persianas y se quitó las botas.

	Deslizó la violeta del corpiño de Anwen, dejó la flor a un lado, arrojó un cojín sobre la alfombra y volvió a sentarse de rodillas ante ella.

	 

	 

	—Invitar a todos los muchachos a ese infernal juego de cartas de caridad cuando MacHugh sabe que muchos de nosotros somos bolsillos para dejar fue demasiado —declaró Win.

	Rosalyn no debería haber insistido en que Win la llevara a casa del modista en su estado de ánimo actual, o tal vez, a ella le gustaba más esta idea, Win no debería haber estado de mal humor cuando tenía que recoger un nuevo sombrero.

	La idea de ese sombrero la había animado durante el interminable purgatorio de la reunión ese dia en el orfanato.

	Últimamente, nada parecía animar al pobre Winthrop.

	Sin embargo, Rosalyn disfrutó mucho moviéndose a su lado en su faetón. 

	—Usted es el presidente de la junta directiva de la Casa de los Niños. Tienes que estar en esta fiesta incluso si no eres mi escolta, lo cual seguramente lo serás, Winthrop. ¿Qué te importa si Twilly y Pointy pierden algunos granos más? Vendrán cuando reciban sus asignaciones trimestrales.

	Rosalyn nunca recibió una asignación trimestral. Recibió un pin, que el querido papá no había aumentado desde que ella salió. Gracias a Dios que pudo vender el guardarropa del año anterior y, de lo contrario, idearlo ella misma.

	—No lo entiendes, Rosalyn. MacHugh pagó hasta la última factura de inmediato, y eso es un insulto suficiente. No se ha quejado, no ha murmurado, ni siquiera se ha lamentado. Ahora nos está frotando la cara con su sucio lucro al insistir en que vayamos a esa maldita caridad. Incluso MacHugh comprende que no se rechaza una invitación de la duquesa de Moreland.

	Lord Colin no había hecho una visita a Win ni se había puesto de pie con Rosalyn durante el último mes. Lo había visto dar la vuelta a la habitación con Anwen Windham y sus hermanas, pero eso era de esperar, dada la conexión familiar.

	Quizás Anwen había intentado ganarse el favor de su señoría y había fallado, pobrecito.

	—Estoy confundida, Win. Cuando un hombre paga facturas que no debe y guarda silencio sobre sus malos tratos, ¿eso no es lo que se hace? 

	Ella no debería estar provocándolo, pero en realidad, alguien tenía que salvar a Win de hacer un pastel completo de sí mismo.

	—No espero que entiendas los puntos más sutiles del honor de un caballero, pero no, no es lo hecho como lo ha hecho MacHugh. Nos ha insultado a cada uno de nosotros, y ahora debemos contribuir a su caridad infernal, independientemente de si podemos permitirnos un gesto tan inútil. Tengo la intención de decirles a los demás que MacHugh excusó el robo por parte de uno de los chicos.

	Win tuvo que hacer una pausa en su diatriba para ver pasar a la señora Bellingham. No podía reconocer a una criatura así con Rosalyn sentada a su lado, pero podía admirarla.

	¿Y para qué? ¿Porque la señora Bellingham tenía maneras bonitas y había arrojado su virtud a la zanja? A veces, Rosalyn quería golpear a todos los hombres con su sombrilla, aunque eso difícilmente sería propio de una dama y podría arruinar una buena prenda de moda.

	—Win, simpatizo con tu exasperación en lo que respecta a Lord Colin, pero tú eres el director. Si uno de los niños está cometiendo un delito, ¿no podría tener consecuencias desagradables para usted y los demás niños? 

	—Esos muchachos estarán de vuelta en las calles por San Miguel. Cuanto antes cierre sus puertas el orfanato, mejor. La falsa esperanza es crueldad con otro nombre.

	—Estoy completamente de acuerdo. Si no disfruté de una buena mano de whist por encima de todas las cosas, tampoco iría a esta fiesta de cartas —Ya era bastante malo que Anwen esperara que Rosalyn suplicara hilo a sus amigos, bastante malo que Rosalyn hubiera tenido que vender su muselina rosa favorita del año pasado para poder permitirse el sombrero a sus pies.

	La vida estaba llena de pruebas.

	—Confieso que tengo un motivo oculto para ser tan tolerante con MacHugh —dijo Win mientras giraba los caballos hacia las calles residenciales más tranquilas.

	—¿Además de tu naturaleza caballerosa inherente? —Lo que no había impedido que Win se quejara a cada paso, por supuesto.

	—Aparte de eso. Estoy considerando ofrecerme por Anwen Windham. No tiene nada mejor que hacer que preocuparse y preocuparse por ese estúpido orfanato, que al menos me ha dado la oportunidad de considerar sus atributos en otro lugar que no sea un salón de baile. Es tranquila, no molesta en absoluto, y no tiene un aspecto horrible, si puedo ignorar ese cabello y el tejido incesante. Podría darle bebés, para que no se vea reducida a entrometerse en organizaciones benéficas condenadas.

	Oh querido. La propia Roslyn le había sugerido esa misma posibilidad, aunque medio en broma y semanas atrás. La situación financiera de Dear Winthrop debe ser desesperada.

	—Pasarías por alto el desafortunado cabello de Anwen en aras de tener en tus manos sus asentamientos, Win. Admiro tu pragmatismo, así que no necesitas balbucear sobre sentimientos tiernos. Le estarías haciendo un favor a Anwen.

	Si Anwen lo aceptaba. Si ella lo rechazaba y ponía a lord Colin a la altura, estallaría la guerra en los clubes de St. James's Street.

	—Ella ya es tu amiga —dijo Win, como si Rosalyn no conociera a la mitad de las damas de Mayfair. —Hace que fortalecer la conexión entre familias sea mucho más fácil. Lástima que Anwen no tenga hermanos que se interesen por ti. Eres buena para hacerte amigo de ella, Roz.

	Debido a que las calles estaban casi vacías de tráfico, Rosalyn habló con honestidad. 

	—Me asocio con algunas mujeres porque su compañía hace que mis propios atributos sean más obvios. Mi favor no perjudica la posición de la otra joven, pero elijo a mis conocidos con cierta practicidad. Me gusta Anwen, y creo que la convertirías en un marido maravilloso, pero uno no debería contraer matrimonio como una empresa caritativa, Win. Anwen no es en absoluto tu estilo.

	Win sería un marido adecuado hasta que se acabara el dinero.

	Rosalyn no envidiaba su suerte a un hijo menor. Mucho más fácil ser una hija, pasaba de papá a esposo por cuidados y mimos hasta que la viudez le daba a la dama la libertad de mimarse a sí misma.

	Y gracias a Dios que Winthrop era el tipo de hermano con el que uno podía ser honesto.

	En la mayor parte.

	—La suerte de una mujer no es fácil —dijo Win, apoyando una bota brillante en el guardabarros. La señorita Anwen debe estar bastante impaciente por casarse, esperando que sus hermanas mayores se desvíen hacia la soltería. Creo que le agrado, en la medida en que una criatura así es capaz de imaginar cualquier cosa, salvo su canasta de trabajo y su gato.

	La casa de Monthaven apareció a la vista, una de las pocas apartadas de la calle lo suficiente como para permitir una curva poco profunda de un camino donde los carruajes pudieran detenerse. Todo eran pasillos barridos, y alegre salvia roja en macetas espaciadas simétricamente. Rosalyn había hecho un juego de esconder esas macetas cuando era niña, poniéndolas donde el jardinero nunca pensaría en buscarlas.

	La idea todavía la tentaba, aunque sus guantes podrían ensuciarse.

	—Anwen no tiene la confianza para mantener las aspiraciones en tu dirección, Winthrop. Le sugerí el otro día que Lord Colin podría hacer por ella. Él y Anwen ya tienen una relación familiar y comparten ese desafortunado cabello rojo.

	Win la miró malhumorada. 

	—¿La empujaste a Lord Colin?

	—Yo no diría empujado. Una mujer en la posición de Anwen, sin aires y gracias, sin título, sin mucha belleza, no puede ser exigente —Una mujer con esos atributos podría ser exigente, una idea encantadora. —Ella no estaba cantando sus alabanzas, eso sí. Creo que el término apropiado sería, ella está considerando establecerse. Las mujeres lo hacen, supongo que algunos hombres también deben hacerlo.

	—Nosotros alguna vez. La señorita Anwen no tiene por qué casarse con un maldito escocés presumido. Puedo preservarla de ese lamentable destino.

	—Muy noble de tu parte, aunque podría ser necesario un poco de cortejo. El tío de Anwen es duque, al igual que el hermano de Lord Colin.

	—¿Por qué crees que me he molestado en mantener mi lugar en el tablero del orfanato? ¿Por qué crees que me pasaré la mitad de la fiesta de cartas cariñoso con ella? La llevaré a conducir un par de veces, le robaré un beso, me arrodillaré, todo. Lo menos que puedo hacer por mi futura esposa. Además, el hermano de Lord Colin es solo un duque escocés y apenas cuentan.

	—Excepto en el orden o la precedencia, donde cualquier duque contaba mucho. Le robarás a Lord Colin la oportunidad de casarse tan bien como lo hizo su hermano. Muy inteligente de tu parte, Winthrop.

	Win detuvo a los caballos delante de la casa. 

	—Allí esta. No se puede evitar si la dama prefiere la mejor oferta —Sonrió beatíficamente, resaltando todos los aspectos de su hermoso rostro: ojos azules, dientes perfectos y la aristocrática estructura ósea que Rosalyn vio resonaba en su propio espejo.

	—Ve con cuidado —dijo Rosalyn cuando un lacayo salió de la casa. —Odiaría ver que algo malo le sucediera a mi hermano favorito, y Lord Colin ha frustrado tus planes antes.

	—Me Engañó una vez —dijo Win mientras el lacayo ayudaba a Rosalyn a bajar. —Me voy a los clubes. Nos vemos en la cena.

	Cómo había mejorado su humor al contemplar el santo matrimonio y la venganza.

	Rosalyn le pasó la sombrerera al lacayo y lo echó a la casa. 

	—Wellington estará en la fiesta de cartas, Winthrop. Si puedes manejarlo, me gustaría tener la oportunidad de jugar contra él.

	—Me han mantenido alejada de los detalles, querida hermana. Ten cuidado. Su excelencia puede ser bastante competitivo.

	Rosalyn jugueteó con sus dedos hacia su hermano. 

	—Yo también. Hasta la cena —Ella recorrió el camino mientras Win hablaba en su fino carruaje, aunque reservó una oración por el querido Winthrop y sus amigos.

	En su mayor parte eran plebeyos, y una deuda excesiva podía llevar a cualquiera de ellos a las casas de deudores. Afortunadamente, el papá de Rosalyn nunca permitiría que le sucediera ese destino, uno de los muchos beneficios de ser la hija bien cuidada de un conde.

	 

	 

	En la frondosa privacidad del invernadero, Anwen abrazó a Colin y se regocijó.

	Eso estaba bien. Esa intimidad suprema fue lo que siguió cuando dos personas estaban enamoradas, comprometidas entre sí y se deseaban profundamente.

	Y, sin embargo, Anwen no tenía ni idea de cómo continuar.

	—¿Funciona esto como las otras veces? —preguntó, acercándose más al hombre de rodillas frente a ella. —¿Me traes el arco iris primero?

	Colin tenía otros nombres para el placer que le traía, nombres en francés, gaélico y pícaro, pero la descripción de Anwen era lo más cercana que pudo en inglés a nombrar la experiencia.

	—Tendrás arcoíris hoy —dijo, pasando el dedo por la parte ancha de su corpiño, —y seguiremos como nos plazca. Quizás tengas una sugerencia.

	El ajuste con Colin de rodillas ante el sofá bajo era cómodo, siempre que una dama estuviera dispuesta a abrir las rodillas.

	Anwen desató la corbata de Colin y la usó para acercarlo más. 

	—No te pongas nervioso. Megan me dijo que mejora con la práctica. Si mis prácticas contigo mejoran, moriré de felicidad.

	Una esquina de su boca se arqueó. 

	—Gracias por esas garantías. Preferiría que ninguno de los dos haya caducado todavía.

	Anwen estaba nerviosa y claramente Colin lo sabía. La calidez en su mirada, la forma en que la acercó más a él, dijo que no tenía por qué estarlo. Le traería arcoíris, amaneceres y alegrías sin número simplemente porque ella se lo había pedido.

	Cuando pudo haber empezado a balbucear, la besó. Este beso fue diferente, carnal y solemne, una extraña combinación que inquietó las entrañas de Anwen. Trabajó desabotonando la camisa de Colin, aunque uno o dos botones podrían haber sido lo peor de su prisa.

	—No te apresuras en esto —dijo, desatando el lazo en la parte superior de su corpiño. —Haremos una carrera si quieres algún otro día, pero quiero saborearlo esta vez.

	Anwen había usado dos turnos en lugar de saltos o estancias, y ambos turnos estaban atados al frente. Colin abrió los dos arcos, pero no hizo ningún movimiento para tocar sus pechos. En cambio, envolvió una mano alrededor de cada tobillo y le levantó la falda con una caricia en las pantorrillas.

	El silencio se hizo profundo, como si los mismos árboles guardaran silencio en honor al momento. La tela susurró contra la piel cuando Colin besó el hombro de Anwen, y una sensación cercana al pánico se apoderó de ella.

	—De prisa por favor.

	Él tomó su mandíbula y la besó, otra intimidad posesiva y con la boca abierta que le dio a Anwen un enfoque para la urgencia que se desenrollaba dentro de ella. Ella le devolvió el beso, enredó su lengua con la de él y le metió las manos en el pelo.

	—Suficiente de eso ahora. Acuéstate, Anwen.

	—No puedo besarte si estoy yaciendo

	Colin empujó una almohada detrás de ella. 

	—Por favor.

	Anwen se echó hacia atrás, sin aliento, de mal humor, sin paciencia. 

	—Quiero arcoíris, Colin MacHugh, arcoíris grandes y coloridos con brillantes...

	Apartó las capas de seda y algodón que cubrían sus senos.

	—Con mi cuerpo —susurró, —y con todos los arco iris que puedes soportar, te adoro.

	Con su boca, la condujo loca, besando, acariciando con la nariz, dibujándola suavemente, acariciándola con una enloquecedora sensación de lo que no era suficiente, luego no demasiado. Estos placeres eran nuevos para Anwen, aunque también sintió que Colin se estaba divirtiendo, entregándose a fantasías largamente anticipadas, por lo que reunió la capacidad de relajarse con sus caricias.

	—Eso está mejor —dijo, apoyando la mejilla contra la pendiente de su pecho. —No quería descuidar el color rosa, ya ves. Parte de todo arco iris que se precie.

	Anwen flexionó las caderas en respuesta a esa tontería y Colin respiró hondo.

	—Bien —dijo, enderezándose. —Ahora viene la parte brillante —Desabotonó sus caídas y Anwen se sentó lo suficiente para mirarlo.

	—Más rosa —dijo, pasando su dedo sobre la íntima carne masculina. —Quizás aquí es donde realmente se origina el rubor de la doncella 

	Las manos de Colin cayeron a sus costados y, durante unos momentos tranquilos, Anwen exploró sus contornos.

	—Si sigues así, muchacha, me harás sonrojar.

	—Te traeré arcoíris —Que su toque complaciera a Colin fue una comprensión embriagadora, a pesar de toda la extrañeza que Anwen sentía al verlo excitado. —He visto una réplica del Apollo Belvedere, y sus proporciones y las de él son muy parecidas, excepto aquí.

	—Apolo no te tenía para inspirarlo, pobre diablo.

	Anwen envolvió su mano alrededor del eje de Colin. 

	—Inspirémonos unos a otros— ¿No era eso lo que debería ser un matrimonio fuerte? ¿Una fuente de inspiración mutua?

	Colin la besó y ella lo soltó. La siguiente parte fue curiosa, dulce y corta el aliento. Colin se tomó de la mano y se burló de su sexo. Las sensaciones eran similares a las que había inspirado en ocasiones anteriores, pero... más.

	—Vamos a tomar esto con calma —dijo. —Tu palabra, Anwen.

	—Lentamente —dijo, —y pronto.

	Empujó dentro de ella, y su cuerpo se relajó a su alrededor. Estaba resbaladiza por el deseo, aunque Colin era enloquecedoramente, insoportablemente, paciente. Zarcillos de anhelo envolvieron a Anwen con más fuerza cuanto más profundamente se unió a ellos, hasta que ella abandonó un placer tan profundo que casi reemplazó la conciencia.

	—Tienes una mecha corta — jadeó, quedándose quieto.

	Anwen reunió sus palabras en un fragmento de significado. 

	—Eso fue maravilloso —Más maravilloso que cualquier cosa que hubieran hecho anteriormente. "¿Hemos terminado?

	—Sin amor. Apenas estamos comenzando.

	Oh mi. 

	—No estoy segura de tener otro arco iris en mí —Sintió como si la luz hubiera atravesado cada parte de ella, como si hubiera encontrado un pequeño trozo de sol para llevar en su corazón para siempre. La ternura fue tan abrumadora como la alegría y el placer.

	—Te quedan infinitos arcoíris —dijo Colin, moviéndose como para retirarse. —Te lo demostraré.

	Anwen cerró los tobillos en la parte baja de su espalda, segura de que separarse de él la mataría, pero no había necesidad. Él se inclinó hacia adelante con un movimiento lento y seguro que hizo que ella quisiera reír y llorar y moverse.

	—Oh, tú... —susurró Colin, mientras Anwen capturaba su ritmo.

	Perdió la noción del tiempo, el lugar, todo menos Colin y el hacer el amor con él en su lugar favorito del mundo. Él era paciente, inventivo y tortuoso, y cuando finalmente se apartó de ella, Anwen quiso llamarlo, en lugar de soportar la sensación de separarse de él.

	Sacó un pañuelo, apoyó la mejilla contra su muslo y, en unas pocas caricias, gastó su semilla. Mientras Anwen estaba tirada en un montón en el sofá, el aliento de Colin calentó su pierna y las ramas verdes se agitaron minuciosamente en las brisas invisibles del invernadero.

	Le dio unas palmaditas en la rodilla. 

	—¿De acuerdo entonces?

	Anwen le acarició el cabello con los dedos, el único lugar donde podía alcanzarlo sin moverse.

	—Me siento diferente. —Cambiado, expuesto, iluminado, un poco dolorido, pero algo yacía debajo incluso de esas emociones.

	Colin se arrodilló, se enderezó la ropa y se unió a ella en el sofá, abrazándola contra su costado. 

	—Dime.

	—¿Cómo te sientes? —ella preguntó.

	—Como si pudiera conquistar el mundo por ti, después de una buena siesta. Gracias, Anwen. Según la ley escocesa, ya estaríamos casados, y en mi corazón, lo estamos.

	Oh, qué hombre tan encantador era. 

	—En el mío también. Quizás eso es parte de cómo me siento: casada.

	—¿Hay más?

	Estar en los brazos del otro, hablar en voz baja, maravillarse juntos, era tan precioso y, sin embargo, Anwen todavía tenía que cubrir sus apuestas.

	—¿No te reirás?

	—Podría reírme contigo, nunca de ti, al menos no hasta que estemos casados.

	Ella golpeó su brazo. 

	—Me siento saludable.

	La besó en la sien. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Lo que hicimos fue físico, vigoroso, maravilloso. Hice el amor contigo Como tu esposa, haré eso contigo mucho, y espero tener tus hijos. Me siento preparada para todo, ansiosa por ello. Gozo de excelente salud y estoy lista para disfrutar de estar casada contigo.

	Ella estaba haciendo un mal trabajo al explicarle la sensación de alegría corporal que le había traído hacer el amor. Independientemente de los arcoíris y los abrazos, se sentía bien en sus huesos y feliz de estar viva de una manera que no lo había hecho desde la primera infancia.

	Ese fue su último pensamiento al despertar, hasta que Colin la despertó de su siesta rozando una violeta en sus labios y despidiéndola de mala gana y muy afectuosa.

	 

	 


 

	Capítulo Catorce

	—¿El Viejo Garfio va a estar en esta maldita fiesta de cartas? —Rudolph, barón Twillinger, dijo y casi se echa a llorar. —¿El propio Wellington? Podría haber pedido un estómago bilioso de último momento y enviar algunos chelines elegantes, pero no si... ¿Wellington, él mismo?

	Los hombres que se arriesgarían a desairar a una duquesa, incluso a la duquesa de Moreland, nunca podrían tratar al duque de Wellington con el mismo desaire.

	—No se puede evitar —dijo Pierpont. —Si Wellington asistirá, asistiremos nosotros. Podría llamar a MacHugh por esto.

	—¿Por qué no lo haces tú? —Twillinger respondió, aunque mantuvo la voz baja.

	Win los había rastreado hasta uno de los establecimientos de caballeros más modestos, uno de los más baratos, y los encontró bebiendo cerveza en lugar de oporto o brandy.

	Uno siempre bebía cerveza cerca del final del trimestre, aunque faltaban unas buenas seis semanas.

	—El duelo es ilegal —replicó Pierpont, con la nariz en el aire. —Soy padre y debo pensar en mi progenie cuando las exigencias del honor me pesan mucho. No estaría bien dejar huérfanos a los niños tan temprano en la vida. Sin considerar a quién tienen por mamá.

	—No hay huérfanos, por favor —dijo Win. —No puedo pensar en un tema más aburrido. Los huérfanos son la razón por la que todos coquetearemos con la miseria mañana por la noche.

	Aunque el nuevo faetón de Twillinger tenía que haber costado un centavo.

	—No estoy por encima de pasar unos cuantos centavos a los menos afortunados —dijo Pierpont, —pero Colin MacHugh es un problema. El hecho de que su hermano sea duque de repente no significa que sea bueno. Todo lo contrario, de hecho.

	—Si señor —dijo Twillinger, golpeando la mesa como si estuvieran en el bar de la esquina. —La próxima vez que saquen de la oscuridad a un presumido escocés y le den un título elevado, toda su familia esperará que los cupones de Almack se entreguen en la puerta de su casa. ¿A qué se dirige el mundo? 

	Pierpont lamió la espuma de cerveza de su labio superior. 

	—Un pase muy triste, te lo puedo asegurar. El "duque escocés" debería ser uno de esos ems. Contradicción de cualquier tipo. Soy tan titulado como MacHugh, y una maldita vista mejor educado.

	Eructó, vapores de cerveza flotando sobre la mesa.

	—Así que lo eres —coincidió Twillinger, palmeando la mano de Pierpont. —Montague, ¿por qué estás tan callado?

	—Estoy pensando.

	Pierpont y Twillinger sonrieron y pidieron otra ronda de cerveza.

	—Me encanta cuando piensas —dijo Twillinger. —Me ahorra la molestia. Piensa en mí como una forma de ganar algo de dinero, ¿quieres? No ganar, ganarlo, sino entrar en él, como es debido.

	—Lord Colin le diría que alquilara su faetón. —Win estaba bromeando, aunque Twillinger pareció cautivado por la idea. Twilly estaba en mitad del mar, como de costumbre.

	—Le diría a Lord Colin que ponga el vehículo de Twilly en su pavoneante escocés...

	Un camarero que llevaba tres vasos de cerveza interrumpió las cavilaciones de Pointy. 

	—¿Cuentas separadas, caballeros?

	—Por favor —dijo Winthrop, antes de que ninguno de sus amigos pudiera enviarle una mirada esperanzada. Dejarían la bebida de toda la tarde por su cuenta, y eso no sería suficiente.

	Cuando el camarero recogió los vasos vacíos y se marchó, Win dejó la cerveza a su derecha, lejos de Pierpont. Pointy era conocido por beber del vaso "incorrecto" cuando el suyo se vaciaba.

	—He estado pensando —dijo Pointy, usando la parte de atrás de su manga para limpiarse la boca esta vez. —¿Y si la fiesta de cartas es un fracaso? ¿No donó mucho contundente, a pesar de que desperdiciamos una buena velada en las mesas?

	—Entonces los huérfanos pasan hambre —dijo Twillinger. —Lo que pensé que los huérfanos hacían la mayor parte del tiempo de todos modos.

	—Silencio —dijo Win mientras Jonathan Tresham pasaba. El maldito hombre no tenía ningún título, ni siquiera un título de cortesía, pero era una especie de nabab y heredero del duque de Quimbey. Peor aún, la Sra. Bellingham profesaba agradarle.

	—Él estará allí —dijo Pointy, siguiendo a Tresham con la mirada. —Y si Tresham está allí, es probable que Quimbey también lo esté. Con Moreland y Wellington, es una fiesta de cartas de tres duques. No puede fallar. Su excelencia de Anselm, sin duda, hará acto de presencia, y son cuatro duques.

	Win esperó hasta que Tresham eligió una mesa al otro lado de la habitación. 

	—Pointy, no me había dado cuenta de que estabas trabajando en tus habilidades para contar. Estoy impresionado. La fiesta de cartas será un gran éxito, lo cual no puede evitarse. Sin embargo, no es la fiesta de cartas de Lord Colin, es la de la señorita Anwen Windham, a quien todos estimamos mucho.

	Bebieron con ese sentimiento.

	—Lord Colin baila con la señorita Anwen —dijo Twillinger. —El señor lo ha comentado.

	—Lord Colin baila con todas ellas —respondió Pointy. —Todas las solteronas pelirrojas Winsters. Windhams, quiero decir. Tiene que. Familia, ya sabes. Bailo con mi esposa por la misma razón.

	—O baila contigo —dijo Win. —El desafío es cómo derribar a Lord Colin sin dejar que el escándalo toque a la señorita Anwen. La fiesta de cartas en sí debe transcurrir sin problemas.

	—Los asuntos de la duquesa de Moreland siempre van bien —dijo Pointy. —Solteronas-ganadoras. Me gusta eso.

	—Tuvimos un pequeño problema en el orfanato hace unas semanas —dijo Win cuando las ideas comenzaron a mezclarse con una excelente cerveza. —Uno de los muchachos se soltó y pellizcó un bolso.

	Pointy tomó un sorbo de cerveza deTwilly. 

	—¿Robaron bienes de la propia persona de un hombre? Eso es un acto criminal, simple y llanamente. Un niño así debería haber estado atado a Newgate, sin una cama blanda, tres comidas y un himnario.

	Win mantuvo una mano sobre su propia jarra, porque la cerveza de verano en el club era excelente, para cerveza, y de ninguna manera gratis.

	—Lord Colin, sin autoridad alguna, decidió que el asunto podría resolverse de manera informal. El niño devolvió el bolso, se disculpó y ha sido un ciudadano modelo desde entonces. El director me mantiene informado de estas cosas.

	—¿Por qué te involucraste en ese lugar? —Preguntó Twilly. —Suena como un cruce entre Eton, Bedlam y Newgate.

	—Mi padre se ofreció a aumentar mi asignación si participaba en la gestión de una organización benéfica. Alguien sugirió la Casa de los Niños y lo lamento desde entonces.

	—Los padres son así —dijo Pointy. —El mío prometió un aumento cuando la esposa dejara otro ternero. Pater se olvidó de recordarme que el pequeño necesitaría una enfermera, pañales, vestidos, sonajeros... Enviar a mi heredero a Eton será un ahorro al ritmo que el niño atraviesa sin rodeos ahora.

	Bebieron por el querido Eton, donde nadie había aprendido mucho más que a beber, fumar y cometer el pecado de Onan.

	—¿Verás que Lord Colin está arruinado? —Preguntó Twilly.

	—Alguien debería —asintió Pointy, tomando un segundo sorbo de cerveza de Twilly. —Principio de la cosa. Se puso muy por encima de sí mismo, dándose aires y demás.

	—Puede que no pueda verlo transportado, pero al menos puedo enviarlo de regreso a Escocia con el rabo entre las piernas. Es muy posible que esté jugando con el afecto de una dama y aprovechándose de su corazón blando, pero puedo mostrarle el error de sus caminos.

	—Siempre debemos estar atentos a las damas —dijo Pointy.

	—Cuando no les miramos las faldas —Twillinger levantó su jarra casi vacía. —¿Se están sirviendo las pintas en estos días?"

	—Simplemente aguantas bien el licor —dijo Win. —Me voy a ver el orfanato.

	Win hizo una reverencia y se fue, aunque no estaba dispuesto a poner un pie en las instalaciones del orfanato. El establecimiento de la señora Bellingham estaba abierto y un caballero podía beber cerveza allí y en cualquier otro lugar.

	 

	—Hiciste sonreír a Jonathan Tresham —dijo Charlotte bajo el suave ritmo de un cuarteto de cuerdas. —Anwen Windham, has estado trabajando en tus habilidades de flirteo. Quizás Lord Colin te haya ayudado en este sentido.

	El señor Tresham no solo le había sonreído a Anwen ante todo el salón de baile lleno de jugadores de cartas, sino que se había mostrado simpático al donar un perro guardián al orfanato de una camada de mastines muy anticipada por sus parientes ducales.

	Jonathan Tresham, simpático. Toda la reunión fue agradable, como si la oportunidad de hacer algo por los menos afortunados fuera un alivio más que una imposición.

	—Lord Colin no es ni la mitad del coqueteo que pretende ser —dijo Anwen.

	Charlotte se acercó y susurró: 

	—Tu velada ya es un éxito, Wennie. Deberias estar orgulloso de ti misma.

	—Estoy orgulloso de nosotros, Charlotte. Tu y Elizabeth colaboraron, Su Excelencia le prestó su considerable experiencia, Lord Colin ha ayudado y los primos están aquí en vigor.

	Charlotte tomó un sorbo de su limonada y movió los dedos hacia Rosecroft, que pasaba junto al barón Twillinger. Si los dos estaban hablando de caballos, probablemente Rosecroft no hubiera visto el saludo de Charlotte.

	—Necesitamos proyectos familiares —dijo Charlotte. —Actividades que todos podamos apoyar, y la brillantez de su fiesta de cartas es que estamos haciendo algo útil. Si Su Gracia no convierte esto en un evento anual, las hermanas deberíamos hacerlo. Lady Rhona y Lady Edana ayudarían, y... su señoría hace un corte en esa falda escocesa, ¿no es así?

	Anwen le había pedido a Colin que mostrara sus mejores galas de las Highlands. Vestido de gala, era formidablemente atractivo, lo que podría explicar por qué lady Rosalyn se había colgado mucho de su brazo.

	Pobre querida... y pobre Colin también.

	Una bocanada de ponche de frutas con pinchos presagió que Winthrop Montague se unía a ellos en el borde del salón de baile.

	—Mi hermana y Lord Colin forman una pareja interesante, ¿no es así? —él dijo. —No es el estilo habitual de Rosalyn, pero ella es siempre amable y Lord Colin sabe que no debe tener ideas en lo que respecta a su señoría.

	Win vestía el atuendo típico de la noche y se parecía a cualquier otro caballero en el salón de baile, con la excepción del primo Valentine, que tenía el garbo de llevar más encaje que la mayoría de los hombres preferidos.

	—¿Crees que Lord Colin podría albergar aspiraciones en lo que respecta a Lady Rosalyn? —Preguntó Charlotte.

	—Es mejor que no, porque no se puede llegar a nada. Rosalyn es muy exigente con la compañía que mantiene, y aunque puede admirar la iniciativa de un hombre, es poco probable que un destilador escocés cuya familia tropezó con un título mantenga su interés en el sentido matrimonial. No quiero insultar a MacHugh, es un amigo, después de todo, pero los estándares deben mantenerse.

	Dado el ejemplo de su hermano, era poco probable que Lady Rosalyn reconociera la iniciativa en un hombre, y mucho menos la admirara.

	—Aprecio mucho a Lord Colin —dijo Anwen. —Se ha tomado muy en serio la situación del orfanato y esta noche es el resultado de las ideas que sembró en las discusiones conmigo. Si es un ejemplo de los hombres que considera un amigo, Sr. Montague, entonces su gusto debe ser elogiado sinceramente.

	Charlotte quedó fascinada con su limonada.

	—Tiene tan buen corazón —dijo Montague. —Siempre he admirado eso de usted, señorita Anwen.

	Su cumplido fue acompañado de una peculiar contorsión de sus facciones. Bajó las pestañas, asomó los labios, la miró y volvió a bajar las pestañas. Un momento después, Anwen se dio cuenta de que había sido objeto de una mirada de fusión.

	—Ustedes dos me disculparán —dijo Charlotte, levantando su vaso. —Es hora de asegurarse de que los tazones de ponche estén todos rellenados.

	Le disparó a Anwen una mirada de no puedes matarme a menos que me atrapes y se alejó apresuradamente.

	—Es una pena —dijo Montague, —cuando una mujer de excelente educación y apariencia decente no puede encontrar un hombre que la aprecie, ¿no está de acuerdo?

	—Por supuesto, como cuando un hombre de excelente crianza y apariencia decente sufre un destino similar. La soledad es una carga pesada, independientemente del género.

	Su nariz se crispó, como si hubiera captado el olor de algo demasiado maduro. 

	—Ahí está su amable corazón en evidencia nuevamente. ¿Puedo convencerte de que te apiades de mí y me acompañes a dar un paseo por la terraza?

	Volvió a dirigirle la portentosa mirada y se le ocurrió a Anwen que Winthrop Montague estaba intentando coquetear con ella.

	Oh querido. Oh, misericordia, oh, dioses y pececillos. ¿Qué demonios podría estar pensando?

	El cuarteto se lanzó a un animado concierto y la charla en el salón de baile aumentó en consecuencia, mientras el Sr. Montague escoltaba a Anwen hacia las puertas del jardín trasero. Quizás buscaba ganarse el favor de la tía Esther o del tío Percy prestando atención a la hermana Windham más retraída.

	Él haría eso. Piense que es inteligente por coquetear con un alhelí: el sapo.

	—No puedo quedarme afuera mucho tiempo —dijo Anwen. —Me gustaría estar disponible si Su Excelencia me necesita para algo.

	La tía Esther podría organizar una función el doble de este tamaño en la mitad del tiempo con la mitad de la ayuda, y la velada aún sería espléndida.

	—Me siento honrado con el tiempo que me dediques —El Sr. Montague le dio unas palmaditas en la mano que Anwen le había puesto alrededor del brazo y la miró directamente a los ojos.

	Si eso era lo que la señora Bellingham tenía que soportar tres noches a la semana, no era de extrañar que la mujer hubiera rechazado las propuestas del señor Montague.

	Justo antes de salir del salón de baile, Colin le lanzó a Anwen una mirada perpleja a través de la mesa del buffet. Ella le guiñó un ojo y le devolvió una sonrisa.

	—Debes saber cuánto respeto a toda tu familia —dijo Montague una vez que estuvieron en la terraza. —El hecho de que se unieran a una institución que enfrenta graves dificultades financieras es indicativo de los valores que más admiro. A veces, nuestro pragmatismo debe estar informado por una generosidad de espíritu y una nobleza de gesto que desafía la comprensión de los menos elevados.

	Incluso el joven Tom tendría dificultades para traducir ese sermón. 

	—¿Estás diciendo que el orfanato es una causa perdida, pero una noble causa perdida?

	Inclinó la cabeza hacia arriba cuando llegaron a la balaustrada de la terraza, como si adoptara una pose: 

	—El guapo Swain admira las estrellas invisibles.

	—Más o menos. Esta noche parece ser todo un éxito, aunque esos fondos se agotarán pronto. El destino del orfanato es triste pero predecible, y debemos consolarnos sabiendo que nuestros débiles esfuerzos, aunque puedan ser temporales, han marcado una diferencia en la vida de unos pocos niños desafortunados.

	Algunos esfuerzos habían sido notablemente más débiles que otros. El señor Montague estaba trabajando muy duro en su sonrisa de arrepentimiento varonil, por ejemplo, mucho más duro de lo que había trabajado en nombre del orfanato.

	—Me complace informarle, señor, que esta fiesta de cartas probablemente se convertirá en un evento anual. Su Gracia alberga muchos asuntos en los que están presentes cuatro duques. Ella mencionó que le gustaría probar con seis el próximo año.

	Una docena de duques no estarían más allá de las habilidades de su excelencia, aunque podría tener que convocar a algunos del continente.

	—Eso es... bueno —El señor Montague se puso de puntillas y luego se recostó, como un erudito nervioso que no hubiera podido memorizar la recitación del día. —Es muy amable de su parte, muy caritativa. Exactamente el tipo de dedicación a causas dignas que he notado en usted, señorita Anwen.

	Estaba haciendo acopio de valor para besarla. Esa comprensión se presentó en la conciencia de Anwen como si la cinta de su corpiño se hubiera soltado en medio de un carrete. Una fuga discreta era imperativa e imposible.

	—Es una pena que tus propias inclinaciones te estén alejando de la caridad más querida en mi corazón —dijo Anwen. —Sentiremos la falta de su sabiduría y perspectiva una vez que deje la junta, Sr. Montague. Tienes mi agradecimiento por todo lo que has hecho.

	Ella le dio su sonrisa más brillante y vivaz.

	—Con el tiempo y de mala gana me apartaré de la Casa de los Niños únicamente para que Lord Colin pueda seguir asociándose con el lugar en mi lugar. Tiene mucho que aprender sobre cómo comportarse como miembro de una sociedad educada, pero estoy haciendo lo que puedo por él.

	El tono del Sr. Montague combinaba gran sufrimiento y resignación.

	—Eso es muy humilde de tu parte —dijo Anwen. —Dar un paso atrás para que aquellos con mayor talento nativo para la administración tengan la oportunidad de brillar. La humildad es una de las mayores virtudes, ¿no estás de acuerdo? 

	Su nariz volvió a arrugar esa cosa. 

	—Moderación en todas las cosas, querida, incluida la moderación, ¿verdad?

	Qué ingenio tan brillante. 

	—Si usted lo dice, señor Montague. ¿Quizás sería lo suficientemente bueno como para acompañarme de regreso al lado de Lord Colin?

	—¿También estás tratando de vigilarlo? Ojalá hubiera terminado con esa tontería escocesa cuando una ocasión requiere un atuendo formal.

	¿Entonces Colin dejaría de eclipsar a todos los dandies vestidos exactamente como el Sr. Montague?

	—Disfruto mucho vigilando a Lord Colin independientemente de si lleva su traje nacional o un atuendo menos imaginativo. Se le pide que me brinde sus atenciones.

	El Sr. Montague se detuvo justo afuera de las puertas francesas. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Lord Colin ha pedido darme sus atenciones —Pequeñas palabras y no demasiadas. Incluso considerando la cantidad de ponche que había consumido el Sr. Montague, su significado debería estar a su alcance.

	Su expresión se volvió pensativa. 

	—Lo siento mucho. Eso debe ser terriblemente incómodo para ti, dada la conexión familiar. Podría hablar con él, pero no debe culpar demasiado a lord Colin. Su hermano se casó con tu hermana, y sutilezas como la falta de un título ducal podrían estar más allá del conocimiento de Lord Colin.

	¿Qué diablos decir a eso? ¿Es usted un imbécil presumido que no está en condiciones de lustrar las botas de su señoría?

	—Te ha puesto en una posición muy difícil —continuó el Sr. Montague, palmeando la mano de Anwen de nuevo. —Por muy devota que seas al orfanato, lo encontrarás allí, incluso aparte de las reuniones familiares. Simplemente le diré que sus propuestas son un poco tardías, ¿de acuerdo? Y nadie lo culpará si acepta un contrato de arrendamiento de reparación de la Casa de los Niños ahora que las arcas están en mejor estado. Le explicaré a Lord Colin que mi propio interés en usted es anterior al suyo, y él dejará las listas como debería hacerlo cualquier caballero, cualquier caballero honorable.

	—¿Le mentirías, fingirías que tú y yo teníamos un entendimiento y sugerirías que me alejara del orfanato?

	El señor Montague se irguió, lo que provocó un eructo de su estómago, aunque lo reprimió, probablemente debido a una larga práctica.

	—Por usted, señorita Anwen, sí, me tomaría una pequeña libertad con la cronología de los detalles fácticos, por así decirlo. Te aprecio mucho, tanto que podría no estar tergiversando por completo la situación, si me entiendes.

	Él la miró con una ceja arqueada en interrogación.

	—Su sacrificio es completamente innecesario, señor Montague. La honestidad es la mejor política, siempre que esté templada con amabilidad. Con ese espíritu, debo decirle que no he rechazado las propuestas de Lord Colin. Me disculpa ahora. Me gustaría invitar a Lady Rosalyn a acompañarme en el orfanato mañana por la mañana. Sin duda estará tan ansiosa como yo por contarles a los chicos el éxito de la noche.

	Anwen movió su mano libre del agarre del Sr. Montague y marchó hacia el salón de baile. Preferiría haberse quedado con él en la terraza, dándole el relato de su presunta, arrogante e inútil vida.

	Sin embargo, esta era la fiesta de caridad Windham y los estándares debian mantenerse.

	 

	 

	—A riesgo de acercarse a la vulgaridad —dijo el duque de Moreland, mientras el reloj marcaba dos veces —eso es mucho dinero, caballeros. Mi duquesa tiene mucho de qué estar orgullosa.

	Colin dejó que el viejo se arreglara, porque Moreland tenía razón, no porque fuera duque. 

	—Gracias, excelencia, por hacer posible la fiesta. La velada ha sido un éxito en todos los sentidos. Una docena de niños se beneficiarán y posiblemente muchos más.

	—Y también les agradezco —dijo Winthrop Montague desde el lado opuesto de Colin en la mesa de la biblioteca de Moreland, —en nombre de la Casa de los Niños, y también en nombre de todos los que disfrutaron esta noche gracias a su hospitalidad.

	Moreland pasó un dedo por una larga lista de cifras. 

	—Su excelencia se estaba aburriendo con la misma velada, año tras año, y francamente yo también. Mi hermano afirma que soirée es la palabra francesa para estar de pie charlando sin hacer nada a expensas del ingenio. Esta fiesta de cartas será la comidilla de la ciudad durante el resto de la temporada, y a uno le gusta hacer su parte por los menos afortunados.

	La diferencia de fortuna entre un niño como Joe y los jugadores de cartas que habían mantenido ocupado al personal de Moreland hasta altas horas de la madrugada era la diferencia entre John O'Groats y Mayfair.

	—Si eso es todo, entonces —dijo Montague, alcanzando el saco que contenía todo el efectivo y las monedas. —Llevaré esto a la Casa de los Niños y lo guardaré en la caja fuerte hasta que los bancos abran el lunes.

	—Aún tenemos que listar las joyas —dijo Colin. Nunca terminas un trabajo sin contar lo que tomas. El consejo de los chicos parecía apropiado cuando se trataba de Win Montague y una suma de dinero.

	—Eso llevará otra hora —protestó Montague. "—Es la mitad de la maldita noche, MacHugh.

	El duque hizo una pausa en su cifrado. 

	—Pensarás que soy anticuado, Montague, pero dame el gusto, por favor. En esta casa, observamos la dirección adecuada cuando vestimos nuestras galas de noche. Yonder Scot es Lord Colin hasta que regresa con su atuendo de montar. Su Excelencia puso esa regla en vigor hace casi treinta años, y nos ha servido bien.

	Qué reprimenda espléndidamente gentil. Las orejas de Montague se volvieron de un tono rojo igualmente espléndido.

	Rosecroft habló por primera vez. 

	—Dividimos las joyas en cuatro pilas, cada uno de nosotros haciendo una lista de una pila, y cada uno comprobando el trabajo del hombre a su derecha. Terminaremos en quince minutos.

	—Excelente idea —dijo el duque, que resolvió el asunto sin que Colin tuviera que llamar a Montague por intentar fugarse con las joyas.

	Las listas eran una muestra impresionante de la generosidad de la que era capaz la sociedad educada. Anillos, collares, alfileres de corbata, incluso el par ocasional de gemelos o aretes se apiñaban en deslumbrantes montones sobre la mesa.

	—No deberíamos vender todo esto de una vez —dijo Colin, cuando se hizo el inventario del lote. —Obtendremos un mejor precio si lo distribuimos poco a poco.

	—¿Cómo proponen que lo mantengamos a salvo mientras lo distribuimos? —Win replicó.

	—Los bancos lo mantendrán seguro —dijo Colin. —Y hasta que podamos llevar todo al banco, tenemos una caja fuerte en el orfanato, a la que solo tú y el director tienen la combinación.

	Colin no lo hizo, y no lo pediría, no mientras Win estaba jugando al dandy en el pesebre como presidente de la junta.

	—No me gusta tener tantos objetos de valor guardados entre esos niños —dijo Montague, recogiendo las joyas en otro saco. Pero supongo que tendrá que ser suficiente. ¿Puedo llevar este lote al orfanato, Lord Colin?

	—No seas tonto —dijo el duque, levantándose. —Llevará a su señoría ya Rosecroft, así como a tres de mis lacayos más grandes y al coche de la ciudad de Windham. La mitad de los ladrones de Londres probablemente se enteraron de esta fiesta y están acechando entre los setos de Su Gracia para asaltarte. Un hombre que tenga suficiente hambre robará a los huérfanos. No tenemos que hacer que ese crimen sea más fácil de cometer.

	El duque le dio la mano a todos y Colin pronto se instaló en un espacioso carruaje con cresta con una pequeña fortuna y la mezquindad de Win Montague. Rosecroft había optado por subir a la caja, y Colin podría haberse unido a él si no fuera por la codicia que había visto en los ojos de Montague cuando las joyas fueron contadas.

	—Tuve una charla privada con la señorita Anwen —dijo Montague mientras el carruaje salía de las caballerizas.

	Colin los había visto salir a la terraza, y había visto a Anwen regresar sola al salón de baile diez minutos después. No había encontrado tiempo para preguntarle sobre la conversación.

	—¿Tu discusión es de mi incumbencia?

	—Lo estoy convirtiendo en asunto tuyo, MacHugh. La dama admitió que la presionó para que aceptara sus atenciones. Ese es el colmo de la mala forma, y espero algo mejor incluso de ti.

	Bien, entonces. Fuera lo que fuese lo cierto acerca de esta charla privada en la que Montague estaba tan concentrado, Anwen había dejado vivir al tonto. Colin se inspiró en su amable ejemplo.

	—Confío en que me iluminará con respecto a los detalles de mi mala forma —dijo Colin, —como lo ha hecho tan generosamente en muchas ocasiones anteriores.

	Montague apoyó el pie en el banco acolchado de terciopelo frente a él. 

	—Anwen no puede ponerte en tu lugar, idiota, debido a la conexión familiar, y porque debe enfrentarte a través de una mesa de conferencias cada vez que asiste a una de nuestras reuniones. El orfanato significa mucho para ella y su familia significa aún más. Si te dice que te vayas, como debería, entonces crea incomodidad en cada mano. Un ratoncito tímido como la señorita Anwen no puede hacer eso.

	Un ratoncito tímido, que le había dicho a Colin que se marchara por el bien de los niños, la primera vez que había amenazado su bienestar. Montague tuvo suerte de que Anwen no hubiera separado su polla de sus coños.

	—¿Entonces me estás echando en su nombre?

	—Le aclararé a la dama que tiene opciones, MacHugh, más sencillas de las que yo ya tengo. Déjame aclararte algo más.

	A la tenue luz de las luces del carruaje, la tez de Montague estaba pálida y la fatiga surcaba sus rasgos. Su buen aspecto dorado pronto daría paso a un semblante melancólico, si la enfermedad francesa no fuera peor que eso.

	—Continúa —dijo Colin.

	—Soy presidente de la junta directiva de la casa Waynward de los Niños —dijo Montague. —El edificio está podrido con el aumento de la humedad, y por derecho debería ser condenado. La seguridad y la comodidad de los niños debe ser mi principal preocupación, y si continúa molestando a la señorita Anwen con sus supuestas suposiciones, haré que el edificio sea arrasado. Se hará todo lo posible para encontrar otros alojamientos para los niños, pero los niños estarían más seguros en las calles que en las ruinas de un orfanato.

	Montague estaba preocupado por la seguridad y la comodidad de una sola persona: él mismo. Que intentara interponerse entre Colin y Anwen era simplemente egoísta y arrogante. Que hubiera amenazado el bienestar de los niños para llevar a cabo su reclamo era vil.

	—¿Volverías a poner a los niños en la calle si brindara mis atenciones a Anwen Windham?

	—Vuelve a Escocia —dijo Montague —Ella no te quiere, y nadie más. He tratado de ser decente en lo que a ti respecta, pero no encajas, no eres bienvenido y te impones a la buena voluntad de tus superiores todos los días que permaneces en Londres.

	El temperamento frío y calculador en el que Colin había confiado para verlo a salvo en la batalla se elevó y detuvo su mano cuando podría haber golpeado con un guante la cara de Montague.

	—Su consejo, como siempre, merece consideración. Me conmueve, Montague, la ternura de tu consideración por los niños inocentes. Estoy seguro de que la señorita Anwen también lo estaría. ¿Supongo que tiene la intención de ofrecerle matrimonio?

	Winthrop exhaló un suspiro racheado que tenía un olor fétido a emborracharse.

	—Uno no se acerca a una mujer de crianza suave y la lleva al altar. Incluso usted sabía comenzar con una solicitud para brindarle a la dama sus direcciones. Observaré cada jota y tilde del protocolo, para que nadie piense menos en la señorita Anwen por aprovechar apresuradamente la primera oferta adecuada que se le presente.

	—¿Y qué hay de la señora Bellingham?

	—No es asunto tuyo, aunque también te mantendrás alejado de ella, MacHugh.

	Colin sabía que el edificio era un problema y le había dado a Anwen su palabra de que mantendría a los niños a salvo. Ese no fue un desafío nuevo. Si Winthrop tenía el orfanato condenado, entonces el tiempo para asegurarse de que cada niño estuviera en una situación adecuada para él se estaba acabando.

	Eso era un problema porque esos chicos ya habían sido sacudidos demasiado en sus jóvenes vidas. La idea de que Winthrop Montague arrojaría a los niños a la calle si Anwen rechazaba su propuesta era una arrogancia de una magnitud que eclipsaba el mero pecado y coqueteaba con el mal.

	—No estás enamorado de la señorita Anwen —dijo Colin después de que el carruaje se moviera durante algunos minutos. —¿Por qué casarte con ella?

	Montague sonrió, y tal era la presunción de satisfacción en sus ojos que debería haber saboreado el aire con una lengua bífida.

	—La pobrecito tiene que casarse con alguien, al igual que yo. Los nuestros comprenden de qué se trata y qué no es el matrimonio. No espero que lo entiendas, pero te estoy haciendo un favor, MacHugh. La harías sentir miserable y te arrepentirías del partido dentro de un año.

	Colin dejó que esa obra maestra del autoengaño quedara sin respuesta. Montague en algún momento había llegado a creer sus propios volantes sobre los privilegios de su puesto. Tenía derecho a tener cualquier cosa que quisiera, incluso una mujer que no había mostrado interés en él. Todo lo que creyó se convirtió en un hecho, a pesar de cualquier evidencia que contradijera tal afirmación.

	Si no fuera hijo de un inglés adinerado con título, Montague sería un loco.

	Pero era hijo de un inglés adinerado y titulado, y estaba enormemente bien conectado en la sociedad educada. Hasta que Colin, que carecía enormemente de conexiones, había hecho un reconocimiento adecuado, había dormido al menos unas pocas horas y había reflexionado sobre el asunto, seguiría su propio consejo furioso.

	 

	 

	—¿Eres lal única defensora del aparador esta mañana? —Preguntó Anwen.

	Elizabeth estaba sentada sola en un extremo de la mesa del desayuno, y un efecto de la luz del sol había convertido todos los reflejos de su cabello en oro fundido. Bebiendo su té, parecía una mezcla entre la solterona inglesa en formación y una criatura fantástica de uno de los cuentos de hadas galeses de mamá.

	—Quería revisar las nuevas invitaciones antes de que la tía las recibiera —dijo Elizabeth, mirando una pila de correspondencia cerca de su plato. —Las fiestas en casa ya están intentando encajar en el calendario.

	Los soldados probablemente se ofrecieron como voluntarios para servir con una esperanza desesperada en el mismo tono estoico y valiente.

	Anwen acercó la silla a los codos de Elizabeth, porque Elizabeth había ocupado el lugar al pie de la mesa, el asiento de la duquesa, donde la luz era mejor a esa hora.

	—Podrías visitar a Megan en Escocia, Bethan. Charlotte iría feliz contigo. 

	Elizabeth le sirvió a Anwen una taza de té y puso la rejilla para tostadas frente a ella. 

	—¿Podría visitarte en Escocia, quieres decir? Y Megs, por supuesto. Tu fiesta de cartas fue un éxito rotundo, Wennie, y lo único que queda es que Lord Colin pronuncie sus votos contigo.

	Más valentía. A Anwen se le recordó abruptamente que todo podría estar saliendo bien en su mundo, pero Elizabeth y Charlotte se quedarían no sin una hermana menor casada en una familia ducal, sino dos.

	—Podría preguntarle a Megan sobre las bibliotecas de préstamo de Perthshire —dijo Anwen. —Si están en un estado que no sea excelente, puede repararlos en un abrir y cerrar de ojos.

	Elizabeth era una apasionada del préstamo de bibliotecas, sobre todo. Anwen había escuchado al primo Devlin comentar que al menos la querida Bethan no hizo una cruzada por la templanza.

	Los primos podrían ser idiotas.

	Elizabeth ordenó el montón de cartas. 

	—¿Fue así como te sentiste cuando todos te recetaron apósitos y nasales cuando no estabas enferma, Wennie?"

	— ¿Te ruego me disculpes?

	—No te olvides de endulzar tu té —dijo Elizabeth, colocando el azucarero cerca de la taza de té de Anwen. —No estar casada no es una enfermedad, por lo que se deben tomar medidas desesperadas para detener su curso. Los solteros borrachos no me han perseguido por los jardines de nadie durante dos buenos años, y si tengo paciencia, eventualmente tendré mi propia casa.

	Por primera vez, Anwen no escuchó determinación cuando Elizabeth habló de su eventual independencia, sino más de la valentía estoica del soldado de infantería condenado.

	—Al menos en las fiestas en casa —respondió Anwen, —las damas y caballeros están presentes en cantidades comparables. Me he mantenido al día con muchos amigos de esa manera.

	Uno o dos son muchos, algunos años.

	—Podría ser peor. Nadie está organizando una fiesta en casa con el único propósito de comprometerme. La hermana del duque de Haverford aparentemente va a soportar esa indignidad.

	Anwen aplicó una generosa porción de mantequilla a su tostada. 

	—Me he preguntado por qué Lady Glenys aún no está casada. Ella es un tipo decente. No es propenso a la malicia ni a los chismes, y no es tonta. Escuché otra teoría sobre la fiesta en casa de Haverford.

	Colin había transmitido esta especulación.

	—Dímelo, porque probablemente me veré obligada a asistir. Cualquier pretexto para viajar a las tierras salvajes de Gales contará con la aprobación de mamá.

	La mayor parte de Gales era salvaje, por lo que Anwen había visto. También hermosa. 

	—Los caballeros especulan que la hermana de Haverford está organizando la fiesta en la casa con la esperanza de que Su Excelencia encuentre una novia. Mamá estaría encantada si llamaras la atención de un duque galés, querida.

	Anwen también estaría feliz por su hermana. Elizabeth no necesita casarse con el hombre para disfrutar de lo que las atenciones ducales podrían hacer por su espíritu, después de todo.

	Elizabeth tomó una rebanada de tostada fría y simple de la parrilla. 

	—Un duque es la última clase de marido que aceptaría. He visto lo que tiene que soportar una duquesa: sin privacidad, sin descanso, muy pocos amigos de verdad, una cena política tras otra. Me volvería loca.

	El duque adecuado valdría un poco de locura, y el lord escocés adecuado también.

	—¿Conoce Haverford?

	—No puedo reclamar ese honor. Vota su escaño, me han dicho, pero aparte de eso, acecha en su castillo. ¿Por qué un hombre puede acechar en su castillo, pero a una dama no se le permite el mismo placer?

	Un castillo en Gales sonaba un poco solitario para Anwen, pero claro, cualquier lugar sin Colin sería solitario.

	—¿No quieres mantequilla en esa tostada?

	Elizabeth miró fijamente la tostada de la que acababa de tomar un bocado. 

	—Olvidé la mantequilla. Tal vez sea mejor que vuelva a la cama e intente empezar el día de nuevo. Hay al menos cuatro invitaciones a fiestas en casa en esta pila de correo. He considerado rechazarlas y firmar el nombre de la tía en la nota .

	—Eso es una charla desesperada —Aunque Anwen había estado desesperada por salvar la Casa de los Niños. ¿Por qué no debería estar Elizabeth desesperada por salvar su libertad? 

	—¿Crees que Haverford podría sentirse tan reacio a casarse como tú?

	Elizabeth tomó otro bocado de tostada seca. 

	—Los duques deben casarse. Eso es sagrado escrito. No necesita ser fiel o incluso leal, pero debe casarse.

	—Quizás preferiría no hacerlo —dijo Anwen, apropiándose de la tostada de Elizabeth y untándola con mantequilla. —Tal vez acecha como un dragón en su castillo porque no le interesa encontrar una duquesa. Tal vez Lady Glenys haya rechazado todas las ofertas porque no quiere abandonar a su hermano.

	Elizabeth ignoró la tostada en su plato y miró a Anwen severamente. 

	—Escúchame, hermana mía. Aceptarás la propuesta de matrimonio de Lord Colin y te irás a las Tierras Altas con él en una nube de dicha conyugal. No debes prolongar tu compromiso ni posponerlo con la esperanza de que Charlotte o yo llevemos a algún duque a la altura. Megan está feliz, más que feliz, y yo quiero también eso para ti.

	Para ser una solterona jubilada, Elizabeth podría ser tremendamente querida. 

	—Colin y yo estamos de acuerdo en que lo mejor será un compromiso breve.

	Elizabeth tomó la tostada. 

	—Así, ¿verdad? Anwen, pequeño tonta. Estoy orgullosa de ti.

	Anwen estaba orgullosa de sí misma, pero deseaba que su hermana pudiera haber estado un poco envidiosa.

	—Siéntete orgullosa de Lord Colin. No es el típico dandy londinense que busca una heredera.

	—Aunque los dandies trolling son todo lo que puedo esperar si me dejo arrastrar a estas fiestas en casa.

	—Di no. Rechaza ir. Ya no tenemos seis años, de modo que nuestros primos pueden levantarnos en brazos y depositarnos en la guardería cuando nos moleste.

	Elizabeth masticó su tostada en silencio, mientras Anwen se servía huevos y jamón del aparador. Esta mañana tenía buen apetito y estaba ansiosa por compartir felices noticias con los chicos.

	Mientras que Elizabeth temía caer en las garras de un dragón galés.

	—Debería devolver el correo a la biblioteca antes de que la tía se levante —dijo Elizabeth. —¿No le dirás que estoy espiando?

	—No seas tonta. Estoy de camino a la Casa de los Niños y aún no te has levantado de la cama .

	—Eres la mejor de las hermanas. Te extrañaré. —Elizabeth se levantó, recogió las cartas y salió de la sala casi a toda prisa. Su tostada permaneció en su plato, así que Anwen agregó mermelada y la terminó en unos pocos bocados.

	La situación de Elizabeth era preocupante, Anwen rara vez había visto a su hermana mayor llorar, pero Bethan era igual a cualquier duque, y cualquier otra cosa sobre Haverford era cierta, no había ningún escándalo asociado a su nombre. El único hecho que Anwen pudo descubrir sobre Julian St. David, duque de Haverford, fue que, como un dragón, había heredado una tendencia familiar a acaparar cierto objeto.

	Quizás Elizabeth había olvidado esto sobre la familia St. David. Su excelencia, como todos los duques de Haverford, era un ávido coleccionista de... libros.

	 

	 


 

	Capítulo Quince

	Según la nota de Colin, la suma que había sido entregada a Hitchings en la oscuridad de la noche había excedido las oraciones más ambiciosas de Anwen. La duquesa de Quimbey había apostado un par de anillos antiguos que el primer rey Jorge le había regalado a su abuela, y se había producido una especie de competencia en la que participaban todo tipo de pequeñas piezas de joyería.

	—En el evento del próximo año, creo que deberíamos intentar por más duquesas que duques —dijo Anwen. —Su Gracia de Quimbey podría haber iniciado una tradición.

	Lady Rosalyn se levantó la falda mientras caminaban por el jardín del orfanato. El día era frío y húmedo y, sin embargo, en el corazón de Anwen todo era sol y rosas.

	—Sus anillos eran horribles, ¿no es así? —Lady Rosalyn respondió. —Winthrop dijo que todo el montón de chucherías era de calidad inferior, pero que había tantas que Hitchings no estaba seguro de dónde guardarlo todo. Tengo ese problema con mis capotas y retículas. Es muy irritante.

	—El gesto de la duquesa fue magnífico —respondió Anwen, y los anillos simplemente habían sido más ornamentados que la moda actual.

	—Si tu fiesta de caridad significa que la sociedad educada gana elogios por descartar adornos poco atractivos, te aplaudiré como una genio —dijo Rosalyn, arrebatando sus faldas de un floreciente borde de lavanda. —Ojalá no hubiera tenido tanto de ese delicioso ponche.

	Su señoría había perdido mucho y con una graciosa despreocupación que le había valido muchos elogios de sus oponentes.

	—Ojalá hubiéramos pensado en una fiesta de caridad antes. El tío Percival dijo que mencionaría la idea en su club como un evento trimestral. La Casa de los Niños es solo una pequeña institución entre muchas que merecen ayuda.

	Rosalyn se detuvo y miró fijamente la puerta como si, en ausencia de un lacayo con librea, no estuviera segura de cómo se podía abrir una cosa así.

	—¿Debes ser tan implacablemente buena, Anwen? Te dejaré caer si al menos no derramas ponche en tu corpiño o resopla cuando te ríes.

	Sonaba medio seria.

	Anwen abrió la puerta y dejó que Rosalyn la precediera. 

	—Haré todo lo posible para derramar ponche de fresa sobre mi fichu favorito, pero antes de que me dejes caer, ¿podemos hacerles saber a los chicos que no se morirán de frío el próximo invierno?

	Anwen estaba muy en serio.

	—Por supuesto, dejemos esa tarea detrás de nosotras, y puedo despedirme de los chicos mientras lo hago.

	El orfanato olía levemente a moho en los días húmedos, y ese dia no fue la excepción. Otros aromas se mezclaban con la humedad: humo de carbón, cocina y algo que Anwen consideraba libros viejos. No era una fragancia, sino un aroma único que ella asociaba con ese lugar especial.

	—¿Qué quieres decir con que te estás despidiendo de los chicos?

	Rosalyn se detuvo en el primer rellano, la imagen de la moda pastel, hasta un gran retículo bordado desenfrenadamente.

	—Winthrop me engañó para que me uniera a su comité, Anwen, pero claramente ya no me necesita. Tiene la moneda que buscaba, y le he prestado a este lugar mi prestigio el tiempo suficiente para que sea fácil encontrar nuevos miembros del comité. No debes ser codiciosa. Tú mismo lo dijiste: muchas organizaciones benéficas dignas merecen mi apoyo.

	Se deslizó por los escalones antes de que Anwen pudiera dar una adecuada respuesta agradecida que tampoco sonó aliviada. Rosalyn era un rompecabezas, uno que se veía encantadora y sonaba encantadora, pero no siempre actuaba de forma encantadora, mucho menos lógicamente.

	Antes de que Anwen hubiera enmarcado su respuesta, Tom apareció disparado desde el piso inferior.

	—¡Señorita Anwen! Es sábado. Nunca vienes de visita el sábado.

	—Lady Rosalyn y yo traemos buenas noticias, Tom. ¿Pueden usted y los otros chicos reunirse con nosotros en la sala de estudio?

	—¡Sí, señora!

	—Thomas. —La fría voz de Lady Rosalyn desde arriba lo detuvo a la mitad de las escaleras. —¿No estás olvidando algo?

	El rostro de Tom mientras miraba hacia la escalera se quedó en blanco por un instante, luego hizo una reverencia. 

	—Buen día, señoría. —Se fue antes de que Lady Rosalyn pudiera disculparlo, regañarlo por correr o castigarlo por hablar demasiado alto.

	Sus pasos en retirada resonaron en las entrañas de la casa cuando Rosalyn descendió para pararse junto a Anwen.

	—Te admiro mucho, Anwen, por tu devoción por estos niños, pero si un niño ni siquiera puede recordar cómo dirigirse a una dama, o cómo mantener la voz baja en el interior, su comportamiento es lamentablemente deficiente. Me ha comenzado a doler mucho la cabeza y creo que será mejor que espere en el carruaje. Me despedirás de los chicos y les asegurarás que siempre pensaré en ellos con cariño, ¿no es así?

	—Por supuesto. —Si y cuando los chicos se dieron cuenta de que Lady Rosalyn estaba fuera, prestaría su prestigio a otra parte.

	Anwen subió al tercer piso. La antigua sala de detención se había convertido en un espacio donde cualquier niño podía encontrar paz y tranquilidad si quería dedicar tiempo a sus estudios. En el alféizar de la ventana había un helecho sacado del invernadero de Moreland y las sillas alrededor de la mesa tenían cojines a juego. El hogar lucía un fuego, aunque modesto, y el piso estaba cubierto con una alfombra vieja.

	Lujoso no lo era, pero era cómodo, una gran mejora con respecto a su encarnación anterior.

	Los chicos se unieron a ella un momento después, los cuatro lucían ansiosos y trataban de ocultar su preocupación detrás de buenos modales ansiosos.

	—Por favor, siéntese —dijo Anwen. —Traigo noticias maravillosas.

	Sus palabras no parecieron tranquilizarlos. Se sentaron alrededor de la mesa y Anwen se sentó a la cabecera. Le pediría a Colin que les enseñara a los niños cómo sostener una silla para una dama, ahora que se habían atendido preocupaciones más urgentes.

	—La fiesta de cartas fue anoche —dijo Anwen, —y estoy encantado de decirles que fue un gran éxito. Los invitados fueron muy generosos y mi familia probablemente tendrá un evento similar cada año. Podemos mantener abiertas las puertas de la Casa de los Niños, caballeros. Tu hogar esta seguro.

	Las palabras le hicieron un nudo en la garganta, y tal vez los chicos también se sintieron conmovidos, porque ninguno de ellos la miraba a los ojos.

	—G… gracias —dijo Joe, dándole un codazo a Dickie en el asiento junto a él.

	Un coro de agradecimientos recorrió la mesa y, aun así, Anwen tuvo la sensación de que su mensaje no había caído.

	—Tendremos todo el carbón que necesitamos este invierno, todas las papas calientes, todas las mantas. Podremos pagar un médico si los niños más pequeños se enferman y, ¿hay algo que no me esté diciendo?

	Alguien pateó a otro debajo de la mesa.

	—¿Qué pasa con el edificio? —Preguntó John. —Hitchings dice que está cayendo alrededor de nuestros oídos.

	El ala no utilizada tenia problemas. 

	—¿Qué más dijo Hitchings?

	—Dile —dijo Dickie, mirando a Tom con el ceño fruncido. —Tú eres el que los escuchó.

	Tom era un alma sensible, con un oído sensible. Charlotte tenía el mismo don. Podía captar conversaciones del otro lado de la habitación y captar cada palabra.

	—Señor. Montague dijo que ninguna cantidad de dinero arreglaría este lugar, y toda la fiesta de cartas fue una pérdida de tiempo. Cerraremos en San Miguel.

	—Justo a tiempo para el clima frío —agregó Dickie.

	—Justo a tiempo para la temporada de caza, dijo el Sr. Montague —prosiguió John. —Estaremos cazando, está bien. Por cada comida y granada podemos mendigar o robar.

	Los rostros que se habían vuelto abiertos, incluso esperanzados durante las últimas semanas, volvieron a estar pellizcados por la preocupación y la amargura. A estos muchachos les faltaba un día soleado para bajar por el desagüe y meterse en la vasta cloaca de los guisos londinenses. Nada, ni la promesa de comidas calientes, una educación, un empleo eventual, ni siquiera la seguridad, podría mantener viva su fe en la Casa de los Niños frente a los pronunciamientos de Win Montague.

	Una rabia como la que Anwen nunca había experimentado la inundó. ¿Qué podría decir que marcaría la diferencia para cuatro niños cuya capacidad de esperanza y confianza había sido pisoteada demasiado a fondo y con demasiada frecuencia? ¿Qué tenía ella para ofrecer, cuando había sido criada con todos los privilegios?

	Sólo Joe la miraba a los ojos y el anhelo que veía en sus ojos azules era insoportable. Los niños querían lo que todo niño debería poder dar por sentado: esperanza. Esperanza por una vida con sentido, por algo de seguridad y comodidad en un mundo donde la riqueza se exhibía ante ellos todos los días.

	No tenía nada, ni grandes discursos, ni un ingenio encantador, ni una riqueza significativa propia.

	La desesperación la tocó, un viejo enemigo, uno con el que había luchado cuando era incluso más joven que esos chicos. Eso era lo que se sentaba debajo de la rabia: el conocimiento de primera mano de lo mucho que un niño podía verse abrumado por los peores desafíos de la vida. Por eso su corazón había sido capturado por niños sin hogar sin nadie que los defendiera.

	Anwen Windham conocía la tentación de darse por vencida. Salir por la ventana y bajar por el desagüe, para no ser visto nunca más.

	—Casi me muero —dijo, poniéndose de pie. —Yo era más joven que todos ustedes y casi muero, varias veces.

	Lo que sea que los chicos esperaban que dijera, no era eso.

	—Pero no moriste —dijo John. —Estás aquí y estás bien.

	Estaba haciendo una pregunta, bendito sea el chico. 

	—Estoy bien, estoy mejor que bien. Estoy en el color rosa de la salud, mi familia me ama y estoy llena de planes y sueños, pero la fiebre casi me acaba. Durante semanas apenas pude levantarme de la cama para usar el orinal. No podía comer, tuve que obligarme a tragar incluso té de ternera, y estaba tan cansada de estar enferma que quería rendirme. Me recuperaba un poco y luego recaía. El sacerdote fue citado más de una vez.

	—¿Querías morir? —Preguntó Tom.

	Joe miró fijamente el fuego y su silencio lo decía todo.

	John encorvó los hombros. 

	—Cada invierno, se siente así. Luego ves a un pobre borracho de ginebra que se ha ido tan lejos que ya ni siquiera tiembla, y es todo lo que puedes hacer para no robarle el abrigo. Pero no lo haces, todavía no, no hasta que estés tan mal como él.

	Oh, Dios, lo que estos niños habían soportado. Una vez más, Anwen deseaba haber humillado públicamente a Win Montague ante toda la sociedad educada.

	—No morí —dijo Anwen. —Quería rendirme, estar donde ya no me doliera, donde ya no estuviera cansada. Quería que la enfermedad me soltara, de cualquier forma que pudiera hacer que eso sucediera. Sin embargo, abría los ojos y mi madre estaba junto a la cama, lista para servirme más té o leerme un cuento. Volvería a abrir los ojos y mi papá estaría allí, jugando al solitario en la colcha. Ni siquiera abría los ojos, pero sabía que una de mis hermanas había roto las reglas de nuevo y estaba durmiendo la siesta a mi lado. No podía defraudarlos. Tenia que intentarlo, seguir intentándolo y probar un poco más después de eso.

	Cuando era niña, no había podido nombrar ese sentido de obligación, pero podía nombrarlo ahora y estar infinitamente agradecida por ello.

	—Tenías familia —dijo Tom, sin convertirlo en una acusación.

	—Y me tienes a mí, a lord Colin y a todas las personas que dieron sus diamantes, esmeraldas y perlas para que tengas calor este invierno. Ustedes se tienen el uno al otro, y si están listos para rendirse, yo no. Estoy lejos de estar lista para renunciar a los niños que merecen tanto amor y cuidado como yo.

	Se había arriesgado al mencionar el amor, pero la honestidad era la mejor política y nada menos que el amor le había salvado la vida. Llámelo determinación, devoción, lealtad familiar o cualquier término menos intimidante, pero la fuerza motivadora había sido el amor.

	Al otro lado de la habitación, Joe, solo al final de la mesa, olfateó y se secó los ojos con la manga.

	Anwen no se atrevía a acercarse al chico, o perdería la poca compostura que le quedaba y lo avergonzaría para siempre. En cambio, le pasó su pañuelo.

	—Guárdalo para mí, Joseph, y te cumpliré una promesa. No perderás tu casa. Has trabajado demasiado para hacer de la Casa de los Niños una institución de la que estar orgulloso, y Winthrop Montague es un idiota.

	John se rió, Dickie ululó y Tom sonrió.

	—Él es eso—coincidió John. —El culo de un caballo cojo. Suena mejor cuando lo dices.

	—Un asno de caballo cojo y con espanto —dijo John, —y tiene corvejones de vaca.

	Se habían vuelto bastante jinetes desde que los ponis habían ido a esperar en las caballerizas. Mientras Anwen se preguntaba quién superaría el insulto de John y dónde podrían terminar los insultos, Joe se lanzó hacia la ventana y Tom lo siguió para mirar alrededor del helecho.

	—¡Lord Colin está aquí! Ojalá dibujara el corcho del señor Montague.

	Anwen también, y una nariz ensangrentada era el menor daño que le gustaría infligir a Winthrop Montague.

	—¿Quiere decirle, señorita Anwen? —Preguntó Dickie. —¿Decirle lo que dijo el señor Montague?

	—Lo haré, aunque te pediría que no alarmes a los chicos más pequeños. Hay una humedad creciente en el ala que no se usa, pero el resto del edificio parece bastante sólido. Hay un aumento de humedad en la mitad de las casas de Londres y, sin embargo, esas casas siguen en pie.

	Durante un tiempo, las vigas podridas, el yeso desmoronado y el papel tapiz despegado fueron resultados inevitables, y solo el comienzo de la descomposición que causó la humedad en las paredes. Win Montague era el equivalente social de la humedad creciente, invadiendo la base de la arrogancia y el nacimiento donde no había hecho nada para ganarse una presentación adecuada.

	Y con frecuencia también era menos fragante en espacios reducidos.

	—Saludaré a su señoría —dijo. —Creo que ustedes deberían ver cuánta generosidad se les ha enviado. Tenemos suficiente oro y joyas para desmayar a cualquier pirata que se precie.

	Una exageración, pero no mucho. Anwen dejó a cuatro niños sonrientes en el estudio y salió por la puerta, solo para chocar una vez más con Lord Colin MacHugh.

	 

	 

	—¡Mi lord, buenos días! —El saludo de Anwen fue alegre, pero sus ojos brillaban sospechosamente.

	—¿Alguien te ha hecho llorar? —Preguntó Colin, colocando las manos en sus brazos. —No estoy de muy buen humor y me encantaría tener la oportunidad de romper algunas cabezas.

	La puerta detrás de ella se abrió. Tom, Dickie, John y Joe se asomaron desde la sala de estudio, sus miradas cuidadosamente en blanco.

	—Señor. Montague hizo llorar a la señorita Anwen —dijo John. —Más o menos.

	—Tiene razón —dijo Dickie. —Deberías sacar su corcho.

	—Ponle una cara —agregó Tom, y Tom solía ser el alma de la diplomacia.

	Joe hizo la pantomima de una rodilla en las piedras, que Anwen no pudo ver, porque los chicos estaban detrás de ella.

	—¿Supongo que hay problemas en el paraíso?

	Anwen se dio la vuelta y volvió al estudio. 

	—Estoy tan enojada, problemas es un término cortés. Por favor, dígales a los niños que el edificio no será demolido sobre sus cabezas. Winthrop Montague se lo dijo al señor Hitchings, y uno de los muchachos pasó por encima de ellos. Ahora están convencidos de que ninguna cantidad de dinero puede mantener a flote la Casa de los Niños, justo cuando nuestras finanzas seguramente están saliendo bien.

	Él de nuevo. 

	—Winthrop Montague se está convirtiendo en una plaga, ¿no es así?

	Anwen frunció una uña y asintió. No delante de los chicos.

	—Escuchen, pequeños bribones —dijo Colin. —Tienes un hogar, pase lo que pase. Hay un aumento de humedad en toda la otra ala, pero eso no es inusual en un edificio antiguo que ha sido descuidado. Esta ala es sólida. Incluso si no suena, son muy trabajadores, educados, bueno en casi todo lo que haces y han terminado su vida en las calles. Mi palabra sobre eso como un caballero.

	Añadió una mirada furiosa digna de su santo papá para que los niños supieran que hablaba en serio.

	—No estábamos preocupados —dijo Tom. —Estábamos enojados con el Sr. Montague. El tipo debería estar atento a los más pequeños, no escabullirse a las fiestas de su casa y cazar pelotas.

	Los murmullos de asentimiento sonaron de John y Dick, mientras que Joe mantuvo su característico silencio.

	—Les dije que no los decepcionarías —dijo Anwen.

	Qué fe tenía. 

	—Si ustedes nos disculpan, la señorita Anwen y yo tenemos algunas cosas que discutir con respecto a la fiesta de cartas. Sé que te preocuparás, pero no hagas ninguna tontería por eso. Haré que el Sr. Montague lo solucione.

	—Clasifícalo con tus cinco —dijo Dickie. —Él molestó a la señorita Anwen.

	Anwen despeinó el cabello de Dickie y, por una vez, los otros chicos se mantuvieron quietos.

	—Señora, ¿podría dedicarme unos minutos? —Preguntó Colin.

	—Volveremos —dijo Anwen. —Quiero mostrarles a los chicos el tesoro pirata que resultó de la fiesta de cartas.

	Una buena idea, porque lo que los niños pudieran ver, lo creerían.

	Colin robó un beso rápido en el pasillo y Anwen también robó un beso no tan rápido.

	—Tenemos que hablar —dijo Colin. —¿Supongo que Montague se puso una peste anoche?

	—Aquí no —dijo Anwen, —y dejé a Lady Rosalyn esperando en el carruaje. Por cierto, ha dejado el comité. Voy a decirle a los chicos que si lo mencionan.

	—Ella es el menor de nuestros problemas —dijo Colin, conduciendo a Anwen a través del pasillo hacia un aula vacía. No se había encendido una sola lámpara, por lo que el espacio era lúgubre, frío y silencioso. —La envié de camino y le dije que te llevaría a casa. ¿Qué pasó anoche entre Montague y tú?

	—Actuó de manera muy extraña —dijo Anwen, frotándose los brazos y caminando entre los escritorios. —Intentó coquetear, lo cual fue patético, y cuando le dije que habías pedido brindar tus atenciones, se volvió bastante arrogante.

	Un eufemismo para las edades, sin duda. 

	—Prometo no llamarlo, amor.

	—Gracias. Una dama se preocupa.

	Anwen tenía primos varones y, por lo tanto, todavía parecía preocupada.

	Colin tenía hermanas y tenía a Anwen. —Ni siquiera lo invitaré al ring en el Salon de Jackson —dijo, acercándose a ella. —No lo provocaré a él ni a ninguno de sus sapos para que me llamen —Se detuvo inmediatamente delante de ella. —No te decepcionaré, Anwen. Los niños dependen de nosotros.

	Sus hombros se relajaron y lo rodeó con los brazos. Por un momento, Colin simplemente la abrazó, diciéndole sin palabras que no estaba sola con los desafíos que enfrentaba.

	Y tampoco él. La comprensión le calentó el corazón como nunca lo haría ninguna fiesta con los compañeros.

	—Winthrop Montague es una desgracia —dijo Anwen, apoyando la mejilla contra el pecho de Colin. —Expresó su consternación de que consideraría ofrecer por mí, no porque tenga riqueza, un título, buena apariencia y encanto en abundancia, mientras que soy la Windham menos impresionante que jamás haya hecho su reverencia. Estaba enojado contigo por cazar furtivamente en sus reservas.

	Sus reservas. Para Winthrop Montague, todo lo que deseaba era o debía ser suyo. El corazón de Colin le pertenecía a Anwen, pero ella era en gran medida su propia persona. ¿Cómo podía incluso Montague no ver eso?

	—¿Te reíste de él? —Winthrop Montague humillado era una criatura peligrosa.

	—Su plan era informarte que te derrotaría en el poste, por así decirlo, y ya me estaba cortejando. Debía marcharse en aras del honor de un caballero, y el Sr. Montague podría felicitarse por ganarse mi gratitud eterna, así como mis acuerdos, simplemente levantando una ceja y despidiéndolo. Lo encontré repugnante más que divertido, Colin. ¿Es tonto?

	Colin podía sentir la ira en ella, y no un poco de desconcierto, pero peor, ¿por qué había prometido no hacer papilla al idiota? Miedo.

	Anwen tenía miedo, y por arrogante que fuera Montague, por más influyente que pudiera ser, su miedo era comprensible.

	—Montague es todo lo detestable del aristócrata rico —dijo Colin, —escrito con letra grande y descuidada. Me dijo que si persisto en cortejarte, hará que este edificio sea condenado. Voy a correr de regreso a Escocia y quedarme allí, no sea que te haga sentir miserable por el resto de tus días. Al casarse contigo, Montague me está haciendo un favor. Me lo aseguró, incluso cuando amenazó con echar a los chicos de vuelta a los barrios marginales.

	Quizás Colin no debería haber compartido lo último, sobre hacerle un favor, porque Anwen se quedó inquietantemente quieta.

	—Apagale las luces, Colin. Convence a la señora Bellingham para que le sirva el corte directamente a la hora de la moda. Rompe su nariz perfecta en tres lugares, oh, ¿qué estoy diciendo? Eso no sería ningún tipo de ejemplo para los chicos. ¿Puede hacer que el edificio sea condenado?

	Todo en Colin quería ofrecer trivialidades y garantías, aunque Anwen lo ensartaría por dudar de su fortaleza.

	—Su padre es un conde, Anwen, y la otra ala está en malas condiciones. Debemos asumir que la amenaza de Winthrop es sincera y tratar de encontrar hogares para los niños.

	Ella se movió, dejando caer la frente contra su esternón, una postura de cansancio, pero no de derrota. 

	—Tenía miedo de que dijeras eso. Odio pensar en ellos teniendo que separarse, y les prometí que su hogar esta seguro.

	—Haremos nuestros planes y esperamos que Winthrop esté mintiendo. Sin embargo, tendremos que decirle algo a Moreland —Colin también enviaría una paloma a Hamish.

	—El tío Percy te ha dado permiso para cortejarme. ¿Qué se puede decir?

	—Montague le malinterpretará la situación a tu tío, afirmará que estaba jugando con tus afectos, que le diste motivos para tener esperanzas, que una mujer merece una opción. Es taimado, y no le doy mucha importancia.

	Anwen se alejó. 

	—Podría haber terminado casada con él, y me sentí complacida de tener su aviso. Odio eso."

	Todos los soldados conocían la sensación de debilidad en las rodillas, de echar cuentas de haber esquivado una bala por centímetros. 

	—Me tienes, y siempre lo harás.

	Colin lo inscribiría en un anillo para ella y se lo daría como regalo matutino.

	Anwen estudió la pizarra que colgaba en la parte delantera de la habitación. Cada declinación del verbo latino se escribió en las seis personas, tiempo presente y, por supuesto, el primer ejemplo de declinación fue amo, amare.

	Yo amo. Colin amaba a Anwen, en gran parte porque podían hablar así, con honestidad, valentía y crear un lenguaje completo de amor, confianza y lealtad.

	—Cuando me reuní con los chicos, me di cuenta de algo, Colin.

	—¿De qué te diste cuenta?

	—El gran fuego aún arde. Dijiste que era una hoguera, pero cuando se trata de esos niños, soy el sol, Colin. Soy un cometa o un meteoro, un cuerpo celeste compuesto enteramente de fuego. Soy feroz como el diablo.

	—Feroz como un ángel, creo que te refieres.

	Ella le sonrió por encima del hombro. 

	—Te amo, Colin MacHugh. Winthrop Montague es un idiota con espanto y corvejones de vaca.

	—Y estás siendo educada —Desafortunadamente, Montague era un idiota poderoso, a pesar de su relativa penuria y falta de honor. —Busquemos a Hitchings y hagamos que muestre a los chicos el botín, y luego te llevaré a casa. Podemos hacer arreglos para que un arquitecto revise el edificio y planifique desde allí.

	Anwen tomó la mano de Colin y le besó los nudillos.

	La visión de su cabeza inclinada sobre su mano hizo cosas extrañas en su respiración. Ella era el tesoro del pirata, el botín, el premio, el todo. ¿Cómo se atrevía Winthrop Montague a suponer que Anwen debería estar agradecida por sus torpes atenciones?

	Colin recogió a los chicos y los estaba conduciendo escaleras abajo con Anwen a su lado, cuando Hitchings llegó trotando por el pasillo.

	—¡Lord Colin! ¡Señorita Anwen! Debemos convocar a las autoridades en este instante. El dinero se ha ido. Cada centavo y cada libra, desapareció y no se puede encontrar en ningún lugar.

	 

	 


 

	Capítulo Dieciséis

	Esther recordó a Percival como una leona contenta, sorbiendo su chocolate y examinando el periódico con un brillo victorioso en sus ojos. Si la familia hubiera estado presente, ella podría haber tomado su lugar habitual al pie de la mesa del desayuno, pero Charlotte y Elizabeth estaban arriba en alguna parte, y Anwen ya se había ido a su orfanato.

	Percival rompió así su ayuno con Su Gracia a su lado, su forma favorita de empezar el día.

	—Un triunfo —dijo la duquesa, dejando el periódico. —Se han quedado sin metáforas. Mi fiesta de navegación hace cuatro años fue un triunfo, y ahora la fiesta de cartas también es un triunfo. He ideado un medio para celebrar tanto lo agradable como lo compasivo en el humilde altar de la mesa de juego, nada menos. ¿Quién escribe estas tonterías?

	La duquesa de Percival estaba muy complacida.

	—No quedará ni un niño ni un veterano herido en las calles de Londres —dijo Percival. —Espero que estés orgullosa de ti misma.

	Esther sonrió ante su chocolate. 

	—Esta familia nuestra es una fuerza a tener en cuenta, Moreland, pero gran parte del mérito debe ir a Anwen.

	—Es muy amable de tu parte decirlo. ¿Le importaría otra loncha de jamón?

	—Solo tomaré un bocado tuyo.

	La mujer robaba tocino sin vergüenza, aunque no delante de los niños. Percival cortó varios bocados de carne perfectamente cocida de su propia porción y los puso en su plato.

	—¿Estás listo para otra boda tan pronto? —Preguntó Percival. —Anwen y su novio escocés no tolerarán un compromiso prolongado.

	La duquesa hizo una pausa, un bocado de jamón en el extremo de su tenedor. 

	—¿Pensé que tenías reservas sobre lord Colin? Ciertamente se comportó bien anoche.

	—Tenía mis reservas, pero ya se han abordado, o no le habría concedido los privilegios de un pretendiente. Rosecroft desenterró todo tipo de deudas supuestamente contraídas por Lord Colin en muy poco tiempo. Ese fue mi brindis, pequeña ladróna.

	—Pones la cantidad justa de mantequilla en el tuyo —Ella se lo llevó a la boca para que le diera un mordisco y, de repente, Percival anhelaba la paz y la privacidad de Kent.

	—Esther, te extraño.

	Ella le dio una mirada comprensiva, porque llegaban a este punto durante todas las temporadas de Londres. 

	—Yo también te extraño. Tal vez sea hora de que Westhaven asista a algunas de las reuniones de su comité parlamentario. Ya no es recién casado o nuevo en la paternidad.

	—Quizás es hora de que solo tengas uno en casa a la semana.

	Durante los últimos años, también habían tenido esa discusión.

	—A partir de junio, lo haré. Dos bodas, un gran baile y una fiesta de cartas son suficientes para una temporada. Si Lord Colin está en territorio pardo, ¿por qué le diste permiso para cortejar a Anwen?

	—Porque no está más endeudado que Westhaven o Rosecroft. Los clubes son muy discretos, pero se jugó una broma, o una serie de bromas, y se le atribuyó a Lord Colin una lista significativa de gastos que él no había acumulado. Creo que el mismo tipo dudoso de humor juvenil resultó en facturas en todo Mayfair e incluso en Tatts.

	Y eso fue llevar las cosas demasiado lejos, o varios pasos. Las cuentas en el club se podían cuadrar con generosidad recíproca, pero el robo de caballos glorificado era demasiado audaz. La codicia en los jóvenes que habían nacido con todos los privilegios era una falta insostenible.

	Combinar la codicia con la estupidez era intolerable.

	Su Gracia tomó otro bocado de jamón y dejó sus cubiertos. 

	—Estoy muy contento de que nuestros hijos hayan resultado tan sensatos como lo hicieron, Moreland. Involucrar a los oficios en alguna broma pueril muestra muy mal gusto. Mis futuras listas de invitados reflejarán mi opinión al respecto. ¿Supongo que Lord Colin pagó las facturas?

	—Dentro de una semana. Incluso Westhaven habría tenido dificultades para lograrlo. ¿Me dejarás alguna tostada?

	Esther sonrió, luciendo como de dieciséis años, y mordió una esquina de su última tostada. 

	—Llama para más. Un triunfo social siempre me da buen apetito.

	Percival era un defensor del matrimonio por amor, dentro de lo razonable, pero no envidiaba a su descendencia. Independientemente de su riqueza o posición, en algunos aspectos debido a esas bendiciones, tenían años difíciles por delante. Años de paternidad, discordia matrimonial, angustia y desafíos. Décadas de contratiempos, alegrías, tristezas y reajustes.

	Si tenían mucha, mucha suerte, podrían adquirir el tipo de riqueza que Percival atesoraba más que nada: el desayuno con su duquesa, ella sonriéndole burlonamente sobre una tostada robada mientras el fuego crepitaba cómodamente en la chimenea, y un día triste comenzaba afuera. 

	—Las empresas de destilería de Lord Colin están sobre una base bastante sólida —dijo Percival. —Y cada vez más sólido, según Westhaven. También ha escuchado la charla en los clubes, y si yo fuera un Winthrop Montague, podría irme temprano para las fiestas en casa.

	Esther lo miró. 

	—¿Se está gestando un escándalo? ¿Tiene esto que ver con la Sra. Bellingham?

	Percival tomó un sorbo de su chocolate. 

	—Señora, me sorprende. Y en la mesa del desayuno. Tal charla.

	Esther se levantó y cogió una naranja del cuenco del aparador. 

	—Vámonos a nuestra sala de estar, señor. Porque si piensas en ocultar buenos chismes a tu devota esposa, estás tristemente equivocado.

	Ella le dio un beso en la mejilla y se alejó, como sólo podía hacerlo un triunfo social complacido con su duque.

	 

	 

	—Simplemente no tenía espacio en la caja fuerte para las joyas y el dinero —dijo Hitchings, por cuarta vez. —Guardé las joyas y dividí el dinero en la suma que necesitamos para los gastos de cada mes. Un buen valor de ocho meses también.

	Anwen sabía exactamente cuánto dinero había ganado la partida de cartas, y ahora todo había desaparecido.

	—Todavía tenemos las joyas —dijo. —No debemos entrar en pánico.

	—Tenemos un ladrón entre nosotros —respondió Winthrop Montague desde su lugar en el escritorio del presidente. —Pero entonces, lo sabíamos.

	Colin había convencido a Hitchings de que notificara a Montague como presidente de la junta en lugar de acudir directamente a las autoridades. Montague se había tomado la mitad de la tarde para animarse y parecía mucho peor por haberse excedido la noche anterior.

	Anwen, Colin y los niños habían pasado las horas intermedias buscando en cada cajón y armario del orfanato los fondos faltantes. El único lugar en el que no habían registrado era la oficina del presidente, donde Hitchings había permanecido como un mártir vigilando la caja fuerte.

	—Montague, no saque conclusiones precipitadas —dijo Colin. —El propio Moreland señaló que la mitad de los carteristas y ladrones de Londres tenían que haber oído hablar de la fiesta de cartas de anoche. Los espectadores habituales se alineaban en el camino y en las ventanas del salón de baile. Cualquiera podría haber seguido al carruaje de Moreland anoche.

	—Nunca debí haber dejado el dinero en el cajón —dijo Hitchings. —Lo tarde de la hora afectó mi juicio, pero ¿qué más podía hacer?

	—Usted no tiene la culpa, Sr. Hitchings —dijo Anwen. —El dinero debería haber estado lo suficientemente seguro en la oficina del presidente. La puerta se cierra después de todo.

	El Sr. Montague se pellizcó el puente de la nariz. 

	—¿Quién tenía una llave?

	—Usted —dijo Hitchings. —Yo también, y MacDeever tiene un set, aunque para ser precisamente, completamente honesto, no estoy seguro de haber cerrado la puerta. Normalmente no lo hago. La caja fuerte está cerrada con llave en todo momento, pero no las distintas puertas.

	—Establezcamos una secuencia de eventos —dijo Colin, caminando hacia la ventana. —Las autoridades empezarán por ahí, y nosotros también deberíamos.

	—El dinero se ha ido —respondió Montague. —Empecemos por ahí. ¿Por qué no debería arrestarte, MacHugh?

	Anwen estaba de pie e inclinada sobre el escritorio en el siguiente instante. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—MacHugh sabía dónde estaba el dinero, conoce cada centímetro de este edificio y necesita monedas desesperadamente —dijo Montague.

	—¿Puedo recordarle, señor Montague, que su señoría tiene importantes medios independientes, no está más familiarizado con las instalaciones que usted, usted mismo y, a diferencia de usted, no tiene llave de esta habitación o de la caja fuerte?

	—Señorita Anwen —Colin habló en voz muy baja, una advertencia, aunque Anwen no estaba segura de los detalles.

	—La dama tiene razón —dijo Hitchings, secándose la frente. —Si la oportunidad y el motivo están en juego, tuve todas las oportunidades, y mis medios son muy modestos, en comparación con los de su señoría.

	—Como los tuyos, Montague —dijo Colin. —Tienes más motivos económicos que yo y más oportunidades. Tus aspiraciones sociales están más allá de tus posibilidades y te apasiona conseguirlas. Usted tiene una llave para el edificio, la oficina y la caja fuerte, mientras que yo no tengo ninguna de esas, ni me siento frustrado por la incapacidad financiera de lograr mis objetivos.

	Anwen sospechaba que Colin se refería a la Sra. Bellingham y, claramente, Montague no esperaba que su razonamiento fuera cuestionado.

	—Quiero que interroguen al chico John —respondió Montague. —El pequeño ladrón furtivo ha vuelto a hacer trucos y probablemente ha reclutado a los otros niños para que lo ayuden.

	Colin se apoyó en el alféizar de la ventana y se cruzó de brazos. —Todos los chicos deben ser interrogados en caso de que hayan visto o escuchado algo anoche o esta mañana. La señorita Anwen está mejor equipada para hacer eso. Confían en ella.

	—Su señoría tiene razón —dijo Hitchings. —Los chicos aman a la señorita Anwen, y si confiaran en alguien, sería ella.

	—¿Crees que un grupo de pequeños criminales se confesará a la señorita Anwen? —Montague resopló. —Los alimentamos, los vestimos, los alojamos, los educamos, los abrigamos, y eso no significará nada para todos. Protegerán a los suyos y a la justicia. Si MacHugh no tomó ese dinero, entonces lo hicieron los muchachos.

	Por primera vez en la vida de Anwen, comprendió la compulsión de hacer violencia, de destruir la fuente de una ofensa y dejarla incapaz de volver a ofender. Estaba a punto de decírselo a Montague cuando Colin habló.

	—Los niños no se llevaron el dinero. Han tenido meses para robar en este lugar y saben muy bien cómo convertir los bienes robados en monedas.

	Colin no mencionó que los chicos eran demasiado honorables para robar. Había recurrido al mismo argumento que Anwen había hecho semanas atrás. Montague podría escucharlo, mientras que Anwen habría sido despedida sin más.

	—Todo el dinero se aseguró cuidadosamente —respondió Montague, —o fue antes de anoche. ¿Qué podrían robar? 

	—Oh, Dios mío —dijo Hitchings. —Podrían robar el vidrio de las ventanas en el ala desocupada. Podrían tomar pestillos de puertas, ladrillos, mármol de las chimeneas de la vieja biblioteca, accesorios de latón, casi cualquier cosa asociada con una estructura intacta se puede vender a los constructores. Londres está loco por las viviendas nuevas y eso requiere materiales terminados.

	Anwen no lo sabía y, claramente, Montague tampoco.

	—Me voy a interrogar a MacDeever —dijo Colin. —Señorita Anwen, entreviste a los chicos. Hitchings, querrás hacer un inventario de las joyas. Moreland tiene una lista de lo que debería estar en la caja fuerte y podemos comparar listas.

	Hitchings levantó la caja fuerte y salió apresuradamente, con Colin pisándole los talones. Anwen lo habría seguido, excepto que Winthrop Montague la detuvo con una mano en su brazo.

	—Lamento que se haya visto envuelta en este lío, señorita Anwen. Una discusión privada entre nosotros se ha vuelto imperativa.

	Anwen no quería estar a solas con él, y mucho menos soportar otro instante de su postura y su desvarío cuando el orfanato estaba en peligro. Él acababa de amenazar a Colin y a los chicos, y ella no había olvidado sus desagradables amenazas a Colin la noche anterior.

	—Puedo dedicarle un minuto, señor Montague, pero el tiempo es esencial y encontrar ese dinero es mi prioridad. También debería ser el tuyo.

	—Bueno, no lo es. No exactamente.

	Luego cerró la puerta.

	 

	 

	La madre de todos los estómagos biliosos atormentaba a Win, junto con una cabeza palpitante, algunos huecos en sus recuerdos de la noche anterior y un estado de ánimo más sucio que las alcantarillas de Londres. Todo lo relacionado con el maldito orfanato se convirtió en un problema y, sin embargo, solo podía compadecerse de Anwen Windham.

	Ella realmente se preocupaba por ese lugar, y un rincón del corazón de Win realmente se preocupaba por ella. Sin embargo, sobre todo se preocupaba por sus asentamientos y sus conexiones ducales. No habia necesidad de fingir en ese punto.

	Si todo iba según el plan, pronto invitarían a Winthrop Montague a las fiestas de cartas de los hombres Windham los martes por la noche, y al diablo con la versión caritativa.

	—Querida, tu lealtad a Lord Colin como miembro de tu familia extendida ya los niños aquí te da crédito —dijo Win, metiendo las manos detrás de la espalda. Una pose pensativa, si es que lo dijo él mismo. —Y soy consciente de que estar a puerta cerrada contigo coquetea con la incorrección, a pesar de la larga conexión de nuestras familias. Lo que tengo que decir es solo para sus oídos y está pensado para sus mejores intereses.

	Hizo una pausa, como haría un vicario, para fijar la mirada en el objeto de su discurso. La señorita Anwen estaba agitada, lo que resaltaba el color de sus mejillas de manera poco atractiva.

	—Por favor sea breve, señor Montague. Cuanto antes hable con los niños, es más probable que recuerden algo útil.

	Ella estaba tratando de hacer algún punto oscuro y justo. El discurso lógico estaba más allá de la mayoría de las mujeres, aunque tenían toda la astucia animal del mundo cuando intentaban conseguir un nuevo sombrero.

	—El orfanato está condenado al fracaso —dijo Win. —La infusión de efectivo efectuada por tu pequeña fiesta de cartas es una medida temporal, y simplemente perpetra la crueldad de un falso amanecer sobre aquellos que han conocido suficientes dificultades. El dinero se acabará, los gastos no terminarán nunca. Créame en esto, porque mi conocimiento de la economía es completo. Incluso si el dinero fuera abundante, el escándalo será la ruina de esta institución y de Lord Colin.

	Win se ocuparía personalmente de esa última parte.

	—No me obligarán a escuchar esto —Se dirigió a la puerta con un movimiento de faldas justo, pero Win tenía piernas más largas y un cerebro masculino superior. La golpeó hasta la puerta y la mantuvo cerrada por el simple recurso de apoyarse en ella.

	—Desearía que no tuvieras que escuchar lo que debo decir —respondió Win. —Pero considere los hechos. Lord Colin se asocia con el orfanato y el joven John se extravía mucho. Unas semanas más tarde, nuestro estimable Sr. Hitchings está haciendo ruido sobre su dimisión, y hemos liquidado activos valiosos que cualquier organización respetable sabe que son necesarios para mantener su dignidad.

	—¿Porque se vendieron ese carruaje destartalado y ese equipo desagradable? —dijo, con las manos yendo a sus caderas. —Y Lord Colin no había sido nombrado oficialmente miembro de la junta cuando John vaciló".

	—Tú y yo sabemos ese momento, y tú y yo sabemos que la venta del carruaje fue una medida desesperada, pero para quienes miran desde afuera, las apariencias superan a los hechos. Una casa solo vale lo que vale su equipaje, y John se la robó a un ciudadano honrado. Nada de eso importa ahora, porque es muy probable que Lord Colin sea arrestado por robar una cantidad significativa de efectivo.

	Se cruzó de brazos y atravesó la habitación como si alguien hubiera abierto una puerta privada en contra del viento.

	Win tuvo la fugaz idea de que debería haber comenzado el día masticando mucho perejil, Rosalyn era una gran defensora del perejil, pero la idea de ver plantas frescas agravó su ya problemática digestión.

	—Tenías más motivos y oportunidades para robar que nadie —replicó la señorita Anwen. —¿Por qué no te preocupa que te arresten?

	Él soltó una carcajada, lo que fue terriblemente poco caballeroso de su parte. 

	—Porque no acepté el dinero, por supuesto, y porque soy hijo de una familia muy respetada y titulada, inglés hasta los huesos, una maravilla de la buena educación y estimado por todos. MacHugh es un advenedizo escocés, nacido en la destilería, por el amor de Dios, y dudo mucho que pueda explicar su paradero entre su salida del local anoche y su llegada aquí esta mañana. Puedo."

	Bueno, no, no podría, pero sin duda Twilly y Pointy se adaptarían a ese descuido.

	—¿Dónde estabas?

	Ella era tan inocente.

	—Un caballero no diría en presencia de una dama, mucho menos en presencia de su prometida.

	Su expresión experimentó una curiosa progresión, de indignada a asombrada y en blanco. 

	—No soy tu intención.

	—Puedo rectificar eso con una simple visita a tu tío, y antes de que farfulles sobre sentimientos tiernos y otras impracticables, permíteme explicarte tu situación. Si acepta mi propuesta, retrasaré la conversación con las autoridades mientras realizamos un registro más exhaustivo de las instalaciones. Lord Colin tendrá tiempo de hacer un viaje conveniente al norte, aunque lamentablemente no será bienvenido en Inglaterra durante el resto de sus días.

	La señorita Anwen le dio la espalda a Win, probablemente para ocultar las lágrimas. Las damas eran propensas a ese histriónico. Rosalyn podía llorar por el abanico perdido de Lady Dremel y, por lo general, con muy buen efecto.

	—Sus asentamientos —prosiguió Win, —serán modificados discretamente para reemplazar los fondos que faltan del tesoro del orfanato, a su debido tiempo. Después de todo, la familia Windham tiene cierta responsabilidad por toda la situación. De no haber sido por su conexión con el hermano ducal de MacHugh, tu cabeza nunca se hubiera vuelto, MacHugh nunca se hubiera involucrado y todos nos hubiéramos salvado de esa miserable fiesta de cartas.

	La futura señora Winthrop Montague se volvió hacia él, sin dejar rastro de una lágrima. Si Win tuviera que adivinar, diría que estaba revisando su opinión sobre lord Colin, y lo mejor sería que el hongo de la basura estuviera haciendo planes para salir del país.

	—¿Ha terminado, señor Montague? Se ha perdido una fortuna, y mientras mi futuro me concierne, el futuro de los niños me preocupa más.

	—Su futuro también me preocupa, aunque debes saber que el estado de este edificio es inaceptable. Los niños no están a salvo aquí, por lo que puedo ver. Algo debe hacerse y pronto. ¿Quizás le gustaría dar su opinión sobre ese tema? 

	Envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Algunas mujeres hacían eso porque enfatizaban sus pechos, pero la señorita Anwen estaba vestida de manera tan modesta que a un hombre le costaba recordar que tenía pechos.

	Aunque una inspección superficial le aseguró a Win que sí, gracias a Dios.

	—Permítame resumir su oferta —dijo la señorita Anwen. —Te casarás conmigo, tendrás el beneficio de mis asentamientos, verás los fondos faltantes reemplazados, fondos que tuviste un motivo y la oportunidad de robar, y probablemente cerrarás el orfanato de todos modos, pero permitirás que Lord Colin huya completamente bajo una nube de desgracia, de su propia fabricación.

	—Bien dicho, aunque descuidaste las tristes consecuencias de la alternativa. Si tú y yo nos casamos, Lord Colin se convierte en un vínculo familiar mío, de ahí mi disposición a dudar antes de contactar a las autoridades. En ausencia de tal conexión, mi deber para con los niños significa que Lord Colin será arrestado el lunes por la mañana. — Win la atravesó con su mejor ceja arqueada, no fuera que la dama se equivocara. —No estoy diciendo que sea culpable. Eso lo decidirán las autoridades, y yo defenderé a Lord Colin en todo momento. También lamentaré sinceramente que no tenga coartada, y eso lo dice todo. Por último, expresaré mi opinión a todos y cada uno de los demás de que tú, a pesar de ser una mujer un tanto excéntrica y difícil, nunca serías tan atrevida como para robar o recaudar fondos expresamente para darte la vuelta y apropiarte de ellos. Una dama de crianza suave nunca podría ser tan retorcida.

	Esa última parte fue una inspiración, pero podría funcionar, con el arrepentimiento correcto suspirado en los oídos correctos después de la cantidad correcta de tragos, especialmente si Rosalyn echaba una mano.

	Podría funcionar de maravilla, y el día estaba llegando rápidamente, para Win.

	La señorita Anwen miró por encima del hombro como si un montón de libros viejos y polvorientos pudieran comenzar a tocar el minueto en sus estantes viejos y polvorientos.

	—Así que verá a Lord Colin condenado en el tribunal de la opinión pública incluso si el magistrado no encuentra pruebas que lo obliguen. El escándalo cerrará el orfanato si la falta de fondos no lo hace, mientras ganas una esposa, significa que no hiciste nada para ganar, y la conmiseración de tus muchos amigos por los problemas que has soportado.

	No había pensado en la conmiseración. La conmiseración siempre fue hermosa.

	—Me voy a casar con una mujer de cierto discernimiento —dijo Win. —Dejaré en sus graciosas manos el delicado asunto de explicar los detalles a lord Colin. Tiene hasta el lunes, no hay necesidad de agradecerme. Soy un caballero, después de todo, y la compasión debe informar todas mis decisiones. Estoy contento de haber evitado que una dama que estimo fuera arruinada por un pícaro escocés.

	La señorita Anwen no dijo nada, lo que presagiaba un buen augurio para su acuerdo marital. Win la besó en la mejilla y la dejó en la oficina vacía. Realmente debería tener una charla con el magistrado con la debida prisa, pero eso significaría localizarlo y un viaje a Bow Street. El lunes siguiente era suficiente para esas aburridas empresas. Los fondos se habían agotado y una demora de uno o dos días no cambiaría eso.

	Una consulta con el reloj de bolsillo de oro de Win le aseguró que los compañeros se reunirían en el club para lamentar el daño causado por la infernal fiesta de las cartas. Lástima para ellos. Para Win, una copa de celebración o tres estaban en orden antes de presentarse en la cena de su padre.

	También algo de quitarse la resaca . Más bien mucha resaca, porque las cosas no podrían ir mejor.

	 

	 


 

	Capítulo Diecisiete

	—MacDeever pasó la noche con su amiga —dijo Colin. —Tenía sus llaves con él, por lo que no podrían haber sido robadas, pero dice que las cerraduras del edificio son tan viejas que pueden forzarse o abrirse sin una llave.

	Anwen se sentó en el escritorio del presidente, donde normalmente se encontraba la caja fuerte, un lugar extraño para una dama. Su aire estaba distraído, aunque su calma no engañó a Colin.

	—Forcé una de las cerraduras cuando registramos el ala no utilizada —dijo. —Usé mi horquilla, ¿recuerdas? Si Win Montague se enterara de eso, se aseguraría de comunicárselo al magistrado —Su tono era plano, más allá de la amargura, más allá de la resignación o incluso la desesperación.

	—¿Montague ha vuelto a difundir sus maliciosas palabras? —Montague había sacado su faetón de las caballerizas a un trote estrepitoso, negándole a Colin siquiera un gesto de despedida.

	—Lo odio, Colin. Pensé que odiaba las cuadrillas, los sermones largos, las enfermedades graves. No lo hacía. Odio a Win Montague.

	Colin tomó a Anwen en sus brazos. Ella permaneció pasiva en su abrazo, y eso le preocupó.

	De hecho, lo asustó como un tonto. 

	—Dime amor. ¿Qué ha hecho Montague ahora?

	Anwen se sintió pequeña y frágil en su abrazo. Su fuego se reducía a las brasas, y Colin protegería la llama que sostenían con su vida si era necesario.

	—Te arrestará el lunes por la mañana, y si yo fuera tú, tendría mucho cuidado de que nadie tenga acceso a tu domicilio entre entonces y ahora. Win pondrá un saco de monedas debajo de tu almohada o te incriminará con algo más que un chisme. Él también puede hacerlo, Colin. Hiciste bien en no subestimarlo.

	Por un momento, Colin simplemente abrazó a su amada, porque necesitaba permanecer cerca de su bondad y cariño.

	—¿Qué es el resto?

	—Como alternativa, puedo casarme con él, y se te permitirá escabullirte silenciosamente como una cortesía caballerosa que el señor Montague le brinda a un pariente lejano. Serás un hombre buscado, y mi familia debe compensar al orfanato por los fondos faltantes, pero nadie será colgado por robar. La Casa de los Niños será demolida en cualquier caso.

	¿Había un verbo más feo en el idioma que “colgar”?

	—Anwen, no tomé ese dinero.

	—Por supuesto que no —dijo. —Yo tampoco, pero tal es el honor de Winthrop Montague que me informará de todos los clubes y carreras que planeé toda la fiesta de cartas para poder robar las ganancias. Soy retraída y excéntrica, una mujer difícil, muy complacida por mi familia. No tenía ninguna criada durmiendo en mi camerino para dar fe del hecho de que me caí en la cama exhausta y apenas me moví hasta que me uní a ustedes aquí esta mañana.

	—Acusarte no tiene sentido —dijo Colin, abrazándola con más fuerza. —Te encanta este lugar y no tienes ningún motivo para robarles a los niños. No dejes que las fantasías de Win te asusten para que te cases con él.

	Ella lo besó, un gesto de fe en una conversación desesperada. 

	—Lo mataría antes de que se consuman los votos, Colin, lo que me hace tan mala como él. No te culpo si embarcas para Escocia. Esta situación se resolverá por sí sola y mi familia te apoyará. Me reuniré contigo en Escocia y no hay nada que Win Montague pueda decirle.

	Él le devolvió el beso, un gesto de determinación. 

	—¿Y los chicos, Anwen? Les he dado a ellos y a usted mi palabra de que no serán arrojados a los elementos por la conveniencia de Montague o la mía.

	Se alejó y comenzó a deambular por la habitación. 

	—Les hice la misma promesa, pero no te perderé con los viles juegos de Montague, Colin. Los muchachos no tenían nada que agregar a lo que sabemos, y todavía piensan que debes darle una paliza a Montague.

	—¿Y ser arrestado por asalto?

	—No actualmente. —Su sonrisa era pálida. —Dickie explicó que si no tienes testigos y dices que Win se cayó por los escalones y Win dice que lo empujaste, no puede seguir ningún arresto. Es una diferencia de opinión. Todo un pequeño abogado.

	—Así que el truco es cometer mis crímenes sin testigos. ¿Crees que Montague tenía cómplices cuando tomó ese dinero?

	Anwen dejó de ordenar un estante de libros detrás del escritorio. 

	—¿Qué?

	—Escuchaste la misma evidencia que yo. Montague tuvo más oportunidades que nadie, salvo Hitchings, que nunca ha aceptado ni un centavo ni ha declarado mal un gasto. Hitchings tampoco tiene motivo, porque si este local cierra sus puertas, no tiene trabajo. Eso deja a Montague, que tenía motivos en forma de designios sobre la Sra. Bellingham, así como deudas y oportunidades infinitas.

	La culpa de Win había sido clara para Colin desde el momento en que Win lo acusó. Anwen aparentemente no había llegado a la misma conclusión.

	—Tu teoría tiene sentido —dijo lentamente. —En cada una de sus pontificaciones y amenazas, la conducta de Montague apoya su versión de los eventos. Robaba a los niños, culpaba a los demás y pensaba que podía salirse con la suya. Lo ha preparado para que sea víctima de asociaciones desafortunadas, mientras se casa conmigo para salvarme del escándalo. Realmente lo odio.

	Y, sin embargo, Anwen no había querido acusar ni siquiera a Winthrop Montague de robarles a los niños.

	—No se ha salido con la suya —dijo Colin, —todavía no. Su peor ofensa es molestar a mi lady, y por eso, debe ser considerado responsable.

	Esta vez, cuando Colin abrazó a Anwen, ella estaba con él, estaba presente, contabilizada y abrazándolo a cambio.

	—No puedes llamarlo, Colin. Hará trampa, dirá que su arma falló, encontrará una manera de apartarte de mí y verá que tu reputación empeora por ello.

	Qué feroz era, qué protectora.

	—No dejaré que llegue a eso. Lo robado se puede recuperar. Los bancos no abrirán hasta el lunes y Win no confiaría tanto dinero a ninguno de sus queridos amigos. Lo mantendrá bajo su control, y eso significa que puedo encontrarlo.

	—¿Vas a robarle al ladrón?

	—Devolveré el dinero a quienes tienes derecho a él.

	Anwen hundió los dedos en el pelo de su nuca. 

	—Te hará arrestar el lunes a más tardar a menos que yo acceda a casarme con él, y hará público ese acuerdo en ese momento. No puedo casarme con él, pero no puedo pedirte que te arriesgues a la horca.

	—No tienes que pedirme. El honor exige que arregle la situación. Afortunadamente, he estado en las habitaciones de Win muchas veces y conozco bien toda la casa. Entonces también, tendré el beneficio de los consejos de expertos antes de intentar esta aventura. Tu trabajo es hacer que Montague piense que estás considerando su propuesta.

	Abrazó a Colin con desesperación. 

	—Yo puedo hacer eso. ¿Vas a consultar con los chicos?

	—¿Quién mejor? Conocen el allanamiento de morada, el robo, todo tipo de habilidades útiles que un caballero nunca podría reclamar pero que necesito desesperadamente.

	—Ten cuidado —dijo Anwen, poniéndose de puntillas y besándolo largamente. —Se rápido y ten mucho, mucho cuidado.

	 

	 

	La puerta de la sala de conferencias estaba sin trabar.

	En las últimas tres semanas, Anwen se había dado cuenta de cuándo se cerraba o abría una puerta, cuando una hermana dormía un piso más arriba y cuando los lacayos venían a recortar mechas o limpiar las cenizas de los distintos hogares. Ahí, en el orfanato, con niños pisoteados, solía ser incluso más cuidadosa.

	La cautela estaba más allá de ella cuando Colin planeaba embarcarse en nada menos que un delito de ahorcamiento contra la casa del conde de Monthaven.

	—No puedo soportar la idea de que corras tal riesgo —murmuró. —Si te atrapan, bien podrías morir. Un hombre que roba a sus amigos y a los huérfanos, que acosa a una mujer para que se acerque al altar, no pensará en perjurar al verte colgado.

	Las palabras eran materia de pesadillas y, sin embargo, toda la sociedad educada nombraría a los carteristas como una peor amenaza para la paz del rey que Winthrop Montague.

	Toda la sociedad educada sería imperdonablemente estúpida.

	—No me atraparán —dijo Colin. —Para el lunes por la mañana, el dinero estará de vuelta donde debería estar, y Montague parecerá un tonto por ir al magistrado.

	Cuán confiado sonaba Colin y cuán sólido se sentía en sus brazos. Anwen le acarició la espalda con las manos.

	—No tienes tanto dinero en Londres, ¿verdad?

	—Nadie con sentido común mantiene tal suma en manos privadas —Colin habló con los labios contra la sien de Anwen. —Probablemente podría reunir el dinero en efectivo dentro de una semana, pero simplemente agoté mis recursos inmediatos para acomodar la última escapada de Montague.

	Por supuesto que lo hizo. 

	—Estoy demasiado confundida para pensar. Demasiado enojada, demasiado asustada también... 

	Colin enmarcó su rostro entre las palmas de sus manos. 

	—Cállate. Si no estuviera preocupado, me temo que no pudo comprender la magnitud del problema. Pasaremos por esto. Tú eres mi hoguera, y cuanto más fuerte sopla el vendaval, más intensamente ruge la llama de una hoguera.

	Ella tiró de él hacia el escritorio, se deslizó hacia atrás y tiró de él entre sus rodillas. 

	—Soy una fogata ansiosa. Ámame, Colin.

	La necesidad de unirse a él era una confusión de preocupación, determinación, deseo y esperanza. Colin podría ser arrestado a esa hora el lunes, el orfanato condenado al fracaso, la familia de Anwen envuelta en un escándalo, pero ese momento era suyo para compartirlo con él.

	—Chica, no hay necesidad de...

	—Ése fue el único gesto que le asignaron en la dirección de la moderación caballerosa, Colin. Cierra la puerta y haz el amor conmigo.

	Sus labios se arquearon, el hoyuelo arrugando su mejilla izquierda. 

	—Cuando lo dices tan dulcemente, solo puedo estar de acuerdo.

	Giró la vieja cerradura y, al cruzar la habitación, su caminar se convirtió en un merodeo. Los nervios de Anwen se calmaron, aunque su corazón latía más rápido.

	—Esto es lujuria de batalla —dijo. —Estás luchando por todo lo que vales contra un enemigo que no tiene honor, y la sangre canta.

	—La única batalla que quiero ganar es la batalla por tu corazón.

	Se puso entre sus rodillas. 

	—Con respecto a ese conflicto, hace mucho que me he rendido, Anwen.

	—Yo también. —Y estaba desesperada por entregarse a él de nuevo.

	Colin tenía las reservas de autocontrol de las que carecía Anwen. Sus besos fueron deliberados, lentos y dulces, luego calientes. Su atención estaba en ella, no dispersa en cientos de direcciones perturbadoras. Poco a poco, Anwen se dejó llevar por el amor que él tejía, a pesar de los estantes polvorientos, el escritorio duro y el dinero perdido.

	A pesar de todo.

	Colin le dio un respiro, un remanso de suaves caricias, tiernas indecencias, en ellas sobresalía, y un deseo creciente. Cuando le subió la falda y se llevó el sporran a la cadera, Anwen estaba lista.

	—Hazlo tú —dijo, dejando caer las manos a los costados. —Júntanos.

	Ella se movió, se deslizó, lo tomó en su mano y le mostró dónde lo quería. Luego se movió otra media pulgada y se inició la unión.

	—Nunca hemos hecho el amor en una cama —susurró mientras Colin se acercaba suavemente. —Quiero hacer el amor contigo en una cama. Quiero ver tu casa en Perthshire. Quiero aprender todo sobre la destilación del whisky. Quiero casarme contigo. Quiero…

	Se lanzó hacia adelante. 

	—Tendrás lo que quieras y me tendrás a mí.

	Lo tuvo hasta que le mordió el hombro para no gritar de placer; lo tuvo hasta que su alma cantó con un exceso de arco iris; lo tenía, hasta que se dio cuenta de que la humedad en sus mejillas eran lágrimas.

	Colin se retiró y la abrazó. 

	—Nada de eso ahora. Tendré cuidado y Winthrop Montague lamentará el día en que jugó con sus mejores.

	Las faldas de Anwen volvieron a caer sobre sus tobillos. Se sentía tranquila, hueca, querida y aterrorizada a la vez. Se quedó cerca de Colin mientras él terminaba con unos pocos golpes hábiles, y luego durante unos minutos más.

	—No quiero dejarte ir.

	—No me vas a dejar ir. Estás en mi corazón y siempre lo estarás. Tengo algunos planes que hacer y algunos caballeros jóvenes con quienes consultar, pero debería llevarte a casa para que puedas contarle a tu familia lo que está sucediendo antes de que Montague se lo gane. 

	La sugerencia fue como un balde de agua fría y sucia arrojada sobre la frágil sensación de paz de Anwen.

	—El tío Percy se horrorizará, no solo porque falta el dinero, sino también porque el escándalo amenaza con tocar a su familia.

	—Entonces dame una noche, y tal vez se pueda evitar el escándalo antes de que Montague difunda sus acusaciones. Si Montague va a visitarlo, intercéptalo, o al menos vea que su relato sea exacto mientras lo incrimina con todas sus preguntas y aparte.

	Anwen esponjó los pliegues de la corbata de Colin, que de alguna manera se había arrugado un poco. 

	—Yo puedo hacer eso. Eres bueno en esto.

	Él le dedicó una sonrisa traviesa y puso su sporran al frente y al centro. 

	—Somos buenos en esto.

	—No es eso, aunque eres un amante muy hábil. Quiero decir, eres bueno para ver lo que hay que hacer, asignar tareas a la persona que mejor se adapta al trabajo y planificar el éxito.

	—Las guerras se ganan y se pierden en preparación tanto como en la batalla, y ocurre lo mismo con el whisky.

	Anwen dejó que Colin tuviera la última palabra, pero no se dio cuenta del talento natural que tenía para lidiar con la responsabilidad. Era un acompañante cordial, un compañero encantador para el vals, pero debajo de las bromas educadas y la participación atractiva había un hombre de sustancia, inteligencia e integridad.

	Dejó que ese pensamiento la tranquilizara cuando Colin la subió a su carruaje, pero tan pronto como él le dio un beso de despedida, ella comenzó a rezar.

	 

	 

	Colin había acordado reunirse con los chicos después de la cena, lo que significaba que tenía tiempo para consultar primero con otro aliado potencial.

	Potencial siendo la versión esperanzadora de los hechos.

	—Si no es el héroe de la fiesta de las cartas —dijo el conde de Rosecroft cuando Colin fue conducido a la misma habitación donde había jugado a las cartas los últimos tres martes por la noche. ¿Te ha gustado mi Malcolm? Te costará una cantidad significativa de dinero.

	Rosecroft era el noble en su tiempo libre hoy, sin baba de caballo en su corbata, sin polvo en sus botas. Sin embargo, tenía una curiosa mancha rosada en el puño.

	—Me he enamorado de tu prima, Anwen —dijo Colin, —y he venido a hablar contigo sobre las monedas. Confidencialmente.

	—Cojones. Odio las discusiones confidenciales —Su señoría se parecía mucho al hermano mayor de Colin. —¿Tendré que prestarte mis Mantons emparejados pronto?

	—No lo harás. Necesito el préstamo de tu sentido común.

	—Un artículo insignificante. ¿Nos sentamos o prefieres admirar el jardín?

	—El jardín, por favor.

	—Esto debe ser muy confidencial —Rosecroft abrió el camino a través de las puertas francesas a una versión en miniatura de los jardines de Moreland House. Todo estaba ordenado y tranquilo, a excepción de un enorme canino de pedigrí mixto, que saltó hacia Rosecroft.

	—Scout, vete —El conde nunca había sonado más severo.

	El perro le lamió la mano.

	—Perro malo. Vete contigo.

	Esta vez, la bestia insinuó su cabeza bajo la mano de Rosecroft, como para inspirar algunas caricias.

	—Este es el perro de mi hija —dijo Rosecroft, negándose a complacer. —Ella suspiraba tanto por él que hice que lo trajeran de Yorkshire, y el maldito animal solo la escucha a ella.

	Correcto. La niña había suspirado por su perro. Por supuesto.

	Colin dio el silbido del perro pastor para "salir", lo que significaba dar a la oveja más espacio en lugar de rondar sobre sus talones. El perro ladeó su enorme cabeza y luego trotó unos pasos.

	—Él cree que eres uno de sus gentiles pequeños corderitos —dijo Colin. —Debe ser un perro inglés.

	Rosecroft arrugó una nariz digna de un primogénito ducal. 

	—Explique lo que acaba de hacer, y luego podremos tener esta conversación confidencial.

	¿Qué terrateniente de Yorkshire que se precie no conocía sus llamadas de perro pastor? Colin repasó los comandos básicos mientras él y Rosecroft deambulaban por un camino de grava, acompañado por el perro. Luego Colin explicó la situación en el orfanato y la necesidad de recuperar los fondos de inmediato.

	No mencionó que Anwen había sido el destinatario de una amenaza de matrimonio, por temor a que Rosecroft se pusiera en uso las pistolas a juego.

	—Montague te tiene encerrado en una esquina sin ventanas útiles —dijo Rosecroft. —Si tuviera el dinero, te lo prestaría, pero soy un gran creyente en dejar que los bancos guarden mis objetos de valor, y la mayor parte de mi moneda esta en York. ¿Has considerado que esto podría ser una trampa?

	Bueno, mierda. Colin se dejó caer sobre un banco de tablas y el perro se sentó jadeando a su lado. 

	—Honestamente, no lo había hecho.

	Rosecroft ocupó la otra mitad del banco y el perro se levantó para apoyar la barbilla en la rodilla.

	—Por más taimado que ha sido Montague, tan poco caballeroso e incluso deshonroso, necesitas planificar esa posibilidad. Pondrás tu pie más sigiloso en su dormitorio, y él y cuatro de sus amigos saldrán del armario con órdenes de arresto en la mano.

	Rosecroft pasó una mano por la cabeza de Scout, la caricia claramente familiar y querida para el perro.

	Los chicos del orfanato necesitaban un compañero así. Leal, cariñoso y lleno de dientes afilados cuando la ocasión lo requería.

	—No veo que tenga muchas opciones —dijo Colin. —Hay que encontrar el dinero o el orfanato fracasará en medio de una tormenta de escándalos. Anwen se avergonzará de haber traído problemas a la puerta de su familia, y mis hermanas no me agradecerán que haya traído problemas a mi propia casa.

	—Y podrías pasar el resto de tu corta, hermosa y excesivamente honorable vida en Newgate, hasta que te ahorquen.

	—Ustedes los irlandeses son muy alegres.

	—Ustedes los escoceses nunca saben cuándo volar en retirada. Puedo llevarte en un yate hacia el norte antes de la puesta del sol, MacHugh. No seas idiota.

	La muestra de apoyo fue hermosa, la falta de fe fue fastidiosa. Colin había vivido su vida a la sombra de un hermano mayor sobreprotector, y una niñera fraternal era demasiado.

	—Una oferta generosa, Rosecroft, pero debo rechazarla. El buen nombre de Anwen está en juego, y si permito que Montague mantenga la ventaja, el orfanato será condenado, a pesar del apoyo que Anwen pudo obtener para los niños. Si tuviera una alternativa que me permitiera preservar mi honor, la tomaría.

	Rosecroft probó el silbato de "salir" y el perro se alejó obedientemente unos metros.

	—Su situación tiene todas las características de un noviazgo Windham —dijo Rosecroft. —Complicado, lleno de dramatismo, y sin duda un caso de amor verdadero. Bienvenido a la familia."

	—Gracias.

	—¿Estás decidido a meter el cuello en una soga para recuperar este dinero?

	—Sí, a menos que tengas otras ideas?

	El perro olisqueó su camino de regreso al lado del conde, y mientras Rosecroft rascaba distraídamente las orejas caninas, compartió algunas ideas que hicieron que Colin se alegrara de haber pasado a charlar con un posible miembro de la familia.

	—Te mostraré más señales del perro pastor cuando esto termine —dijo Colin, levantándose. —Mi agradecimiento por su tiempo. Tengo que planear un allanamiento de morada.

	Rosecroft también se puso de pie. 

	—No planeas cometer este robo esta noche, ¿verdad?

	—Solo tengo hasta el lunes por la mañana para evitar a los hombres del magistrado —dijo Colin. —Y Winthrop estará con sus amigos hasta altas horas de la noche, brindando por los tobillos de la señora Bellingham.

	Lo que significaba que el ayuda de cámara de Win probablemente estaría durmiendo la siesta en el camerino. ¡Dioses!

	—Dudo que Montague esté fuera hasta altas horas de la noche. Su padre está organizando una cena esta noche, y no puedo imaginarme que a Montague se le permita suplicar. Si lo intenta esta noche, la casa estará repleta de invitados, familiares y personal adicional.

	—Cojones.

	 

	 

	—No es robar si estás recuperando lo que es tuyo en primer lugar —explicó John desde su lugar en la cabecera de la mesa de la sala de estudio.

	Tom no creía que la lógica convencería a lord Colin, que estaba encorvado junto a la ventana bajo los rayos de un débil sol poniente.

	—No me preocupa la moralidad de reafirmar el dominio sobre los fondos —respondió Lord Colin. —No estoy dispuesto a dejar que ustedes, muchachos, vengan conmigo. El riesgo es demasiado grande.

	—Me gustaría afirmar algo de dominio sobre la cabeza del Sr. Montague —dijo Dickie, golpeando un puño en la otra palma. —El bastardo nervioso.

	Lord Colin sonrió levemente mientras miraba hacia el callejón.

	—Su señoría tiene buenas intenciones —dijo Tom, —pero si no vamos con usted, sería como dejar que uno de los niños pequeños se vaya por el desagüe por su cuenta la primera vez. No podemos hacerlo. Van a cuestas hasta que han visto el camino, y luego los observamos las siguientes veces. Ir por su cuenta no está bien.

	—La señorita Anwen querría que vayamos con usted —dijo John, inclinando su silla hacia atrás sobre dos patas. —O debería querer que vayamos contigo. ¿Un caballero apropiado como tú tratando de tirar una casa entera por su cuenta?

	John negó con la cabeza, luciendo como el viejo Hitchings en su momento más desesperado.

	Joe se levantó para regar el helecho y luego volvió a ocupar su lugar a la derecha de John.

	—Quiero tu consejo —dijo Lord Colin. —No quiero tu muerte o tu transporte en mi conciencia. La tarea será muy difícil.

	—Ahora mira —dijo John, —hay un problema ahí mismo. No entra en un trabajo esperando fracasar. Haces tu planificación, consideras y discutes, y luego marchas inteligentemente como si ya tuvieras esa casa. Si estás merodeando por las caballerizas, atraerás mucha más atención que si simplemente estuvieras paseando buscando un lugar privado para orinar.

	—Ese era normalmente mi trabajo —dijo Dickie. —Cuando crecí demasiado para caber por las chimeneas, era el vigía, pero tenía que beber una cantidad terrible de cerveza para hacer bien el trabajo.

	—Buen punto —dijo Lord Colin. —¿Qué más?

	—Vístete bien —dijo Tom. —Ninguna de esas rodillas pálidas brillando a la luz de la luna, señor, es decir, sin faltarle el respeto a su falda escocesa. Usas ropa decente, no tu mejor ropa de domingo, pero te gusta visitar a tu madre, y usas ropa oscura. Todo oscuro: ni una corbata, ni puños, ni guantes, ni un bastón plateado que pueda atrapar la luz. Ni siquiera gemelos. La ropa oscura puede salvarle la vida.

	—Mejor si no hay mucha luna —dijo John. —Necesitas una pequeña luna, suficiente para ver, no suficiente para ser visto.

	—La luna de un saqueador —dijo Lord Colin. —Estás describiendo las mejores condiciones para robar ganado.

	—Envuelve tus botas en una gamuza o anda descalzo —dijo Dickie. —Y necesitas un plan de cómo vamos a sacar el conjunto.

	—Nosotros no vamos a tirar nada —dijo Lord Colin.

	Tom estuvo tentado de patearlo. 

	—Entonces meta su hermosa cabeza en la soga ahora mismo, señor. La otra regla que está ignorando es entrar, obtener los bienes y salir lo más rápido que pueda. Cuanto más tiempo estés en esa casa, más posibilidades hay de que algún lacayo, perro o sirvienta te descubra. Tú solo, te tomarás toda la noche para deshacerte de una hermosa casa en Mayfair.

	Lord Colin se movió para apoyar un codo en la repisa de la chimenea. 

	—Seré rápido, pero la casa estará ocupada hasta altas horas de la madrugada. Chicos, necesitan dormir.

	—Necesitamos un lugar para dormir —respondió John. —Estás siendo estúpido. Pa siempre dijo que no se puede arreglar lo estúpido.

	—Mamá dijo que no se puede arreglar la arrogancia —agregó Dickie. —Normalmente se lo decía a papá.

	—Tienes que dejarnos ayudar —dijo Tom. —No sabes una maldita cosa sobre ser un ladrón, y lo sabemos todo. ¿Intentaste decirle a la señorita Anwen cómo organizar su fiesta de cartas?

	—Por supuesto no. Ella estaba mucho mejor, no es lo mismo.

	John dejó que su silla volviera a caer a cuatro patas. 

	—Tienes razón, jefe. Esto es serio, no una caridad elegante en la que nadie pueda salir lastimado. ¿Por qué no acepta la ayuda que le ofrecemos cuando hay tanto en juego? Estarás en Newgate, pero tendremos que explicarles a los más pequeños por qué no se nos permitió velar por ti. Y a la señorita Anwen.

	Su señoría se pasó una mano por el pelo y pareció exasperado, pero Tom no pudo evitarle la pena. Estaba siendo noble, y mucho bien que le había hecho a nadie.

	—Joe —dijo Tom. —Haz que nos escuche.

	Joe se levantó, rodeó la mesa y extrajo un trozo de tela blanca del bolsillo del pantalón.

	Su señoría le arrebató el cuadrado de la mano a Joe. —¿De dónde sacaste mi pañuelo?

	—Lo robó —dijo John, golpeando a Joe en el brazo.

	—Cuando regó el helecho —La sonrisa de Dickie era engreída. —Joe no tiene práctica, o nunca lo hubiéramos visto hacerlo, pero no estaba robando. Lo sabemos. Estaba salvando su maldito cuello para la señorita Anwen.

	Lord Colin dobló lentamente el cuadrado blanco en un ordenado rectángulo. Miró el pañuelo como si las respuestas pudieran estar bordadas en él, luego estudió a cada niño por turno.

	—Puedes venir conmigo, pero nadie más entra a la casa.

	—Toma asiento —dijo John. —Planificar el trabajo es la mitad de la batalla.

	—Es cierto en cualquier aspecto de la guerra —dijo Lord Colin. —¿Donde empezamos?

	 

	 


 

	Capítulo Dieciocho

	Anwen pasó la cena sin derramar su vino, pero la tía Esther le lanzó más de una mirada de preocupación. Charlotte y Elizabeth, benditas sean, llevaron la conversación contando anécdotas del entretenimiento de la noche anterior. Cuando finalmente se retiraron la fruta y el queso, Anwen estuvo a punto de huir del comedor.

	—No te escapes —dijo Elizabeth, poniéndose de pie. —Quería que vieras algunos bocetos que hice de las reuniones de anoche. Inmortalizando tu triunfo, por así decirlo.

	—No me has mostrado estos bocetos —dijo Charlotte, uniéndose a ellas en la puerta del comedor. —Espero que al menos uno de ellos fuera del rostro del señor Pierpont cuando el señor Tresham le dio una paliza figurativa en la mesa de piquet.

	—Poco caritativo —comentó la tía, —pero claro, el señor Pierpont no debería haber elegido a un oponente de mucha mayor habilidad. Moreland, tengo la intención de inspeccionar las rosas, ahora que el jardín ha tenido la oportunidad de secarse.

	—Por supuesto mi amor. —El tío Percy tomó la silla de la tía y desaparecieron por el pasillo, gracias a Dios y al viejo Murray, que supervisaba los jardines.

	—Ven —dijo Elizabeth. —Usaremos el invernadero.

	—¿Por qué allí? —Preguntó Anwen, reacia a compartir su santuario con nadie.

	—Porque es el único lugar donde nadie te molesta —dijo Charlotte. —Hace años nos dimos cuenta de que cuando querías estar sola, siempre ibas al invernadero. Es cálido, tranquilo, silencioso y seguro. Un refugio perfecto. Mientras hiciéramos un gran escándalo por buscarte en los áticos y sótanos, estabas a salvo en el invernadero.

	—¿Me protegiste?

	—El invernadero tiene paredes de vidrio, querida —dijo Elizabeth. —Una vez que supiéramos dónde estabas, haríamos nuestro alboroto y obtendrías la siesta que necesitabas, o lo que sea.

	¿Lo que sea? Un recuerdo vino a Anwen, de Colin y una delicada flor violeta.

	Se detuvo frente a las puertas del invernadero. 

	—¿Me espiaron?

	—Gracioso, no —replicó Charlotte. —Nos hemos dado cuenta de que Lord Colin ha tomado el honor de protegerte, y es un hombre que sabe lo suficiente como para, eh, bajar las cortinas en ocasiones cuando el sol brilla demasiado.

	No el sol, una hoguera.

	Anwen abrió la puerta y condujo a sus hermanas a la vegetación y la tranquilidad del invernadero. 

	—Ustedes dos son horribles y las amo mucho, en caso de que nunca les haya dicho eso antes.

	—Megan sospechaba que Lord Colin y tú se irian bien —dijo Elizabeth, colocando un banco cerca del sofá. —Debes considerarla horrible también. Ahora, explícanos por qué apenas bebiste dos sorbos de sopa, un bocado de pescado, dos bocados de jamón y ni siquiera una copa llena del excelente vino del tío Percy.

	Charlotte tomó el sofá y palmeó el lugar a su lado. 

	—Ni siquiera pienses en engañar. Anoche fue un éxito rotundo, y ahora parece como si estuviera enferma por algo. Si Lord Colin se ha equivocado, le instruiremos sobre el error de sus caminos.

	Elizabeth se sentó en el banco y se quitó las pantuflas. 

	—O si no se ha equivocado. Los hombres se confunden fácilmente cuando los asuntos del matrimonio y el honor caballeroso merecen el mismo peso. Todavía planeas casarte con él, ¿no es así?

	Anwen consideró suplicar un dolor de cabeza, considerado una hora de acostarse temprano. También consideró el peligro en el que estaba Colin.

	—Tienes que prometerme algo—dijo. —Prométeme que pase lo que pase, me ayudarás a cuidar a los niños. Son doce y son buenos chicos. Pueden ser aprendices, acoger o unirse al personal aquí, pero no puedo romper mi palabra. Les prometí hogares, hogares buenos y seguros.

	—Quizás necesitemos una botella de madeira o algo de cordial para calmar nuestros nervios —dijo Elizabeth. —Estás siendo ridícula.

	—Nunca más cordial —respondió Charlotte. —Anwen, por supuesto que te ayudaremos a cuidar de los niños. ¿Quién pensaste que los vigilaría cuando te fueras al norte con Lord Colin? Mamá y tía Esther no esperarían menos de nosotras, ni tú tampoco. Deja de titubear y cuéntanos cuál es el problema.

	Eran sus hermanas, estaban preocupadas y querían ayudar. Anwen ocupó el lugar en el sofá junto a Charlotte y Elizabeth se movió para sentarse a su otro lado.

	—Hay problemas —dijo Anwen. —Problemas terriblemente serios, escándalos y peligros, y Colin está tratando de lidiar con todo eso, y estoy tan preocupada y enojada, pero no me atrevo a decirle una palabra al tío Percy.

	Elizabeth pidió una botella de madeira y Anwen se lo contó todo a sus hermanas.

	Cada una de las cosas.

	 

	Los niños que no podían quedarse quietos durante quince minutos en la clase de latín podían esperar en un callejón oscuro durante horas sin moverse. El respeto de Colin por los niños había aumentado a medida que pasaban los minutos y la casa de Monthaven se llenaba de actividad.

	Por lo general, a las cenas asistían treinta invitados, pero las damas a menudo llevaban a una criada para que les llevara las pantuflas, le retocaran los peinados, le pusieran los chales y se aseguraran de que la velada transcurriera sin problemas. Los carruajes se alineaban en la pasarela delantera, y los cocheros, mozos de cuadra y lacayos pasaban la noche cotilleando, cortando en cubitos y paseando por las caballerizas para visitar a los mozos de cuadra o hacer sus necesidades a quince centímetros de la bota de Tom.

	El chico no se había movido, y tampoco ninguno de sus compañeros.

	El personal adicional iba y venía, volviendo a encender las antorchas en el jardín justo cuando Colin esperaba que la noche estuviera terminando, y la mayoría de los invitados masculinos en algún momento tomaran una vuelta en la terraza para fumar, eructar o molestar a una criada que pasaba.

	Dickie de vez en cuando patrullaba el callejón, como si estuviera impaciente por subirse detrás del faetón de algún caballero y llegar a casa a la cama. John permaneció inactivo en la parte delantera de la casa al alcance del oído de los chicos de los enlaces que esperaban para acompañar a los invitados a casa, y Tom montó en despacho, informando desde todos los puntos, mientras que Joe se sentó junto a Colin en las sombras sin decir nada.

	Colin no podía consultar nada tan brillante como un reloj de bolsillo, pero las campanas de la iglesia habían sonado dos veces cuando los vagones empezaron a llenarse de invitados riendo y parloteando. Después de que concluyó ese interminable ejercicio, Joe le dio un codazo a Colin y señaló la ventana en una esquina del segundo piso.

	La habitación de Montague, y allí se había encendido una lámpara. Hacia dos horas, John había subido por un enrejado a un balcón y había abierto una ventana de un dormitorio. Ver al chico escalar el edificio había sido impresionante y aterrador.

	Los niños eran profesionales, y ¿qué decía de la sociedad londinense que sus habilidades se hubieran aprendido tan bien y a una edad tan temprana?

	Las ventanas de otras partes de la mansión se oscurecieron, el callejón se quedó en silencio y los lacayos apagaron las antorchas del jardín. El espacio entre los omóplatos de Colin le picaba, y envió una oración para que Anwen estuviera soñando pacíficamente en su cama.

	Joe volvió a tocar la manga de Colin y, alabado sea, la lámpara del dormitorio de Montague se había apagado. Colin se levantó y Joe tiró con fuerza del faldón de su abrigo, tirando de Colin hacia las sombras.

	Joe negó con la cabeza y señaló a John que venía por el callejón.

	—Estás de suerte —susurró John. Montague estaba demasiado empapado para ir a los clubes con los otros caballeros. Se ha ido a la cama, y eso significa que su ayuda de cámara no lo estará esperando en el vestidor. Sin embargo, dale otros diez minutos y recuerda que algunos borrachos duermen terriblemente ligeros.

	La sabiduría considerada de los muchachos fue que Montague no guardaba el dinero en ningún otro lugar que no fuera en sus propias habitaciones, que estaban al otro lado de un pasillo del apartamento de Lady Rosalyn. Si Colin tenía que hacer una escapada rápida, tenía que atravesar su sala de estar, desocupada en medio de la noche, y cruzar su balcón al balcón de abajo, y de allí al jardín.

	Cualquier alboroto en la habitación de Montague probablemente iniciaría una búsqueda en el lado opuesto de la casa desde la ruta de escape de Colin.

	Más luces se atenuaron en más ventanas, y los mozos se desearon buenas noches.

	Joe mantuvo una mano en la manga de Colin, hasta que Colin estuvo listo para salir de los arbustos y pararse debajo de la ventana de Montague exigiendo el dinero.

	El silencio se extendió, no simplemente el silencio. No pasó un carruaje, no se movió una brisa.

	Joe soltó la manga de Colin y le dio un puñetazo en el brazo.

	—Tómate tu tiempo —advirtió John. —La prisa ha puesto a muchos hombres en Newgate. Si te metes en problemas, sabes qué hacer y haremos un escándalo, tal como lo habíamos planeado.

	Colin le dio un suave golpe a John en la nuca. 

	—Si hay problemas, te vas como si los perros del infierno te persiguieran. Prometiste.

	—Continúa contigo —dijo Dickie. —El maldito sol saldrá en poco tiempo.

	Colin quería saltar el muro del jardín de Montague y correr hacia la casa, pero le habían enseñado mejor. Pasear, mezclarse, ser un lacayo que no puede dormir, un novio que extraña a su amada.

	 

	 

	Entrar en la casa fue tremendamente fácil, y los chicos le habían enseñado a Colin cómo registrar la habitación, comprobando primero algunos lugares obvios: el joyero de Win, su armario, la mesa junto a la cama, debajo de la cama y en la prensa de ropa.

	A pesar de todo, Montague yacía roncando en el colchón, con un pie pálido extendido por debajo de las sábanas. Apestaba a humo de cigarro y exceso de alcohol, y ocasionalmente inhalaba mientras dormía.

	Algunos borrachos duermen terriblemente ligeros.

	Con esa advertencia recordada, Colin comenzó a buscar en el camerino, un espacio frustrantemente complicado. Botas de repuesto, sombrereras, pantuflas, guanteras: el dinero podría haber estado en cualquier parte.

	El truco, le había explicado Tom, consistía en considerar el camerino como un mapa y explorar cada rincón del mapa según una cuadrícula sistemática, nivel por nivel. El dinero estaba allí en alguna parte, y encontrarlo era simplemente una cuestión de minuciosidad y dedicación.

	Una hora más tarde, Colin escuchó el tintineo de una carreta por el callejón, posiblemente el lechero.

	Se estaba quedando sin tiempo y no había encontrado el dinero. Las dudas lo acosaban, porque tal vez Montague no había escondido el dinero en su habitación, tal vez Montague no se había llevado el dinero, tal vez Montague había solicitado la ayuda de sus amigos, y ellos tenían el dinero, o posiblemente...

	Más allá del camerino, una puerta se abrió con un clic y una luz tenue persiguió las sombras. Colin se escondió detrás de un perchero de frac y silenciosamente movió dos pares de botas altas ante él; los chicos habían ensayado incluso ese escenario con él. Pasos suaves sonaron en la alfombra del dormitorio y luego se abrió la puerta del vestidor.

	 

	 

	—Ya debería estar fuera de allí —dijo Tom, por cuarta vez. —Voy a entrar.

	El impulso de asaltar la casa, de comprobar por sí mismo que Lord Colin no había sido capturado por la guardia, fue casi abrumador. El dinero no importaba, las reparaciones del orfanato no importaban, pero el hecho de que su señoría permaneciera a salvo importaba mucho.

	—Quédate quieto —dijo John, manteniendo la voz baja. —Le prometimos a Lord Colin que estaríamos atentos y que no entraríamos en la casa.

	Un gato aulló en el muro del jardín, el sonido era feo y fuerte en la oscuridad.

	—Se las arreglará bastante bien —dijo Dickie. —Le enseñamos todo lo que sabemos, ¿no es así?

	Dickie parecía más preocupado que jocoso. Un plan apresurado y algunas advertencias no era suficiente educación para mantener a salvo a un caballero adecuado en su primera aventura en el allanamiento de morada.

	—Voy a entrar —dijo Tom, levantándose de entre los arbustos al lado de las caballerizas. —Se ha ido demasiado tiempo. La mañana estará aquí antes que nosotros...

	Joe lo arrastró de vuelta a la oscuridad y señaló la casa. 

	— M… maldicion.

	Una luz, tenue pero clara, brilló a través de la ventana de Montague. Alguien se movía con una vela cerrada y lord Colin estaba condenado a balancearse con seguridad.

	 

	 

	Anwen no podía dormir, y las dos veces que se había quedado dormida, se había despertado con un sobresalto, el miedo le hacía latir el corazón.

	Colin estaba registrando el dinero en la casa de los Montague, o posiblemente ya lo habían descubierto, llamado la guardia, involucrado la oficina del magistrado.

	O podría tener el dinero, en cuyo caso devolver los fondos al orfanato de manera discreta representaba un desafío igual.

	Se levantó, se puso la bata y las pantuflas y atravesó la casa a oscuras hasta el invernadero, donde hermosos recuerdos podrían hacerle compañía. Se despertó en su sofá favorito en el mundo, con rayas rosas en el cielo del este, y su corazón una vez más latía con pavor.

	 

	 

	—¿Miraste dentro de sus botas? —Preguntó Tom.

	—Cada par —respondió lord Colin con cansancio. —Después de que Lady Rosalyn hiciera su pequeña incursión por su cambio de repuesto, también revisé todos los bolsillos de los abrigos de Montague, revisé cada guantera, debajo de la cama, el armario, en todas partes.

	—Si su señoría dice que hizo un buen trabajo —murmuró John, —entonces hizo un buen trabajo. El dinero no estaba allí.

	—Pero Montague lo tomó —dijo Dickie, sonando quejumbroso. —Sabemos que lo tomó. Es un canalla y un mentiroso, y se llevó el dinero.

	Se habían congregado en el pajar del establo detrás del orfanato, y la luz comenzaba a llenar el cielo del este. Tom había tenido noches más largas, pero ninguna más decepcionante.

	—Es un astuto canalla —Lord Colin se puso de pie y se sacudió la paja de los pantalones. —Si tomó el dinero, lo puso en otro lugar que no sea su propia habitación. Debe sospechar que Lady Rosalyn ocasionalmente se ayuda a sí misma con sus monedas sueltas.

	—¿Cuándo habría tenido tiempo de guardar el dinero en cualquier lugar además de su casa? —Preguntó John, dejándose caer de nuevo en la paja. —Dijiste que vino aquí contigo para dejar el dinero. Hitchings lo envió en su camino después de que usted se fue. Tenía que haber tomado el dinero justo después de eso, y luego, ¿dónde lo escondería? Miramos por todo el orfanato, incluido el ala vacía. Los clubes no habrían estado abiertos tan tarde y dijiste que ninguno de los amigos de Montague estaba con él. El dinero tiene que estar donde vive.

	Tom había repasado mentalmente la misma secuencia de acontecimientos, una y otra vez, y había llegado a la misma conclusión. El dinero tenía que estar en la mansión Montague, que era un maldito gran lugar. Un ejército de ladrones necesitaría una semana para registrar la casa correctamente, y eso suponía que estaba vacía las veinticuatro horas del día.

	Lo cual, maldita sea, no era así.

	—Estamos cansados —dijo Lord Colin, —y discutiendo en círculos. Les agradezco a todos por su ayuda; estaría viendo el amanecer desde las ventanas del número cuatro de Bow Street, pero por ustedes cuatro. Puedo intentarlo de nuevo esta noche, asumiendo que Montague no ha comenzado a llorar.

	—Él es Montague —dijo Tom. —Le estará contando al duque de la señorita Anwen, y luego el juego terminará. Si un duque comienza a husmear, los periódicos vendrán trotando detrás de él, y estamos a favor de las minas.

	—O peor —dijo John. —Yo mismo le tengo miedo a la oscuridad. No te apetezca dar una vuelta en las minas.

	Nunca lo había admitido antes, aunque Tom lo había descubierto hacía mucho tiempo. El aborrecimiento de estar encerrado en pequeños lugares oscuros toda la noche fue parte de lo que llevó a John a sus paseos.

	Lord Colin empezó a bajar la escalera. 

	—Nadie va a bajar por las minas, pero tú planteas un buen punto. Montague se apresurará a asistir a los servicios esta mañana, y sin duda pedirá un momento del tiempo de Moreland. Nunca me había sentido tan frustrado, furioso y dispuesto a hacer violencia en mi vida, y sin embargo, mi mejor curso en este momento es presentarme en los servicios yo mismo, mi excelente barítono listo para cantar alabanzas a mi Creador.

	Tom bajó la escalera a continuación, seguido de Dickie y John. Joe fue el último en bajar y se quedaron con Lord Colin en círculo, el fracaso llenó el sombrío silencio.

	—Descansen un poco —dijo Lord Colin. —Hitchings se distraerá, pero continúe con su día con la mayor normalidad posible. Haré otro intento esta noche, asumiendo que el escándalo que se avecina no ha enviado a mi querida dama... 

	Se detuvo y se pasó una mano por la cara, una expresión extraña arrugando sus rasgos cansados.

	—¿Qué? —Preguntó John. —Pareces haber visto un fantasma en las vigas.

	—O un ángel —dijo Dickie.

	—Cojones —dijo lord Colin en voz baja. —Sé dónde está el dinero.

	—A… ahora —dijo Joe. —Consíguelo, a…-ahora. Mejor momento. Servicios.

	Lord Colin dejó de estudiar el segado de heno. 

	—¿Irrumpir en la casa durante los servicios dominicales?

	—Eso es brillante —dijo John, empujando el hombro de Joe. —El personal se quedará tumbado después de que anoche se les haya escapado, la familia se irá durante unas buenas dos horas y nadie levanta la vista. Pa siempre decía eso.

	—Justo antes de que los corredores lo atraparan —replicó Dickie.

	—Sube al balcón ahora antes de que amanezca —dijo Tom, —y espera hasta que la familia se vaya para los servicios, luego busca ese dinero.

	Su señoría estaba exhausto, tenía una mancha de suciedad en la mejilla y tenía que afeitarse. Parecía un ladrón, un maldito ladrón preocupado.

	—Podría funcionar —dijo, mirando hacia el jardín en sombras. —Sé exactamente dónde buscar.

	La sugerencia de Joe era la única oportunidad de su señoría. Las expresiones de John y Dickie decían que ellos también pensaban lo mismo.

	—Necesito que le entregue un mensaje a la señorita Anwen —dijo Lord Colin, —sin que los vean, antes de que se vaya a los servicios. ¿Puede alguno de ustedes hacer eso?

	—Sí. —Los cuatro chicos hablaron al unísono, incluso Joe.

	 

	La nota de Colin decía que Anwen debía detener a Montague en el patio de la iglesia el mayor tiempo posible.

	Arrojó el trozo de papel al fuego y se alegró de que Colin tuviera la libertad de enviar notas. Ella se desesperó porque él no había encontrado el dinero.

	—¿Lista para ir? —Preguntó Charlotte, entrando en la habitación de Anwen sin llamar.

	—Lo estoy, y gracias a Dios que la lluvia no ha vuelto. ¿Estamos caminando?

	—Me gustaría, aunque los tíos podrían querer tomar el carruaje.

	St. George's estaba solo a unas pocas calles y la mayor parte de Mayfair adornaba sus bancos. Muchos Windham habían pronunciado votos allí, y los Montague eran habituales.

	—No dormiste bien —dijo Charlotte. —Yo tampoco. Tal vez podamos echar una siesta durante el sermón.

	—O tal vez vea a Lord Colin.

	Excepto que no lo hizo. Ni Colin, ni Rhona o Edana, ni un solo miembro de la familia MacHugh estaba a la vista, mientras que Win Montague y Lady Rosalyn estaban en su banco habitual, elegantemente ataviadas y saludando tranquilamente a los vecinos mientras la congregación se reunía.

	Anwen aguantó. Mientras el servicio continuaba, ¿por qué los himnos debían haber bendecido tantos versos?, Se consoló pensando que cada verso adicional era un minuto más cuando Winthrop Montague tenía que fingir obedientemente interés en los procedimientos, exactamente como Colin necesitaba que hiciera.

	Mientras sonaban las notas finales del órgano y comenzaban los chismes en serio, Anwen se armó de valor con ambas manos y se dirigió hacia Montague.

	—Señorita Anwen, buenos días —dijo Montague. —Un sombrero de lo más atractivo, ¿no está de acuerdo, Lady Rosalyn?

	Su tez era positivamente gris, sus rizos dorados lacios. Rosalyn, por el contrario, era una visión vestida de encaje rosa y crema, con el bolso y el sombrero recortados a juego.

	—Muy apropiado —dijo su señoría. —En verdad lo es, pero me disculpa, porque veo al barón Twillinger tratando de llamar mi atención.

	Rosalyn se retiró con un suave susurro de moda exquisita, aunque había sido muy grosera.

	—No debes hacer nada —dijo Montague. —Le preocupa que le preguntes cuándo pagará sus letras de tu pequeña fiesta de cartas. La querida Roz juega al whist con más entusiasmo que habilidad, me temo. Sin embargo, no tiene mucho sentido recolectar el dinero ahora, ¿verdad?

	Estaba muy seguro de sí mismo o estaba provocando a Anwen. Probablemente ambos, el desgraciado.

	—Esa es una decisión que aún no estoy llamada a tomar —dijo Anwen. —¿Salimos, señor Montague?

	La iglesia se encontraba directamente en la calle, con solo la terraza delantera, los escalones y la pasarela que la separaban del tráfico de vehículos. La congregación se dispuso a lo largo de la pasarela en dos, tres o grupos pequeños. Otros se dirigieron a la plaza, donde se tenía más privacidad.

	—Querida, te ves fatigada —dijo Montague. —¿Espero que nuestros pequeños contratiempos en el orfanato no te hayan mantenido despierta?

	Colin le había pedido una cosa: detener a Montague a toda costa.

	Anwen deseaba detenerlo haciéndole una herida grave. 

	—Es sobre esa situación de la que debemos hablar. Tuve la oportunidad de considerar mis opciones y querré ciertas garantías escritas en los acuerdos.

	Montague señaló con el sombrero a la duquesa de Quimbey, que no pareció reconocerlo.

	—Planeas ser difícil —dijo cuando la duquesa estaba fuera del alcance del oído. —Dije claramente mi posición ayer. No dictas términos, no regateas, no piensas manipularme con condiciones y concesiones. El tiempo es la esencia.

	La iglesia se estaba vaciando, los feligreses llenaban la pasarela y Anwen se negó a bajar la voz.

	—El bienestar de doce niños inocentes debe anteponerse a nuestras prioridades egoístas, señor Montague, estoy segura de que estará de acuerdo.

	—Ellos de nuevo. Si quieres que los pilluelos estén dotados, te veré bien provista. Londres tiene un exceso de niños miserables en oferta y siempre los tendrá, aunque espero que esté más interesada en adorar a nuestra descendencia.

	Flora Stanbridge, uno de los cotilleos más grandes que jamás haya tropezado con los brazos de su pareja en la pista de baile, se detuvo a menos de dos metros de distancia.

	Anwen le dio unas palmaditas en la corbata a Montague; deja que la querida Flora informe de esa familiaridad pública. 

	—¿Seguramente tiene la intención de hablar con mi tío antes de que sea apropiado discutir el tema de la descendencia, señor Montague?

	Montague se quitó una mota de pelusa de la manga y la arrojó en dirección a Flora Stanbridge. 

	—¿Dónde está Moreland? Necesito hablar con él. Tienes bastante razón en eso.

	Oh, Colin. 

	—Si tiene la intención de plantear el asunto de un noviazgo con Moreland, es mejor que no lo haga en una calle pública.

	Montague sonrió ante esa respuesta, su expresión tan cariñosa que hizo que Anwen se sintiera mareada. 

	—Excelente punto, querida. Déjame llevar a Rosalyn a casa y pasaré directamente por ahí.

	La nota de Colin no decía nada sobre la detención de Lady Rosalyn, y Anwen no tenía la paciencia para lidiar con su señoría en cualquier caso.

	—No te quedes en casa —dijo Anwen. —Deja a su señoría y haz tu visita de inmediato, porque el tío tiene compromisos esta tarde.

	—No te preocupes —dijo Montague, acariciando la mejilla de Anwen con su mano enguantada. —Mi negocio con Moreland es urgente y me alegra que haya tomado la decisión más inteligente.

	Hizo una reverencia y se fue, mientras Anwen murmuraba todas las maldiciones que conocía en galés.

	 

	 


 

	Capítulo Diecinueve

	—Uno siente tanta lástima por aquellos que no nacieron en una mansión —dijo Winthrop Montague, mientras conducía su faetón fuera de Hanover Square. —Seguramente encontrarán dificultades que podrían haberse evitado si se hubieran mantenido en sus lugares"

	Dificultades deliciosamente serias en el caso de Colin MacHugh.

	—Estás tratando de sonar profundo de nuevo —respondió Rosalyn. —Me gustas más cuando estás siendo ingenioso. ¿Se refiere a Lord Colin?

	—El mismo. Está a punto de meterse en un lío por el dinero perdido.

	Rosalyn le lanzó a Win una mirada irritable, como si estuviera siendo más simple que filosófico. 

	—Deberías dejarlo pasar, Win. El dinero es vulgar. Los huérfanos son fastidiosos. Cierra el lugar y vuelve a hacer estúpidas apuestas con tus estúpidos amigos.

	Hacía buen día, aunque a Rosalyn siempre le había disgustado el tiempo soleado. Dios ayude a la pobre querida, ella podría afligirse con una peca.

	—¿Cuánto perdiste? —Preguntó Win. —Tu me puedes decir.

	—Demasiado, pero saldré bien. Siempre hago.

	Es cierto que Win nunca preguntó demasiado de cerca cómo se las arreglaba, aunque la doncella de Rosalyn siempre estuvo ocupada alterando este vestido o empeñando ese.

	—Me ofreceré por Anwen Windham —dijo, —y ella me aceptará. Deja que eso ilumine tu estado de ánimo, querida hermana. Mañana a primera hora haré que arresten al patán escocés, aunque no debes decírselo a nadie. Si Anwen está dispuesta a ver la razón sobre una licencia especial, le pediré a papá que suplique que lord Colin sea transportado en lugar de ahorcado. Creo que es muy amable.

	Rosalyn se apartó la falda de las botas de Win. 

	—Esto no es un juego, Winthrop. La vida de un hombre está en juego, y ni siquiera ha probado que Lord Colin se haya llevado el dinero. ¿Por qué no puedes dejarlo pasar? Dijiste que el orfanato todavía tiene las joyas, así que los niños están mejor. Nadie necesita saber si se han perdido algunas monedas.

	Rosalyn no era propensa a discutir cuando el encanto era suficiente, pero estaba de humor por algo. Pero claro, su idea de unas pocas monedas era la idea de la mayoría de la gente sobre una pequeña fortuna.

	—¿Te apetece el bruto escocés? ¿Un poco de nostalgia por el barro, como dicen los franceses? Sinceramente, no creo que se haya llevado el dinero. Hitchings podría haberlo hecho, o ese tipo MacDeever. Quizás los mocosos, o el cocinero, por lo que sé. Lord Colin probablemente no será condenado, ahora que pienso en el asunto.

	Rosalyn permaneció en silencio, mientras Win giraba el caballo hacia su calle, pero su suspiro transmitía la impaciencia de cada hermana con cada hermano, lo que era mucha impaciencia para un Sabath tan encantador.

	—El hermano de Lord Colin es un duque, Winthrop, lo que significa que planeas encarcelar y acusar al heredero de un duque. Ninguna mujer con sentido común quiere que el escándalo le toque el dobladillo. Necesito recordarle que el dinero se ha perdido durante su vigilancia y yo estuve en ese maldito comité de damas hasta ayer. Estás amenazando con arrojar un escándalo en mi regazo.

	Dios, se estaba volviendo aburrida. 

	—Creo que es hora de que visites a la tía Margaret en Italia, querida. Estás desarrollando una racha petulante. Le diré algo a papá al respecto, ¿de acuerdo?

	—Haz lo que quieras. Siempre lo haces.

	Lo que a Win le agradaba hacer era hacer el amor frecuente y apasionado con la señora Bellingham, y para asegurarse tal alegría, estaba dispuesto a casarse incluso con Anwen Windham.

	Quién no era desagradable, siempre que no se encendieran demasiadas velas

	—Si no puedes permitirte perder a las cartas, Rosalyn, entonces no deberías jugar con los que sí pueden. Digo ese consejo amablemente, por supuesto. No se me ocurre otra excusa para tu mal humor. Tal vez estés celosa de mi inminente buena fortuna.

	Probablemente estaba carcomida por los celos, pero fue ella quien rechazó cinco ofertas en su primera temporada, y no había tenido un solo pretendiente durante el año pasado.

	—Ahórrame tus sermones —escupió, —mientras tú, Twilly y Pointy viven en territorio pardo de un cuarto al otro. Moreland es astuto y no vivirás de los asentamientos de Anwen.

	Win detuvo el faetón. 

	—Sal. Necesitas recostarte, abedul o hablar bien. Me voy a casar con un miembro de una familia ducal, lo que solo puede beneficiarte, y todo lo que puedes hacer es quejarte y protestar. Muy poco atractivo, Rosalyn. Deberías estar agradecida, y se me acaba la paciencia.

	Cerró la sombrilla de golpe, saltó del faetón del brazo del lacayo que esperaba y entró en la casa.

	Mujer cansada, que era uno de esos términos que decían lo mismo dos veces. Win cacareaba al caballo y conducía en dirección a la casa de Moreland, donde la primera orden del día no era hablar de acuerdos matrimoniales, sino confiar en el duque sobre el terrible escándalo que amenazaba a la señorita Anwen como resultado de su asociación con ese advenedizo. Pícaro escocés.

	 

	 

	—Anwen, trato de tener fe en que los jóvenes de esta familia ejercerán el buen sentido y el decoro con el que fueron educados, pero tu ritmo debe cesar.

	La tía Esther siempre reprendía con suavidad pero con firmeza, pero Anwen no podía quedarse quieta.

	—¿De qué pueden estar discutiendo? —preguntó en otra circunnavegación del salón de la familia Windham. — El Señor. Montague ha estado allí con el tío Percy durante más de media hora.

	Al otro lado del pasillo, la puerta de la biblioteca permanecía cerrada y, por más que lo intentaba, Anwen no podía detectar voces elevadas, risas, nada.

	—¿De qué temes que estén discutiendo? —Preguntó la tía, pasando la aguja a través de un aro de seda blanca.

	—Yo —dijo Anwen. —Mis huérfanos, mi futuro. Y yo no formo parte de la conversación.

	—Confía en tu tío Percival —dijo la tía, bajando el aro. —Si Montague se atreve a pedir permiso para cortejarte, Moreland no responderá hasta que haya consultado contigo y tus padres. El interés de Lord Colin en ti ya está establecido, al igual que una conexión con la familia MacHugh. El señor Montague puede resultar muy atractivo en su interminable procesión de nuevos atuendos, pero eso no lo recomienda como esposo.

	Anwen se detuvo ante un retrato de la duquesa como esposa muy joven. No había sido una belleza clásica y, sin embargo, tenía un encanto en ella, una duquesa, que abarcaba tanto la gracia como la apariencia.

	—¿No te gusta el señor Montague, tía?

	—No puedo aprobar a un hombre que bromea con sumas considerables de dinero e involucra los intercambios en su broma. En cuanto a Lady Rosalyn... Lord Monthaven debería haberla tomado de la mano antes de que saliera. Sin embargo, la pobre niña no tiene mamá y su tía se mudó a Italia en circunstancias cuestionables hace años.

	Cielos. 

	—¿Qué más no sé?

	—Mucho —dijo la tía Esther, acercándose a Anwen. —Siempre me ha gustado esta imagen. El artista fue amable pero honesto.

	Otro suave reproche.

	—¿Usted y Su Excelencia saben acerca de los gastos atribuidos a Lord Colin por los amigos de Montague?

	La duquesa pasó un brazo alrededor de la cintura de Anwen y le dio un medio abrazo. 

	—Montague instigó todo el asunto, incluso si tenía cómplices acumulando las deudas. Rosecroft tuvo una prolongada discusión con Twillinger y luego con Pierpont, y sus historias coincidían en todos los detalles. Winthrop Montague puso a Lord Colin en una situación de vergüenza o algo peor. Montague luego trató de echarle la culpa a los torpes aduladores que lo atacaban. Asunto desagradable. Su excelencia no quedó impresionado.

	Anwen lanzó una mirada nerviosa a la puerta. 

	—Entonces, ¿de qué están discutiendo?

	En el siguiente instante, el duque entró en el salón con expresión severa. 

	—Su Gracia, sobrina, debo acompañar al Sr. Montague a la Casa de los Niños, porque él afirma que ha habido un robo de objetos de valor y que todas las pruebas incriminan a Lord Colin MacHugh.

	Montague siguió a Su Alteza hasta el salón familiar. 

	—Siento mucho ser el portador de malas noticias —dijo, haciendo una reverencia a la duquesa y luego a Anwen. —Ojalá hubiera alguna otra explicación.

	—Hay varias otras explicaciones —replicó Anwen. —Y usted, señor Montague...

	—Mi querida señorita —intervino el duque, —este es un asunto serio. Sé que te preocupas profundamente por los niños, pero eso debería inspirarte a ver la situación resuelta de la manera más rápida y silenciosa posible. El peor tipo de escándalo amenaza, y solo puedo apreciar que Montague me alertó antes de que la noticia llegue a los periódicos.

	—Pero el señor Montague no es...

	—Ahora no, Anwen —El duque no había levantado la voz, pero había enarcado una ceja.

	Montague había puesto una expresión triste y resuelta en su rostro y estaba mirando directamente a Anwen.

	—Debemos irnos —dijo el duque, inclinándose ante la tía Esther.

	—Entonces llévame contigo —exigió Anwen. —Conozco el edificio, los niños, el personal, los terrenos mucho mejor que el Sr. Montague, y le aseguro, Su Excelencia, la perspectiva del Sr. Montague sobre la situación no es la única que debería tener peso.

	—Hay tiempo para teorizar más tarde —replicó el duque. —El primer paso es asegurarse de que realmente falta el dinero. Ahora, si nos disculpa... 

	—Moreland —La tía Esther no levantó la voz ni las cejas. —Anwen tiene razón. Llévala contigo, por favor.

	La expresión de Montague vaciló, revelando exasperación bajo su fachada de preocupación desinteresada.

	El duque y la duquesa mantuvieron una conversación silenciosa, que incluyó a la tía Esther lanzando una mirada sobre Montague como la que podría haber disparado antes de dar el corte directo.

	—Muy bien —dijo el duque. —Pero retrasanos a tu propio riesgo, Anwen.

	Anwen besó a su tía, salió de la habitación y tuvo una capa y un sombrero en la mano en menos de un minuto.

	 

	 

	—Tu expresión se parece a la de tu madre cuando tomó una decisión —dijo Percival.

	Hacía mucho tiempo que se había enterado de que no se cruzaba a la ligera con Gladys Windham. No se cruzaba en absoluto con Gladys Windham, si se tenía sentido común.

	Percival se sentó junto a Anwen en el asiento del carruaje que miraba hacia adelante, aunque el viaje al orfanato infernal podría haberse hecho a pie. Sin duda, Montague se habría ofrecido a llevar a Anwen en su faetón, y eso Percival no podía permitirlo.

	—Lord Colin no tomó ese dinero —dijo Anwen. —El Señor. Montague tenía más acceso a las instalaciones, las llaves de todas las puertas de las instalaciones, más oportunidades que Lord Colin y más motivos.

	La sobrina de Percival vibraba con una indignación digna de una duquesa. 

	—¿Cómo es que conoces esos detalles, Anwen? —Los tranquilos siempre se aburrían mirando. ¿Cómo podía haber olvidado eso un padre de diez?

	—Porque presto atención, Su Gracia. El dinero desapareció ayer, y nos hemos pasado el tiempo buscando en el orfanato. Montague acusó a Lord Colin desde el principio, aunque Hitchings le dirá que Lord Colin no tiene las llaves de la oficina del presidente y no necesita monedas adicionales.

	La sobrina de Percival se había encontrado en medio de un problema, y anoche se había sentado a la mesa del comedor escuchando a sus hermanas balbucear sobre whist y piquet hasta que la duquesa puso esa mirada de "Percival, haz que se detengan".

	Y mientras tanto, Anwen no había pensado en acudir a su tío, un duque, cincuenta y tres en la fila para el trono, en busca de ayuda o consejo.

	En verdad, era una Windham obstinada, independiente, decidida, testaruda.

	—Lord Colin podría necesitar una moneda —dijo Percival con suavidad. —Montague lo convirtió en el objeto de una costosa broma, e incluso yo habría tenido dificultades para producir tanto efectivo en poco tiempo. Lord Colin lo logró en menos de una semana.

	—Porque su familia tiene medios, Su Gracia. Tomó prestado de las cervecerías londinenses de su hermano y luego las reembolsó de sus cuentas bancarias de Edimburgo.

	Anwen fue tan casual acerca de una transacción financiera que debería haberse mantenido en la más estricta confidencialidad, que Percival tuvo que reevaluar su estimación de la situación.

	—¿Qué más debo saber sobre este embrollo que no me hayas dicho? —Sin duda, había más, mucho más, y Percival tendría suerte si le arrancaba la mitad de la verdad en el espacio de un corto viaje en carruaje.

	Anwen tuvo la gentileza de lanzarle una mirada de disculpa. 

	—Señor. Montague ha estado jadeando detrás de la señora Bellingham, pero no tiene los fondos para pagarla.

	—Misericordia, niña. ¿Dónde escuchas esas cosas? —Ese on dit había estado circulando en los clubes durante semanas, aunque Percival había olvidado que lo había oído.

	El carruaje siguió avanzando unos minutos mientras Percival consideraba la estrategia, el escándalo y la locura del amor joven.

	—Si falta el dinero, Anwen, las autoridades deben ser notificadas.

	—Montague hará arrestar a Colin mañana por la mañana, tío. No puedo permitir eso. Primero me fugaré, y nada de lo que usted, Su Gracia, o mis queridos primos puedan hacer me detendrá.

	No había visto esa salva navegando hacia su alcázar, pero debería haberlo hecho.

	—Querida, si lord Colin se marcha, se está incriminando a sí mismo, y el escándalo se extenderá por toda la ciudad antes de que puedas hacer las maletas para Escocia. ¿Supongo que no conoce el paradero actual de su señoría?

	¿Cuándo se había vuelto la pequeña Anwen tan bonita y tan fiera?

	—Si lo supiera, no estoy segura de si te lo diría, tío, pero no lo sé. Le rogué a su señoría que hiciera una retirada estratégica, pero no me escuchó. Está convencido de que Montague se llevó los fondos, y yo también.

	Percival estaba dispuesto a considerar esa posibilidad y, sin embargo, Montague había presentado un caso convincente no solo contra Lord Colin, sino también contra el antiguo director, el jardinero e incluso los niños.

	—Anwen, hasta cierto punto, no importa quién se llevó el dinero. Nuestros amigos y conocidos abrieron sus carteras y sus corazones en nombre de este orfanato, y su confianza ha sido traicionada. La institución pronto se tambaleará y nunca escucharé el final de esto de parte de tus padres.

	Esther seguiría con serenidad, a pesar del descrédito de su fiesta de cartas, y Percival la lastimaría a un nivel que se estremecía al contemplarlo.

	—Tío, te amo y te respeto —dijo Anwen con mucha calma, —pero no me importan un carajo los amigos y conocidos que renunciaron a su undécimo broche de corbata o su octavo par de aretes de perlas en una exhibición pública de generosidad. Me preocupo por los niños —continuó, —y también Lord Colin. Si el único resultado de este robo fuera un desaire a su honor, me habría llevado al norte anoche. Se opone a esta calumnia porque les dio a los niños su palabra de que los mantendría a salvo. Cuelgue el escándalo. Deje que los atigrados y los dandies chismeen todo lo que quieran mientras desperdician fortunas en apuestas extravagantes y gorros nuevos. Eres un duque. ¿Y los niños?

	La pregunta sonó con tranquila dignidad en la elegante comodidad del coche de la ciudad.

	La única otra persona que se atrevía a enfrentarse a Percival de esta manera era Esther. Había nacido plebeya, nieta de un conde, su familia acomodada y respetada, pero había sido despreciada cuando un hijo ducal había ido en busca de una novia.

	Y, sin embargo, cuando Esther estaba lo suficientemente provocada, hacía sonar un repique en la cabeza de su marido que avergonzaba las campanas de St. Paul. Verdad, honor, integridad, generosidad, compasión: tenía expectativas de su esposo e hijos con respecto a cada virtud y se mantuvo indomablemente firme en sus puntos de vista.

	—Los niños serán atendidos —dijo Percival, sintiéndose orgulloso de Anwen... y reprendido. —Te doy mi palabra sobre eso. No puedo hablar con tanta confianza en nombre del escocés que afirmas que se ha convertido en su campeón.

	 

	 

	¿Dónde estaba Colin?

	El tío Percy había hecho la única pregunta a la que Anwen necesitaba una respuesta. El dinero podría colgar, el escándalo podría colgar con él, y Winthrop Montague...

	Caminó al lado de Anwen mientras se dirigían desde el carruaje hasta la puerta principal de la Casa de los Niños. El tío Percy avanzó, liderando una carga hacia Dios sabe qué, mientras la mano de Montague cabalgaba sobre la espalda de Anwen.

	—Será mejor que no haya estado contando cuentos fuera de la escuela, señora —dijo, acercándose. —A propósito, no le pedí permiso a Moreland para cortejarla, porque no confío en que cumpla su palabra. Si haces una protesta más ante tu tío, reconsideraré mi determinación de ver a Lord Colin transportado en lugar de ahorcado.

	Vil, inmundo, arrogante... Anwen dejó de inventar una réplica cuando la mano de Montague se deslizó más abajo. Debido a que la apiñaba tan cerca, nadie lo vería tomándose libertades.

	Tampoco verían a Anwen clavando su codo con fuerza en su vientre, o su tacón golpeando las puntas de sus botas.

	—Le ruego que me perdone —dijo, volviéndose hacia él con fingida solicitud. —Puedo ser tan torpe. Su excelencia, permítame tomar su brazo, por favor.

	—Venid, vosotros dos —dijo el tío Percival, deteniéndose en la puerta principal. —Montague, ahora no es el momento de perder el tiempo mostrando tus mejores galas.

	—La oficina del presidente está arriba —dijo Anwen. — La oficina del Señor Hitchings está dos puertas más abajo y al otro lado del pasillo.

	¿Colin estaría en la oficina de Hitchings? ¿Y dónde estaban los chicos?

	Si Colin no hubiera podido encontrar el dinero, es posible que los chicos ya se hubieran ido del local, a pesar de todas las promesas que les hicieron.

	—Anwen —dijo el duque en voz baja, —un poco de decoro, por favor.

	Redujo el paso cuando queris desenredarse del tío Percival y gritar a todo pulmón.

	Colin, ¿dónde estás?

	A pesar de que era sábado, Hitchings estaba en su escritorio.

	—Señorita Anwen, señor Montague, buenos días —Se levantó, con expresión preocupada y esperanzada.

	—Por desgracia, lamento no haber traído buenas noticias —dijo Montague. —Su excelencia, permítame presentarle al señor Wilbur Hitchings, director de este humilde establecimiento. Hitchings, Percival, duque de Moreland.

	Hitchings era muy alto. 

	—Su Gracia, me siento honrado — Su arco era rígido y lento.

	—Hitchings, buen día. Montague relata una angustiosa historia de robo, mala conducta y la pérdida de fondos sustanciales. ¿Qué puedes agregar?

	—¿Quizás deberíamos ir a la sala de conferencias, excelencia? No querría que la señorita Anwen siguiera de pie.

	Anwen tampoco quería quedarse de pie. Quería encontrar a los chicos, encontrar a Colin y correr hacia los muelles.

	—Muy considerado de tu parte —dijo Montague, señalando la puerta. —Señorita Anwen, después de usted.

	Se sentó frente a Montague, no fuera a que sus manos llegaran a vagar debajo de la mesa.

	Hitchings ofreció un relato deprimente y completo de los eventos desde la fiesta de cartas, pero al menos su recitación confirmó que Montague tenía tantas oportunidades como cualquiera para tomar los fondos.

	—Supongo que eso deja solo la confirmación de que faltan los fondos —dijo el tío Percival. —¿Guardas los objetos de valor en una caja fuerte, Hitchings?

	—Sí, excelencia, aunque conseguir que tanto dinero en efectivo como joyas quepan dentro de la caja fuerte fue un desafío más allá de mis cansadas habilidades. Lo siento mucho, milord.

	—También debería estarlo —respondió el tío Percival. —¿No tienes idea de dónde podría estar Lord Colin?

	—Ninguna, señor. Anoche estuvo aquí después de cenar y pidió reunirse con los cuatro niños mayores. Basado en su comportamiento en las oraciones finales, el encuentro estuvo lejos de ser alentador.

	Montague se sentó. 

	—La ausencia de su señoría de los servicios esta mañana debe considerarse como un hecho desalentador. Está en la junta directiva del orfanato y debería monitorear la situación tan de cerca como yo.

	—Tonterias —replicó Anwen. —Hay siete directores, Sr. Montague, y no impugna el honor de los otros cinco, solo de Lord Colin. ¿Por qué es eso?

	El tío Percival permaneció en silencio y el silencio de un duque podía decirlo todo.

	—Los otros directores me son bien conocidos y no tenían idea de la magnitud de la suma resultante de la fiesta de cartas —respondió Montague. —También provienen de familias establecidas, respetadas, de recursos y bien conectados.

	El tío Percival se levantó. 

	—Pobre de mí. ¿Insinúas que un hombre que es heredero de un duque carece de conexiones, Montague? Tienes unos estándares tan admirablemente altos. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no fuiste tú quien puso el nombre de Lord Colin en tu club y tú quien sugirió que se uniera a la junta directiva?

	Los modales agradables del duque fueron más satisfactorios que cualquier patada debajo de la mesa que Anwen pudiera haber dado.

	—Lo hizo —dijo, levantándose mientras el tío Percival sostenía su silla. — El Señor. Montague dio a entender que Lord Colin tomaría el lugar del Sr. Montague en el tablero directamente. Mostrémosle a Su Gracia la caja fuerte, ¿de acuerdo? ¿Supongo que trajo su llave, Sr. Montague?

	Hitchings luchó por ponerse de pie, su mirada rebotando de Anwen a Montague. 

	—Tengo mi llave —dijo cuando Montague mantuvo un silencio ofendido.

	—Entonces hagámoslo —dijo el tío Percival. —Si Montague está decidido a poner información contra Lord Colin, provocar escándalo en esta excelente institución y anunciar su propia incompetencia como presidente a toda la sociedad educada, no estoy en condiciones de detenerlo.

	El tío Percival lo estaba intentando, y por eso Anwen no podía amarlo más. Sin embargo, Montague parecía lejos de estar derrotado.

	—La oficina del presidente es por aqui —dijo Hitchings, —aunque normalmente no la mantenemos cerrada. No tiene sentido cerrarlo ahora, ¿verdad?

	Por supuesto que había un punto. Alguien podría levantar toda la caja fuerte y marcharse con ella, aunque el tío Percival lo averiguaría por sí mismo.

	Hitchings abrió la puerta. Anwen estaba preparada para ver la misma oficina lúgubre y polvorienta que había visto muchas veces antes, con una caja fuerte en el escritorio del presidente.

	Colin estaba sentado en el escritorio del presidente, con una hoja de papel frente a él, una pluma en la mano y una botella de tinta abierta sobre el secante. Esparcidos por el secante también había pilas ordenadas de billetes y montones de monedas.

	—Buenos días —dijo, levantándose. —Su excelencia, señorita Anwen, un placer. Hitchings, Montague, no he terminado del todo con el recuento, pero mi estimación más cercana es que cada centavo que se informó anteriormente como perdido está presente y contabilizado.

	¿Qué demonios?

	El comportamiento de Colin no revelaba nada. Iba vestido todo con ropa oscura, su rostro estaba arrugado por la fatiga y sus ojos azules tenían la mirada plana y sin emociones de un hombre empujado más allá de la resistencia.

	—Montague —dijo Su Excelencia. —Al parecer, has desarrollado un gusto por preparar tempestades en teteras o cajas fuertes. No me divierte, y dudo que su excelencia tampoco lo esté. ¿Qué tienes que decir por ti mismo?

	El tío Percival estaba muy orgulloso de su dignidad, tanto que Hitchings se encogió contra la puerta.

	—Ese dinero fue robado —dijo Montague. —El dinero fue robado, todo se fue. Hitchings lo dijo.

	—Hitchings tenía razón —dijo Colin, —pero yo no lo tomé, y resulta que tú tampoco.

	 

	 


 

	Capitulo Veinte

	Colin no quería nada más que levantar a Anwen y hacerla girar hasta que cayeran en un feliz y aliviado montón, pero allí estaba Moreland, luciendo como la ira de Mayfair. Junto a él, Winthrop Montague intentaba mantener un aire de dignidad ultrajada.

	—Por supuesto que no tomé el dinero —espetó Montague. —Solo la excusa más vil, egoísta, escandalosa y despreciable para un canalla mestizo robaría a muchos niños miserables. Debería llamarlo por la implicación misma.

	Moreland estudió la cabeza de león dorado en la parte superior de su bastón. 

	—Montague, hay una dama presente.

	—Gracias, su excelencia —dijo Anwen. —Me complace encontrar el dinero donde pertenece, pero me gustaría escuchar lo que Lord Colin tiene que decir.

	—Nada de lo que tenga que decir me podría interesar —dijo Montague. —Renuncio a mi cargo de presidente con efecto inmediato y me despediré de este lugar arruinado de una vez por todas.

	Colin sacó una silla de la mesa de conferencias. 

	—Siéntate, de lo contrario te arruinaré como planeaste tan alegremente para arruinarme a mí.

	Anwen parecía complacida con esa amenaza, excepto que no era una amenaza, era un voto.

	—Tome asiento, Sr. Montague —dijo. —Lo mejor que puedo recordar las políticas y procedimientos con mi débil memoria femenina, ninguna renuncia es efectiva a menos que se presente a otros dos directores que acepten la misma por escrito.

	Moreland se acomodó en una silla. 

	—Será mejor que hagas lo que dice, Montague. No quisiera agregar rudeza a una dama a tus otras transgresiones.

	Montague se sentó en un asiento y, durante medio instante, Colin casi sintió lástima por él. Luego recordó a cuatro muchachos que estuvieron en vigilia con él durante una noche larga y decepcionante, y deseó que no hubiera testigos en la habitación.

	Colin permaneció de pie. 

	—Los fondos fueron sacados ayer por la mañana. Se los llevó alguien que tuvo acceso a la propiedad entre las tres y las diez de la mañana. Eso me incluye a mí, al Sr. Montague, Hitchings, MacDeever, los chicos y el personal.

	—Y la señorita Anwen —dijo Montague. —No lo niegues.

	—Señor. Montague, pisa con cuidado —murmuró Moreland. —Mucho, mucho cuidado.

	—Montague tiene razón —dijo Colin. —Anwen estaba aquí para informar a los chicos del éxito de la fiesta de cartas, y Lady Rosalyn estaba con ella.

	La comprensión se iluminó en los ojos de Anwen, mientras Montague le acomodaba la corbata. 

	—¿Lo que de ella? La pobre Rosalyn ha cortado sus lazos con este lugar y ni un momento antes. Lamento el día en que la arrastré al maldito comité de la señorita Anwen.

	Su excelencia se reclinó. 

	—Joven, considero a su padre como un asociado parlamentario, de lo contrario debería llamarlo yo mismo.

	—Si mal no recuerdo —dijo Colin, —El Sr. Montague notó que solo la excusa más vil, egoísta, escandalosa y despreciable para un canalla mestizo robaría a muchos niños desgraciados. El ladrón es su propia hermana, Lady Rosalyn Montague.

	Colin esperaba que Montague explotara sobre la mesa, se tambaleara con negaciones justas o defendiera el honor de su hermana. La expresión de Anwen era simplemente curiosa, mientras que Moreland fruncía el ceño.

	—Explíquese —dijo Su Excelencia, —porque la capacidad de expresión del señor Montague parece haberlo abandonado.

	Montague se sentó inmóvil en su lado de la mesa, su expresión en blanco. 

	—¿Rosalyn tomó el dinero?

	El pobre diablo no se había dado cuenta, lo que significaba que había estado dispuesto a clavarle el cuello a Colin con una soga por el simple hecho de hacerlo, ni siquiera para evitar que su hermana fuera a la cárcel.

	—Rosalyn robó cada centavo —dijo Colin. —Ella vino aquí ayer por la mañana con Anwen, subió la mitad de las escaleras antes de alegar un dolor de cabeza y le dijo a Anwen que esperaría en el coche. Anwen fue en busca de los chicos y Rosalyn fue a la oficina del presidente pensando en irrumpir en la caja fuerte. Tenía la combinación, que he tenido ocasión de saber que ha sido anotada convenientemente en su agenda.

	La mirada de Anwen se dirigió a la caja fuerte. 

	—Pero ni siquiera tuvo que abrir la caja fuerte, porque Hitchings sólo había cerrado con llave la puerta de la oficina, si eso, Rosalyn necesitaría una simple horquilla si lo hubiera hecho, y dejó el dinero en un cajón sin llave.

	—¿Rosalyn tomó el dinero? —Montague dijo de nuevo. —Esto es terrible.

	—Señor. Montague —dijo Anwen, levantándose e inclinándose sobre la mesa. —El destino que enfrenta tu hermana por haber cometido un crimen atroz no es peor que el destino que habías planeado para un hombre inocente. Eres una vergüenza y un sinvergüenza que merece tanta condenación como tu hermana.

	—Yo mismo no podría haberlo dicho mejor —agregó Moreland. —Podría llamarte después de todo.

	La duquesa de Moreland nunca perdonaría a Colin si se producía un duelo, y más concretamente, Anwen nunca lo perdonaría si el orfanato estuviera asociado con un duelo.

	—Ojalá no lo hiciera, Su Gracia —dijo Colin. —Honestamente, no podemos tener el escándalo, de lo contrario estaría en Bow Street poniendo información en contra de su señoría en este momento.

	—¿Por qué no lo haces? —Preguntó Montague. —Si no puede probar sus acusaciones, no tiene por qué hacerlas.

	—Montague —dijo Su Excelencia, —eres un tonto. No se puede reparar tal falta con educación, moda fina o entrenamiento. Tu padre tiene mi más profunda lástima.

	—Tengo pruebas —dijo Colin. —Entré en la casa de los Montague e informé al portero que había olvidado un par de guantes en el piso de arriba, y casualmente lo hice. Me admitieron en el local sin protestar y me invitaron a recuperar mis guantes, y por inadvertencia abrí la puerta equivocada. La misma bolsa en la que se había llevado el dinero de la casa de Moreland al orfanato estaba sobre el escritorio de Lady Rosalyn. Un examen superficial reveló los fondos faltantes en su interior.

	—¿Tienes testigos? —Su Gracia preguntó.

	Montague se había puesto pálido como un pudín de guardería.

	—Le pedí a lord Rosecroft que me llevara a la casa de Montague, su excelencia. Me vio entrar al local sin los fondos y salir con ellos en la mano. Luego le pedí que se uniera a mí ya Lady Rosalyn adentro, y él escuchó su confesión conmigo, al igual que Lord Monthaven. Montague, tu hermana tiene una colección de abanicos, guantes, incluso algunas retículas que no le pertenecen. La mitad de las debutantes de Mayfair probablemente le han perdido sus pertenencias, y no serán amables si sus fechorías salen a la luz.

	—Mis agujas de tejer —dijo Anwen. —Ella tomó un par de mis agujas de tejer y las guardó en uno de esos sacos bordados que lleva a todas partes. Probablemente se llevó el abanico de Lady Dremel, los guantes de perlas de Flora Stanbridge... 

	—¿Ella roba? —Montague murmuró. —¿Mi Rosalyn roba? Pero ella es... es un modelo, un diamante de la primera agua, un incomparable, la hija del conde de Monthaven. Ella no lo haría... 

	—Ella te roba —dijo Colin. —Todas los billetes que has perdido, las monedas que estabas seguro de haber dejado en tu tocador. Se cuela en tu habitación, una ladrona en la noche.

	—Suena como si fuera una ladrona a todas horas —dijo Su Excelencia, levantándose. —Confío, Lord Colin, que resolverá este asunto discretamente y dentro de los requisitos de la justicia. Mi duquesa querrá un informe completo. Ve a Anwen a casa, por favor.

	—Por supuesto, su excelencia.

	—Voy a volver a mis libros de contabilidad —dijo Hitchings. Lord Colin, mi agradecimiento. En mi nombre y en nombre de los chicos. Mi más sincero e interminable agradecimiento.

	Hitchings dejó la puerta abierta, pero Colin la cerró detrás de él.

	Montague se mantuvo en su asiento, e incluso sus labios se habían puesto pálidos. 

	—¿Cuáles son tus intenciones? A mi padre no le agradará que te pongas por encima de la ley, MacHugh.

	Colin se inclinó sobre la mesa como lo había hecho Anwen.  

	—Ese es Lord Colin para ti. He consultado con las personas directamente afectadas por el comportamiento delictivo de Lady Rosalyn, y me aconsejan que haga con usted lo que estaba dispuesto a hacer conmigo.

	—¿La verás colgada? —Dijo Anwen, arrugando la nariz.

	—Le daré una opción —dijo Colin. —La misma opción que afirmó estar ofreciéndome. Escolta a tu hermana durante una estadía prolongada en Italia con tu tía, o serás investigado por falsificar mi firma en las facturas de los clubes, clubes que suspenden tu membresía de manera indefinida porque la falsificación es un delito grave. Rompiste las reglas, Montague. Las reglas de la decencia humana, las reglas de la ley e incluso las reglas de tus tontos pequeños clubes. Las consecuencias no serán tontas en absoluto, y el escándalo, les puedo asegurar, tanto por su mal comportamiento como por los crímenes de su hermana, será interminable.

	—¿Eso es lo que dijeron los chicos que hicieran? —Preguntó Anwen. —¿Vacaciones en Italia o ruina? Están siendo demasiado misericordiosos, si me preguntas.

	—Los muchachos acordaron que debería tomar una precaución —Habían ido tan lejos como para admitir que la sugerencia de Colin era brillante, para un simple principiante. —Un par de anillos antiguos distintivos han sido escondidos en la casa de Monthaven, un anillo en los apartamentos de Lady Rosalyn, otro en el de Montague. Informaré a las autoridades del presunto paradero de esos anillos, si Montague rechaza la clemencia que los chicos le están mostrando a él ya Lady Rosalyn. Son caballeros —continuó Colin, —y muestran compasión por sus inferiores. Monta a tu hermana en un barco para Roma el martes, Montague, o prepárate para afrontar la ruina, el enjuiciamiento y el escándalo. Ahora sal y déjame un poco de privacidad con mi prometida.

	Montague se levantó y pareció como si quisiera decirle algo a Anwen.

	Ella señaló la puerta. 

	—Escuchó a su señoría. Váyase ahora y permanezca fuera permanentemente. No seré ni la mitad de indulgente que los niños a los que tú y ella han agraviado, o como Lord Colin está siendo.

	Se inclinó, bastante bajo, y se fue sin decir una palabra más.

	 

	 

	Anwen estaba en los brazos de Colin sin saber cómo había llegado allí. 

	—Estaba tan asustada y tan enojada, y estoy tan aliviada.

	—Yo también tuve algunos momentos malos —dijo Colin, —pero Montague es un problema resuelto. Su padre no le dejará otra opción. El conde admitió que Lady Rosalyn había estado robando y dijo que comenzó cuando murió su madre. Esta es la primera vez que sabe que toma algo de gran valor.

	Anwen miró a su amado con el ceño fruncido. 

	—¿Por qué se escapa sin siquiera pedir disculpas a los chicos? Sus acciones podrían haberlo hecho ahorcar, y si ella hubiera sido alguien más que la hija de un conde, estaría en la cárcel mañana.

	Anwen podía sentir los latidos del corazón de Colin debajo de su mejilla, podía sentir el cansancio en él.

	—Estoy de acuerdo, no le sienta bien simplemente desterrarla a Italia. Conoce a estos chicos, conoce sus historias y lo que han enfrentado por falta de dinero. Su defensa, si se puede llamar así, es que ella solo tomó el dinero en efectivo y les dejó las joyas.

	—Eso no es una defensa en absoluto —replicó Anwen, dejando el abrazo de Colin el tiempo suficiente para cerrar la puerta. —Ella no robó las joyas porque intentar abrir la caja fuerte significaba un mayor riesgo de ser atrapada. Los niños tenían acceso a los fondos del orfanato mes tras mes y nunca tomaron un centavo.

	La tenacidad de la rabia de Anwen la sorprendió. Colin estaba a salvo, se encontró el dinero, los niños estaban a salvo, pero aún así, los hermanos Montague no repararían el daño que habían causado, no harían ninguna reparación.

	—¿Estás seguro de que los chicos te dijeron que la dejaras ir? —Preguntó Anwen, tomando a Colin de la mano.

	—Estoy seguro. Les pedí que pensaran en lo que debería suceder cuando encontráramos el dinero. Asumieron, como yo, que Win había robado el dinero en lugar de Lady Rosalyn, y estaban dispuestos a darle la oportunidad de hacer un lío, como lo habían dicho. A Win se le iba a dar la opción de abandonar el país y salvarnos a todos del escándalo o enfrentarse a un proceso judicial.

	Anwen llevó a Colin hasta el escritorio, se deslizó hacia atrás entre los montones de billetes y monedas y lo acercó más por la cintura.

	—Así que los niños simplemente agregaron clemencia para Lady Rosalyn a su oferta. Si MacDeever hubiera sido acusado de tomar el dinero, o si él lo hubiera tomado, nadie le habría ofrecido clemencia. Eso es un escándalo para mí, Colin. Los hijos de un conde cometen viles males y se van a Italia. Eso no es justicia.

	Se acercó más, entre sus rodillas. 

	—Estás muy enojada. Ahora entiendes por qué después de un asedio, después de recibir disparos durante días, cavar toda la noche y luchar contra terribles adversidades, un ejército puede perder el autocontrol.

	La besó y la rodeó con sus brazos, lo que ayudó, algo.

	—¿Por qué no huiste, Colin? Quería que huyeras a un lugar seguro. Hubiera ido contigo —Decir las palabras permitió que Anwen reconozca la verdad. Gran parte de lo que sintió no era tanto rabia como terror persistente.

	¿Y si Colin no hubiera sido lo suficientemente brillante como para encontrar el dinero? 

	¿Y si Montague hubiera visto el orfanato condenado?

	¿Y si Colin hubiera sido condenado a la horca?

	Quizás así se había sentido la familia de Anwen cuando ella había estado tan enferma. Habían estado indefensos, exhaustos, enfurecidos y decididos a seguir luchando incluso después de que el enemigo había sido vencido.

	Ese pensamiento valió la pena reflexionar, más tarde, porque tenía la sensación iluminadora de una revelación.

	Colin le acarició el cabello mientras soltaba un gran suspiro. 

	—Pensé en correr —dijo. —Vivir para luchar otro día, ¿no? Lo pensé anoche, y de nuevo esta mañana, cuando todo parecía perdido y no ganaba nada manteniéndome firme.

	—No corriste, no te rendiste, incluso cuando debiste haberlo hecho —dijo Anwen con un escalofrío. —¿Por qué no?

	Ella amaba abrazarlo, lo amaba.

	—Te amo, Anwen Windham. Tú eres mi corazón. No podría haber huido si eso significara dejarte en riesgo de sufrir daño. Hace unos meses, incluso semanas atrás, habría estado en un barco, recortando mis pérdidas y agradeciendo al Todopoderoso haber escapado con vida, libertad y buena salud. Vive y deja vivir, no te detengas en el pasado.

	—El pasado tiene lecciones para nosotros —dijo Anwen. —Hasta cierto punto. Estoy a punto de llorar.

	Colin se quedó donde estaba y siguió acariciando su cabello. 

	—Me gustaba el ejército porque siempre alguien me daba órdenes. Haz esto, no hagas aquello. Marcha aquí, acampa allá. Arregle esto, reemplace eso. Me divertiría y esquivaría las órdenes verdaderamente estúpidas, pero en su mayor parte, la vida era simple.

	—Mientras permanecieras con vida.

	La besó de nuevo, su párpado derecho, luego el izquierdo. 

	—Tal vez eso es lo mucho que no quería enfrentar el tomar mis propias decisiones. Estaba contento de pasar por la vida ordenando a los demás, arreglando y reparando todo lo que estuviera a mi alcance solo para sentirme útil. Prefiero recibir una bala que tomar una decisión equivocada, pero estaba equivocado. Elegir el camino a seguir ya no será difícil.

	—Si decides arriesgarte a ser ahorcado de nuevo, te haré la vida muy difícil, Colin MacHugh.

	Frotó la espalda de Anwen, lo que solo hizo que el nudo en la garganta le doliera más. 

	—Anwen, si tuviera que elegir de nuevo, tomaría las mismas decisiones. Estuve tentado de irme, pero luego me pregunté: ¿Qué debo hacer para proteger a mi Anwen y su respeto por mí? Entonces el camino quedó despejado. Esa pregunta siempre aclarará el camino.

	Colin estaba diciendo que estaba en paz con el resultado de la situación, incluso complacido.

	—Abrázame, Colin.

	—Sí, siempre.

	Su paz se convirtió gradualmente en la de Anwen para tomar prestada, para apoyarse. Cuando le brotaron las lágrimas, la abrazó y usó su pañuelo para secarlas.

	—He tenido algunas ideas —dijo. —Me gustaría discutirlos contigo, y si lo apruebas, podemos hablar con los chicos y Hitchings. Primero, sin embargo, me gustaría llevarte a casa.

	Las hermanas de Anwen y su tía y su tío esperarían un informe completo de ella y de Colin. Ella entendía mejor de dónde venía su preocupación y, con Colin a su lado, soportaría las preguntas con gracia.

	—Tenemos que decirles a los chicos lo que está pasando —dijo.

	Colin dio un paso atrás, lanzó una mirada a la puerta y la miró. 

	—Me equivoqué. Antes de llevarte a casa, antes de hablar con los chicos, hay algo más que me gustaría hacer. Dios sabe cuándo volveremos a tener privacidad, especialmente si estás de acuerdo con mis planes.

	Eso sonó interesante, y la sonrisa que Colin le dirigió lo fue aún más.

	—Necesitamos fijar una fecha pronto, Colin MacHugh. Hay una tradición en la familia Windham de primogénitos que llega a los siete meses. Podríamos encontrarnos manteniendo esa tradición.

	La besó con enloquecedora dulzura. 

	—Una hermosa tradición. Estoy feliz de hacer mi parte.

	Anwen apretó su mano en su cabello y pasó una pierna alrededor de sus caderas. 

	—Yo también.

	 

	 


 

	Epílogo

	—La idea es de Anwen —dijo Colin. —No estaba contenta con permitir que Lady Rosalyn y Winthrop Montague simplemente se fueran de vacaciones a Italia cuando se habían portado tan mal. Tiene un buen sentido de la justicia, ¿verdad mi Anwen?

	Moreland lanzó una mirada feroz en dirección a Colin. 

	—Ella es, y siempre será, nuestra Anwen. Solo porque te casaste con ella, no creas que solo tú tienes el privilegio de amarla.

	Sentado detrás del enorme escritorio de la biblioteca, rodeado de una gran cantidad de libros y obras de arte caras, Moreland parecía duque en cada centímetro, tal como lo había hecho durante el incómodo encuentro de la semana pasada en el orfanato. En la boda del dia anterior en el invernadero de Moreland House, Su Excelencia parecía dispuesto a derramar una lágrima sentimental.

	—Gracias, tío Percival —dijo Anwen. —Yo también te quiero. ¿Qué opinas de mi idea? 

	Moreland era muchas cosas: patriarca, esposo cariñoso y tío devoto. También era un parlamentario astuto que podía producir votos para cualquier proyecto de ley digno.

	—¿Un comité parlamentario para investigar la difícil situación de los huérfanos pobres en Londres? —Moreland respondió. —Cualquier medida que insinúe una reforma enfrenta resistencia, pero con el conde de Monthaven como presidente del organismo, debería obtener fácilmente la aprobación. ¿Quieres que me acerque a él?

	—No hay necesidad de que te molestes, tío —dijo Anwen. —Él estaba a favor de la idea. Quería sentirme resentido con él, hacerle responsable de las acciones de sus hijos, pero me pareció un tipo decente.

	Colin se había mostrado escéptico con respecto al plan de Anwen y se sorprendió cuando el conde los recibió, pero, fiel a los instintos de Anwen, su señoría se sintió aliviada al recibir un medio para corregir lo que sus hijos casi habían hecho mal.

	—¿Así que supongo que te irás a Escocia pronto? —Preguntó Moreland. —¿Qué hay de los planes de demolición de la Casa de los Niños?

	Colin había usado cada gramo de su encanto, terquedad y sentido común para ganarse el apoyo de Anwen para esa decisión, y luego tuvo que convencer a los otros directores, uno de los cuales ahora no era menos persona que el heredero ducal, el conde de Westhaven. .

	—La demolición del ala no utilizada comenzará la próxima semana —dijo Colin. —Se venderán todos los ladrillos, los cristales de las ventanas, los pestillos de las puertas y las bisagras. Los fondos resultantes se utilizarán para renovar el ala restante, contratar un nuevo director y mejorar la dotación. Los niños están listos para acoger en parejas con varios primos MacHugh aquí en Londres hasta que se complete el trabajo, aunque los cuatro mayores vendrán al norte con nosotros.

	Los misteriosos recados de Hitchings aparentemente habían sido necesarios por su cortejo con un ama de llaves en servicio a dos calles del orfanato. Él y la nueva señora Hitchings se habían ido a una casa de campo en Cornualles, donde él sería el tutor de los hijos de la nobleza.

	—Tienes todo en la mano —dijo Moreland, luciendo un poco malhumorado por no tener ninguna contribución que hacer a los planes. —Te deseo un buen viaje y te exhorto, Anwen, a que escribas con frecuencia. Tus hermanas te echarán mucho de menos, al igual que tus padres y primos. Y usted, señor —se acercó al escritorio con la mano extendida, —descanse lo más que pueda. Si las predicciones de mi duquesa tienen alguna credibilidad, la necesitará. Su Gracia crió diez hijos y sabe de lo que habla.

	Al final resultó que, los pronósticos de la duquesa eran precisos, y aunque Colin y Anwen no tuvieron diez hijos, los hijos que sí tuvieron fueron pelirrojos y, en opinión de su tío abuelo, Windhams, todos, a pesar de un patronímico escocés por el contrario.

	Joé demostró un talento para la música, habiendo descubierto que al cantar, su tartamudeo no lo afligía. Finalmente, realizó una gira por el continente como barítono solista y llamó la atención de una princesa alemana viuda, momento en el que había perdido la tartamudez y la timidez.

	Dickie se convirtió en propietario de un establecimiento de sastre muy exclusivo, John en un rico abogado y Tom, que fue aprendiz con MacHugh, el editor, en periodista y luego en editor.

	La Casa de los Niños, que ya no es la Casa de los Niños Rebeldes, prosperó, en gran parte porque sus ex alumnos exitosos la apoyaron generosamente, y también porque Lord Colin y la señorita Anwen, siempre sería la señorita Anwen para los huérfanos, no lo querían de otra manera

	 

	 

	Fin
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